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El poder frente
 a la fuerza



Los determinantes ocultos del comportamiento humano



David R. Hawkins






Los habilidosos no son evidentes

aparentan ser de mentalidad simple.

Los que saben esto conocen las pautas del Absoluto.

Conocer las pautas es el Poder Sutil.

El Poder Sutil mueve todas las cosas y no tiene nombre.









Si alguien me preguntara sobre este libro, El
 poder
 frente
 a
 la
 fuerza
 , mi respuesta sería muy simple: «es maravilloso».

Y si se me preguntara que es lo que yo veo de maravilloso en él, mi respuesta sería: «enseña lo que es ser realmente espiritual».

Esta obra recontextualiza lo que es ser espiritual, pues el doctor Hawkins —que ha experimentado la Presencia, y que a través de ella ha curado a miles de personas—, al final tiene que hacer un esfuerzo que para mí es fundamental y clave en la expresión de la espiritualidad: «se trata de ser normal en este mundo de locos, no juzgarlo y a prender a amarlo, viendo en cada persona y en cada situación el Amor que lo sustenta todo».

Como él mismo dice: «Entonces
 estaba
 tratando
 de
 ser
 normal
 ,
 porque
 el
 simple
 hecho
 de
 ser
 normal
 ,
 en
 y
 por
 sí
 mismo
 ,
 es
 una
 expresión
 de
 divinidad
 ;
 la
 verdad
 de
 nuestro
 propio
 ser
 real
 puede
 descubrirse
 en
 el
 sendero
 de
 la
 vida
 cotidiana
 .
 Lo
 común
 y
 Dios
 no
 son
 cosas
 distintas
 ».

Estas frases se me antojan, simple y llanamente, maravillosas y llenas de sabiduría. Son palabras que a mí personalmente me inspiran y son un bálsamo en mi andar en este mundo. Como mucha gente sabe, me he convertido, a cierto nivel, en una persona muy mediática: mis videos los ven millones de personas y no alcanzo a comprender por qué es así. Esto me ha llevado a vivir de otra manera, a ser más sociable; soy una persona bastante tímida y no me gustan los contactos sociales. La gente quiere fotografiarse conmigo, quieren abrazarme, vienen a mis cursos, piden ser visitados por el método que vengo desarrollando a un nivel cuántico —llamado Bioneuroemoción—, y asisten por centenares a los cursos o talleres que imparto sobre Un
 curso
 de
 milagros
 . Todo esto, que quizás a muchos les gustaría, a veces se me hace dificultoso y pesado, y lo que lo aligera es ver que a muchas personas les sirve para cambiar sus vidas y sanar sus relaciones y enfermedades.

Me esfuerzo por enseñar a la gente que me escucha precisamente lo que este libro dice, y que el Dr. David R. Hawkins ilustra tan magistralmente y tan luminosamente: a ser normal, a ver al mundo y no juzgarlo, a tomar conciencia de que nuestros males son productos de nuestro estado de incoherencia emocional, donde el ego campa a sus anchas. Y también que Dios, la Divinidad, la Conciencia Universal no tiene nada que ver con ello; más bien, Ella se esfuerza por manifestar como realidad nuestras creencias, nuestras limitaciones y nuestros juicios.

Este libro nos enseña, entre otras cosas, el estado fundamental de Compresión, que siempre es tan necesaria para el cambio de Conciencia. La Conciencia se expresa gracias a un Campo Universal y aquí se pone de manifiesto que nuestra mente está conectada a dicho Campo, y que nosotros, como observadores, interaccionamos directamente con Él en el curso de su manifestación. Esta obra ilumina para nosotros, con pasos claros y firmes, la manera de alcanzar la manifestación de la Presencia en nuestras vidas.

Nos habla de la kinesiología y de cómo ciertas sustancias, pensamientos y creencias afectan a nuestra biología, lo cual demuestra lo que enseño y a la vez aprendo: que nuestras emociones afectan a nuestro cuerpo. Pero también nos enseña algo más que yo considero fundamental: que estas sustancias no me afectan, o sus efectos son minimizados, si mi Conciencia vibra a nivel superior, cercano a un estado de Plena Conciencia que se deriva del No Juicio. Por lo tanto, el cuerpo, lo físico, está muy por debajo de la Conciencia; es más, la vida y todo lo que contiene es una manifestación de la Conciencia.

Así lo expresa David R. Hawkins: «
 Entonces
 noté
 algo
 extraño
 :
 aunque
 todos
 los
 sujetos
 se
 mostraban
 débiles
 al
 ser
 sometidos
 a
 estímulos
 negativos
 (
 como
 luces
 fluorescentes
 ,
 pesticidas
 y
 edulcorantes
 artificiales
 ),
 los
 estudiantes
 de
 disciplinas
 espirituales
 que
 habían
 desarrollado
 su
 nivel
 de
 conciencia
 no
 daban
 “
 débil
 ”
 en
 las
 pruebas
 como
 las
 personas
 comunes
 .
 Algo
 importante
 y
 decisivo
 había
 cambiado
 en
 la
 conciencia
 de
 estos
 sujetos
 ,
 aparentemente
 al
 darse
 cuenta
 de
 que
 no
 estaban
 a
 merced
 del
 mundo
 ,
 sino
 que
 más
 bien
 solo
 eran
 afectados
 por
 lo
 que
 creían
 sus
 mentes
 »
 .

De ello se deduce una verdad absoluta: «uno no es más espiritual tomando ciertos alimentos o evitando otros. Uno se convierte en un ser que expresa espiritualidad cuando vive en este mundo, lo acepta y no lo juzga».

Ser espiritual es ser una persona normal, con hábitos normales, con conductas normales, como votar en unas elecciones y no pasar de ellas diciendo que «las cosas del mundo no me interesan». Los que piensan así no se dan cuenta de que su pasotismo o su desprecio nos afecta a todos, pues Todos estamos unidos, y todo lo que hagamos o dejemos de hacer afecta a la globalidad y a la conciencia colectiva. Ante la injusticia social, no juzgues, pero sí actúa, comprométete para que el cambio del mundo sea al final una realidad. Este libro nos invita a buscar en las causas y no en los efectos, tal como expresa Un
 curso
 de
 milagros
 cuando nos recuerda que nosotros somos el «efecto de una Causa ancestral».

Deja que tus actos sean de este mundo y que tu mente sea iluminada por la Presencia. Sé normal y deja a un lado el orgullo espiritual, pues el auténtico Amor es estar aquí, vivir, comprometerse, ser un espejo trasparente para que los demás puedan ver en ti aquello que no pueden ver por sí mismos.

Este libro nos enseña a utilizar el Poder y no la fuerza, entendiendo por fuerza el esfuerzo necesario para cambiar lo que no nos gusta, que siempre se basa en querer cambiar los efectos y no las causas. Utilizar el Poder es utilizar la Comprensión de unidad que amplía nuestra Conciencia y dejar que Ella se manifieste en nuestra vida; es trabajar en las causas y dejar que los efectos sean los que tengan que ser, porque a nosotros se nos escapa cuáles son los mejores.

Utilizar la fuerza nos lleva a gastar una enorme cantidad de energía al hacer las cosas por el método de ensayo y error, a acumular datos y más datos. Nosotros, que nos creemos tan adelantados, no hemos solucionado el hambre en el mundo, ni hemos sido capaces de solucionar los conflictos si no es usando las armas.

Utilizar el Poder es buscar las causas de lo que vivimos afuera en nuestro interior, en nuestra mente inconsciente, en nuestra mente colectiva. El Poder emanará de nuestra mente cuando seamos plenamente conscientes de que para ello es necesario desarrollar una compasión por todos y por todo que va más allá de cualquier razonamiento. Es entregar cada pensamiento y cada acción a la Presencia. Como nos dice el Dr. Hawkins en este maravilloso libro: «
 Después
 vino
 la
 disciplina
 de
 actuar
 con
 amabilidad
 y
 perdón
 constantes
 y
 universales
 ,
 sin
 excepción
 …
 A
 medida
 que
 entregaba
 a
 Dios
 cada
 pensamiento
 ,
 sentimiento
 ,
 anhelo
 o
 acto
 ,
 mi
 mente
 se
 quedaba
 cada
 vez
 más
 silenciosa
 »
 . Con estas frases nos marca el camino a seguir: es un camino de renuncia, de dejar de luchar, de entrega, sabiendo que es el ego el que nos hace sufrir y dejando que el espíritu se manifieste en nuestras vidas. Es tomar la decisión de utilizar el Poder y no la Fuerza.

Quisiera compartir con todos vosotros un dibujo que representa todo lo que estoy exponiendo en estas líneas y lo que el Dr. Hawkins desarrolla en este libro. Es la renuncia definitiva al deseo de controlar, de querer que las cosas sean como a uno le gustaría que fueran, la entrega total, la entrada en tu mente de la Comprensión de la Magna Presencia. Se trata de un dibujo que hizo mi hijo David después de hablar conmigo sobre mis experiencias de dolor y mis dificultades para comprender este mundo y seguir en él, sobre dejar mi vida en manos del Espíritu Santo (la Magna Presencia) tal como enseña Un
 curso
 de
 milagros
 . Es un dolor surgido del desapego necesario para liberarse de la inercia de este mundo y empezar a amarlo; para dejar de querer entenderlo y pasar a un estado mental en el que sencillamente se procura ver en él lo único que es verdad:

«El Poder que lo sustenta y que lo alimenta Todo; ver el mundo con una mente sin juicio, desarrollar una percepción inocente».

¡Cuantas tentaciones he tenido de irme de este mundo por no comprenderlo! Pero, al final, tomo conciencia de que mi vida no me pertenece, y de que hay que dejar que la Magna Presencia actúe a través de uno para que nuestro paso por este mundo sea tan simple como: «Hágase Tu Voluntad, no la mía».


[image: ]




Gracias, querido Hawkings, por recordarme mi función: ser sencillo y humilde, ser normal y aceptar lo que la Voluntad ha decidido que yo sea y exprese en él. Ahora tomo plena conciencia de algo que sabía: «que la meditación diaria es hacer el trabajo que tengas que hacer en este mundo las veinticuatro horas del día, para que llegue el día en el que Todos estemos en Paz».

Con todo mi amor y agradecimiento


Enric
 Corbera
 .






prólogo

Imagina que pudieras conseguir una simple respuesta de sí o no para cualquier pregunta que desearas plantear. Una respuesta de veracidad demostrable para cualquier
 pregunta. Piénsalo…

Primero están las preguntas evidentes como: «¿Está Juana saliendo con otro hombre?» (S/N), «¿dice Juanito la verdad con respecto a la escuela?» (S/N). Pero después vendrían otras como: «¿Es segura esta inversión?» (S/N), o «¿merece la pena que me dedique a esta profesión?» (S/N).

¿Qué pasaría si todo el mundo
 tuviera acceso a esta información? Esta posibilidad sugiere inmediatamente consecuencias asombrosas. Vuelve a pensarlo: ¿qué le ocurriría a nuestro cansino, y a menudo fallido, poder judicial si la pregunta «¿John Doe es culpable de lo que se le acusa?» (S/N) tuviera una respuesta clara y confirmable?

¿Qué le ocurriría a la política tal como la conocemos si todos pudiéramos plantearnos la pregunta: «¿tiene el candidato X la honesta intención de llevar a cabo lo que promete en esta campaña?», y todos obtuviéramos la misma respuesta?

¿Y qué ocurriría con la publicidad?

Ya te haces una idea. Pero esta idea no deja de crecer, y crece rápidamente. ¿Qué ocurriría con el nacionalismo? («¿la nación X está verdaderamente
 dedicada a derrocar la democracia?»). ¿Y con el Gobierno? («¿protege esta ley los derechos de los ciudadanos?»).

¿Qué ocurriría con «el cheque ya te ha sido enviado por correo»?

Si, tal como se ha dicho, el hombre aprendió a mentir una hora después de aprender a hablar, un fenómeno como el que estamos comentando sería la génesis del cambio más fundamental producido en el conocimiento humano desde el comienzo de la vida en sociedad. Las transformaciones que produciría en campos como las comunicaciones o la ética, en nuestros conceptos más básicos y en cada detalle de la existencia diaria serían tan profundos que hasta resulta difícil concebir cómo sería la vida en la subsiguiente nueva era. El mundo tal como lo conocemos cambiaría irrevocablemente hasta sus mismas raíces.


__



Quinesiología:
 Estudio de los músculos y sus movimientos, en especial tal como se aplica a las condiciones físicas [del griego kinesis,
 «movimiento» (kinein,
 «moverse») y -logia
 ].1


El estudio de la quinesiología recibió atención científica por primera vez en la segunda mitad del siglo pasado gracias a los trabajos del doctor George Goodheart, pionero de la especialidad que él mismo denominó quinesiología aplicada
 , tras descubrir que los estímulos físicos benignos —por ejemplo, los suplementos nutricionales beneficiosos— incrementan la fuerza de ciertos indicadores musculares, mientras que los estímulos hostiles hacen que esos mismos músculos se debiliten de repente. Esto implica que, en un nivel situado muy por debajo de la conciencia conceptual, el cuerpo «sabe», y mediante las pruebas musculares es capaz de señalar lo que es bueno o malo para él. El ejemplo clásico —al que voy a volver en esta obra— es el debilitamiento universalmente observado de los músculos indicadores en presencia de un edulcorante químico, los mismos músculos que se fortalecen en presencia de un suplemento saludable y natural.

A finales de los años setenta el doctor John Diamond refinó esta especialidad hasta convertirla en una nueva disciplina, a la que denominó quinesiología conductual
 . A Diamond debemos el asombroso descubrimiento de que los músculos indicadores se fortalecen o debilitan en presencia de estímulos emocionales e intelectuales positivos o negativos, así como ante estímulos físicos.2
 Una sonrisa hace que el resultado de la prueba sea un músculo fuerte, mientras que la declaración «te odio» provoca un músculo débil.

Antes de seguir adelante, voy a explicar de forma detallada y exacta cómo se «hace la prueba», porque sin duda los lectores querrán probarlo por sí mismos. En su libro de 1979 Your Body Doesn’t Lie,
 3
 el doctor Diamond resume del siguiente modo el procedimiento adaptado por él a partir de la descripción clásica de H. O. Kendall en Muscles: Testing and Function
 *
 . 
1



Hacen falta dos personas para realizar la prueba de quinesiología. Elige un amigo o un familiar para hacerle la prueba. Diremos que es tu sujeto.


	Haz que el sujeto se ponga de pie, erguido, con el brazo derecho relajado y el brazo izquierdo extendido y paralelo al suelo, con el codo recto. (En lugar del izquierdo, puedes usar el brazo derecho si lo deseas).

	Ponte frente al sujeto y pon tu mano izquierda sobre su hombro derecho para estabilizarlo. A continuación, pon tu mano derecha sobre el brazo izquierdo extendido del sujeto, un poco por encima de la muñeca.

	Pide al sujeto que resista cuando intentes empujar su brazo hacia abajo.

	Ahora empuja su brazo hacia abajo con bastante rapidez, con firmeza y uniformemente. La idea es empujar con la suficiente fuerza para poner a prueba la capacidad de respuesta del brazo, pero no con tanta fuerza como para que el músculo se canse. No es cuestión de quién es más fuerte, sino de si el músculo puede «cerrar» la articulación del hombro ante este empujón.



Si el músculo no tiene problemas físicos y el sujeto está en un estado mental normal y relajado, sin recibir estímulos extraños (por este motivo es importante que quien hace la prueba no sonría ni interactúe en forma alguna con el sujeto), el músculo «estará fuerte» y el brazo se mantendrá fijo en su posición. Si se repite la prueba en presencia de un estímulo negativo (por ejemplo, un edulcorante artificial), «aunque no estés empujando hacia abajo con más fuerza que antes, el músculo no será capaz de resistir la presión y el brazo del sujeto caerá hacia el lado».4


Un aspecto sorprendente de la investigación de Diamond fue la uniformidad de las respuestas de sus sujetos. Los resultados eran predecibles, repetibles y universales. Esto era así aunque no hubiera vínculo racional entre el estímulo y la respuesta. Por razones totalmente indeterminadas, ciertos símbolos abstractos hacían que todos los sujetos dieran «débil» en la prueba, y otros conseguían justo lo contrario. Algunos de los resultados lo dejaron perplejo: ante ciertas imágenes, sin un contenido declaradamente positivo ni negativo, todos los sujetos daban «débil» en la prueba; mientras que otras imágenes «neutrales» hacían que todos dieran «fuerte». Y algunos resultados alimentaban notables conjeturas: mientras que prácticamente toda la música clásica y la mayor parte de la música pop (incluyendo el rock and roll
 «clásico») producían una respuesta universalmente fuerte, el rock
 «duro» o «metálico», que empezó a popularizarse a finales de los años setenta, producía una respuesta débil.

Diamond detectó otro fenómeno, aunque no dedicó un análisis más profundo a sus extraordinarias consecuencias. Los sujetos que escuchaban cintas en las que se relataban engaños bien conocidos —aunque los locutores parecieran decir la verdad y sonaran convincentes— daban el resultado «débil» en la prueba. Y cuando escuchaban grabaciones de enunciados demostrablemente verdaderos, todos obtenían un resultado «fuerte».5
 Este fue el punto de partida del autor de esta obra, el conocido médico y psiquiatra David R. Hawkins. En 1975, el doctor Hawkins empezó a investigar la respuesta quinesiológica a la verdad y a la falsedad.

Ya se había establecido que los sujetos que realizan las pruebas no necesitan estar familiarizados conscientemente con la sustancia (o el asunto) que se está poniendo a prueba. En estudios doblemente ciegos —y en demostraciones masivas con la intervención de todo el público asistente a una conferencia— los sujetos daban resultados débiles en respuesta a sobres sin marcas que contenían edulcorantes artificiales, y resultados «fuertes» ante sobres idénticos con placebos. La misma respuesta inocente surgía al poner a prueba valores intelectuales.

Parecía operar una forma de conciencia comunal, spiritus mundi,
 o como la llama Hawkins, siguiendo a Jung, una «base de datos de la conciencia». Se trata de un fenómeno habitual en otros animales sociales —por el que, por ejemplo, un pez que nada en el límite de la bandada se gira al instante cuando sus compañeros, a una distancia de cientos de metros, huyen de un depredador— que también atañe de manera subconsciente a nuestra especie. Existen demasiados casos documentados de individuos que han tenido un conocimiento claro y preciso de la información experimentada, de primera mano, por desconocidos situados a mucha distancia como para que neguemos que existen formas de conocimiento compartido distintas de las propias de nuestra conciencia racional. O tal vez solo sea que la misma chispa de sabiduría interna subracional que es capaz de discriminar entre lo saludable y lo no saludable puede distinguir entre lo verdadero y lo falso.

Un aspecto muy sugerente de este fenómeno es la naturaleza binaria de la respuesta. Hawkins descubrió que las preguntas deben enunciarse de tal modo que la respuesta sea claramente sí o no, como una sinapsis nerviosa que está conectada o desconectada; como las formas de «conocimiento» celular más básicas; como buena parte de lo que nuestros físicos de vanguardia nos dicen que es la naturaleza esencial de la energía universal. ¿Es el cerebro humano, a algún nivel primordial, un maravilloso ordenador vinculado con el campo de energía universal que sabe mucho más que lo que sabe que sabe?

En cualquier caso, la investigación del doctor Hawkins continuó y su descubrimiento más fértil fue un medio de calibrar una escala de verdad relativa por la que las posiciones intelectuales, las declaraciones o las ideologías pueden ser valoradas con una puntuación de 1 a 1000. Uno puede preguntar: «Este artículo (libro, filosofía, maestro) calibra en 200 (S/N), en 250 (S/N)», y así sucesivamente hasta que el punto común de respuesta débil determine la medición. Las enormes consecuencias de estas mediciones son que por primera vez en la historia humana la validez de la ideologías puede ser evaluada como una cualidad propia de cualquier
 tema.

Después de veinte años de realizar este tipo de mediciones y calibraciones, Hawkins fue capaz de analizar el abanico completo de los niveles de la conciencia, y desarrolló un fascinante mapa de la geografía de la experiencia humana. Esta «anatomía de la conciencia» produce un perfil de toda la condición humana y permite un extenso análisis del desarrollo emocional y espiritual de los individuos, las sociedades y la especie en general. Una visión tan amplia y profunda nos ofrece una nueva comprensión del viaje del ser humano en el universo, y también nos brinda una guía para ubicarnos (y ubicar a nuestros vecinos) tanto en la escala que conduce a la iluminación espiritual como en nuestro recorrido personal para convertirnos en la persona que podemos llegar a ser.

En este volumen, el doctor Hawkins aporta los frutos de décadas de investigación a la penetrante luz de los revolucionarios descubrimientos que se están produciendo en la física de las partículas y en las dinámicas no lineales. Por primera vez en nuestro legado intelectual occidental, la fría luz de la ciencia confirma lo que los místicos y santos siempre han dicho sobre el ser, Dios y la naturaleza misma de la realidad. Esta visión del ser, de la esencia y de la divinidad presenta una imagen de la relación del hombre con el universo única por su capacidad de satisfacer tanto el alma como la razón. Aquí hay una rica cosecha intelectual y espiritual… mucho que puedes tomar, y mucho más que puedes darte a ti mismo.

Pasa la página. El futuro comienza ahora.


E. Whalen (editor)



Bard Press



Arizona, 1995
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 *
 (Williams & Wilkins, Baltimore, 1971)









Prefacio

Si bien las verdades que se exponen en este libro han sido comprobadas científicamente y organizadas de un modo objetivo, primero fueron experimentadas a nivel personal, como todas las verdades. Desde edad muy temprana, experimenté una larga secuencia de intensos estados de conciencia que en primer lugar inspiraron y más tarde orientaron mi proceso de realización subjetiva, que al final ha tomado forma en este libro.

Cuando tenía tres años, tuve una experiencia de repentina y total conciencia de la existencia, una comprensión subverbal pero completa del significado de yo
 soy
 , seguida de inmediato por la pavorosa comprensión de que este «yo»
 podría no haber venido a la existencia en absoluto. Fue un despertar instantáneo del olvido que dio paso a una clara conciencia del ser mismo. En ese momento, nació el yo personal y la dualidad de es
 y no es
 entró en mi conciencia subjetiva.

A lo largo de la infancia y de la primera adolescencia, la paradoja de la existencia y la cuestión de la realidad del yo continuaron preocupándome de forma constante. A veces el yo personal empezaba a deslizarse de vuelta hacia un Ser mayor e impersonal, y el temor inicial a la no existencia, el temor fundamental a la nada, volvía a presentarse.

Despertar la Presencia

En 1939 yo era un niño y repartía periódicos en una zona rural del estado de Wisconsin, Estados Unidos, con una ruta de más de veinticinco kilómetros diarios. Una oscura noche de invierno me vi atrapado en una tormenta de nieve a varios kilómetros de casa. La temperatura era de veinte grados bajo cero, y mi bicicleta se vino abajo sobre un campo helado y cubierto de nieve. Un fiero viento se llevó volando los periódicos que llevaba en una cesta colgada del manillar y los esparció por el terreno. Rompí a llorar de frustración y agotamiento; tenía la ropa rígida y congelada, y me encontraba lejos de casa. Para evitar el viento, abrí la corteza helada de una gran acumulación de nieve y escavé un hueco para refugiarme. El temblor se detuvo y fue reemplazado por una calidez deliciosa… y después entré en un estado de paz indescriptible. Esto vino acompañado de una impregnación de luz y una Presencia de infinito amor, sin principio ni fin, indiferenciable de mi propia esencia. Me olvidé del cuerpo físico y del entorno mientras mi conciencia se fundía con este estado de iluminación omnipresente. La mente se quedó aquietada; todos los pensamientos se detuvieron. Una Presencia infinita era todo lo que había o podía haber, y estaba más allá del tiempo y de lo narrable.

Después de lo que parecieron eones, tomé conciencia de que alguien me tocaba la rodilla, y a continuación apareció el rostro ansioso de mi padre. Sentí una gran renuencia a volver al cuerpo y todo lo que eso suponía… pero quería mucho a mi padre y, a causa de su angustia, elegí hacerlo. De manera desapegada, empaticé con su temor a que yo muriera. Pero, al mismo tiempo, la idea de «morir» parecía absurda.

Nunca comenté esta experiencia con nadie. No tenía el contexto para comprenderla; nunca había oído hablar de experiencias espirituales (aparte de las que se comentan en las vidas de los santos). Después de esta experiencia, la realidad aceptada del mundo empezó a parecerme muy provisional. Las enseñanzas religiosas tradicionales perdieron significado y, paradójicamente, me hice agnóstico. En comparación con la luz de la Divinidad que yo había sentido bañar toda la existencia, el dios de la religión tradicional parecían muy falto de brillo. Perdí la religión, pero descubrí la espiritualidad.


__


Durante la Segunda Guerra Mundial se me asignó una peligrosa misión en un dragaminas, y a menudo me encontré cerca de la muerte. Pero, a diferencia de otros miembros de la tripulación, no le tenía miedo. Era como si la muerte hubiera perdido su autenticidad. Después de la guerra pasé por la Facultad de Medicina, pues me sentía fascinado por las complejidades de la mente y quería estudiar Psiquiatría. Quien me formó en psicoanálisis, un profesor de la Universidad de Columbia, también era agnóstico: ambos teníamos una visión sombría de la religión. El análisis fue bien, y también mi carrera; llegué a tener mucho éxito.

Sin embargo, no me establecí tranquilamente en la vida profesional; sucumbí a una enfermedad progresiva y fatal que no respondía a ningún tratamiento existente. A la edad de treinta y ocho años supe que estaba a punto de morir. No me importaba mi cuerpo, pero mi espíritu estaba en un estado de extrema angustia y desesperación. Conforme se aproximaba mi último momento, surgió un pensamiento en mi mente: ¿Y si existiera Dios? De modo que me puse a orar: «Si Dios existe, le pido que me ayude ahora». Me rendí a lo que Dios fuese y me quedé inconsciente. Al despertar, se había producido una transformación tan enorme que me sentí anonadado.

La persona que yo había sido ya no existía. No quedaba yo personal ni ego, solo una Presencia infinita de un poder tan ilimitado que era lo único que había. Esta Presencia había reemplazado lo que había sido «yo
 », y el cuerpo y sus acciones estaban controladas únicamente por la voluntad infinita de la Presencia. El mundo estaba iluminado por la claridad de la Unicidad infinita, que se expresaba a sí misma como la revelación de todas las cosas en su inconmensurable belleza y perfección.

Esta quietud persistió durante nueve meses. No tenía voluntad propia; sin pedirlo, la entidad física se dedicaba a sus asuntos bajo la dirección de la voluntad de la Presencia, infinitamente poderosa, pero exquisitamente delicada. En ese estado, no había necesidad de pensar en nada. Toda verdad era autoevidente; ninguna conceptualización era necesaria, y ni siquiera posible. Al mismo tiempo, mi sistema nervioso estaba sobrecargado en extremo, como si fuera portador de mucha más energía que aquella para la que sus circuitos habían sido diseñados.

No me resultaba posible funcionar eficazmente en el mundo. Junto con el temor y la ansiedad, todas las motivaciones ordinarias habían desaparecido. No había necesidad de buscar; todo era perfecto. La fama, el éxito y el dinero carecían de sentido. Los amigos me animaron a ser pragmático y a retornar a mi práctica, pero no sentía ningún incentivo para hacerlo. Sin embargo, descubrí que podía percibir la realidad que subyace a las personalidades; vi que el origen de las enfermedades emocionales reside en la creencia de las personas de que ellas son sus personalidades. Y así, por su propia iniciativa, mi práctica se reinició y acabó siendo enorme.

La gente venía de todo Estados Unidos. Trataba mil nuevos pacientes al año. Acabé teniendo cincuenta terapeutas y otros empleados trabajando para mí; dos mil pacientes externos; veinticinco oficinas, y laboratorios de investigación y electroencefálicos. Me invitaron a participar en diversos programas de radio y televisión, como The MacNeil/Lehrer News Hour,
 Today
 y The Barbara Walters Show
 . En 1973 informé sobre mi trabajo en el libro Psiquiatría ortomolecular
 (con el premio nobel Linus Pauling como coautor), que tocó la fibra sensible de mucha gente.

Amor, irradiación y milagros

El estado general de mis nervios mejoró lentamente, y entonces comenzó otro fenómeno: una dulce y deliciosa energía fluía continuamente hacia lo alto de mi columna y a mi cerebro, donde creaba una intensa sensación de placer. Todo en la vida ocurría con sincronía y evolucionaba en perfecta armonía, y lo milagroso se hizo habitual. El origen de lo que el mundo llama milagros
 era la Presencia, no un yo personal. Lo que quedaba del «yo» personal solo era un testigo de estos fenómenos. El «Yo» mayor, más profundo que mi yo o sus antiguos pensamientos, lo determinaba todo.

Este estado ya había sido comentado por otros, lo que me llevó a investigar las enseñanzas espirituales, incluyendo las de Buda, Huang Po y otros sabios iluminados, y maestros más recientes como Ramana Maharshi y Nisargadatta Maharaj. Así confirmé que estas experiencias no eran únicas. De repente, el Bhagavad Gita tuvo mucho sentido; finalmente viví el mismo éxtasis del que hablan Sri Ramakrishna y los santos cristianos.

Todas las personas y cosas del mundo eran luminosas y exquisitamente hermosas. Todas las cosas vivientes se volvieron radiantes, y expresaban esta irradiación en la quietud y con esplendor. Quedó claro que, en realidad, la totalidad de la humanidad está motivada por el amor interno, aunque ha perdido la conciencia de ello; la mayoría de la gente vive su vida como si estuviera dormida, inconsciente de esta percepción de quiénes son realmente. Todos tenían la apariencia de estar dormidos, pero eran increíblemente hermosos; me sentía enamorado de cada uno de ellos.

Tuve que detener la práctica de meditar durante una hora por la mañana y otra antes de cenar, porque intensificaba tanto mi dicha que no me permitía funcionar. Era una experiencia similar a la que había vivido de niño en el montículo de nieve, pero se hacía cada vez más difícil abandonar ese estado y retornar a la vida cotidiana. La increíble belleza de todas las cosas resplandecía en toda su perfección y, allí donde el mundo veía fealdad, yo solo veía belleza intemporal. El amor espiritual impregnaba toda mi percepción; desaparecieron todos los límites entre aquí y allí, entre entonces y ahora, entre tú y yo.

Pasaba los años en silencio interno, y la fuerza de la Presencia creció. No tenía vida personal: mi voluntad personal ya no existía. Yo era un instrumento de la Presencia infinita e iba por ahí haciendo lo que ella disponía. La gente sentía una paz extraordinaria en el aura de esa Presencia; los buscadores buscaban respuestas en mí, pero ya no existía un individuo llamado «David». Lo que ellos hacían era conseguir refinadas respuestas en sí mismos, que no eran diferentes de las mías. Al mirar a cada persona, mi ser brillaba desde sus ojos. «¿Cómo me meto en todos esos cuerpos?», me preguntaba.

Ocurrían cosas milagrosas que estaban más allá de la comprensión ordinaria. Desaparecieron muchas de las enfermedades crónicas que yo había sufrido durante años; mi visión ocular se normalizó de forma espontánea y ya no necesitaba las lentes bifocales que había usado buena parte de mi vida. En ocasiones sentía una energía exquisitamente dichosa, un amor infinito, que de repente empezaba a irradiar de mi corazón hacia la escena de alguna calamidad. Por ejemplo, en una ocasión iba conduciendo por una carretera cuando esta energía asombrosa empezó a irradiar de mi pecho. Al pasar una curva, vi un accidente automovilístico que acababa de ocurrir; de hecho, las ruedas del coche vuelto del revés aún seguían rodando. La energía pasó con gran intensidad desde mí a los ocupantes del coche y después se detuvo por sí misma. En otra ocasión caminaba por las calles de una extraña ciudad cuando la energía empezó a fluir hacia la manzana de casas que tenía delante de mí. Llegué a la escena de una incipiente pelea entre bandas rivales, y los combatientes se echaron atrás y se pusieron a reír. Entonces la energía volvió a detenerse.

Se produjeron profundos cambios de percepción, sin aviso previo y en circunstancias increíbles. Mientras cenaba solo en un restaurante de Long Island, la Presencia se intensificó repentinamente hasta que cada persona y cosa, que parecían separadas en la percepción ordinaria, se fundieron en una universalidad y unidad intemporales. En el silencio inmóvil, vi que no hay «eventos» o «cosas», y que en realidad no «ocurre» nada, porque pasado, presente y futuro solo son estructuras de percepción, como también lo es la ilusión de un «yo» separado, sujeto al nacimiento y a la muerte. A medida que mi yo falso y limitado se disolvía en el Ser universal que es su verdadero origen, experimentaba una sensación inefable de haber vuelto a casa, a un estado de absoluta paz y de alivio de todo sufrimiento. Porque solo la ilusión de individualidad es el origen de todo sufrimiento; cuando alguien se da cuenta de que uno mismo es
 el universo, completo y unificado con todo lo que es por siempre jamás, ya no es posible sufrir.

Usar la Presencia para curar

Venían a verme pacientes de todos los países del mundo, y algunos de ellos eran los más desesperanzados de los desesperanzados. Grotescos, retorcidos y envueltos en sábanas mojadas para ser transportados desde hospitales lejanos, venían a mí esperando que pudiera tratarles psicosis avanzadas y desórdenes mentales graves o incurables. Algunos estaban catatónicos; muchos habían permanecido mudos durante años. Pero, en cada paciente, por debajo de su apariencia lisiada, yo veía con claridad la esencia brillante del amor y la belleza, quizá tan alejada de la visión ordinaria que la persona ya no recibía ningún amor en este mundo.

Un día trajeron al hospital a una muda catatónica metida en una camisa de fuerza. Tenía un desorden neurológico severo y no era capaz de mantenerse en pie; los espasmos la hacían retorcer por el suelo y ponía los ojos en blanco. Tenía el pelo apelmazado, la ropa destrozada y solo podía emitir sonidos guturales. Su familia tenía bastante dinero. A lo largo de los años la habían visitado innumerables médicos, entre los que se incluían famosos especialistas de todo el mundo. Habían probado con ella todos los tratamientos posibles, hasta que los médicos tiraron la toalla diciendo que su situación «no tenía remedio».

Yo la miré y pregunté sin palabras: «¿Dios, qué quieres que haga con ella?». Y entonces me di cuenta de que lo único que tenía que hacer era amarla; eso era todo. Su ser interno brilló a través de sus ojos, y yo conecté con esa esencia amorosa. En ese instante, ella quedó curada por su propio reconocimiento de quién era realmente; lo que le ocurriera a su mente o a su cuerpo había dejado de importarle.

Esto mismo, en esencia, ocurrió con incontables pacientes. Algunos se recuperaron a los ojos del mundo y otros no, pero a estos pacientes ya no les importaba si se producía una recuperación clínica o no. Terminaba su agonía interna. Al sentirse amados y en paz por dentro, su dolor se detenía. La única explicación de este fenómeno es que la compasión de la Presencia recontextualizaba la realidad de cada paciente para que él, o ella, experimentara la curación a un nivel que trasciende el mundo y sus apariencias. La paz interna en la que yo existía nos envolvía a ambos, más allá del tiempo y de la identidad.

Vi que todo dolor y sufrimiento surgen únicamente del ego, y no de Dios
 . Comunicaba silenciosamente esta verdad a las mentes de mis pacientes. Cuando intuí la existencia de este bloqueo mental en otro catatónico que llevaba muchos años sin hablar, le dije mentalmente: «Culpas a Dios de lo que te ha hecho tu ego». Entonces él saltó y se puso a hablar, ante el asombro de la enfermera que fue testigo del incidente.

Pero este trabajo se volvió cada vez más exigente, hasta llegar a ser abrumador. A los pacientes se los ponía en lista de espera hasta que se desocupara una cama, aunque el hospital en el que yo trabajaba había construido un ala nueva para albergar a mis pacientes. Sentía una enorme frustración frente a la marea del sufrimiento humano, porque solo podía tratar a un paciente cada vez. Era como intentar vaciar el mar con una pequeña taza. Sentí que debía haber algún modo de abordar las causas de las enfermedades comunes y el interminable raudal de sufrimiento humano y congoja espiritual.


__


En el mismo momento en que conocí la quinesiología, me asombró el potencial que le vi. Era el «agujero de gusano» entre dos universos —el físico, y la mente y el espíritu—, un lugar de encuentro entre dimensiones. En un mundo lleno de durmientes que han perdido su fuente, aquí había una herramienta para recuperar esa conexión con la realidad superior y demostrarla para que todos pudieran verla. Empecé a someter a la prueba quinesiológica cada sustancia, pensamiento y concepto, y pedí a mis alumnos y ayudantes de investigación que hicieran lo mismo. Entonces noté algo extraño: aunque todos los sujetos se mostraban débiles al ser sometidos a estímulos negativos (como luces fluorescentes, pesticidas y edulcorantes artificiales), los estudiantes de disciplinas espirituales que habían desarrollado su nivel de conciencia no daban «débil» en las pruebas como las personas comunes. Algo importante y decisivo había cambiado en la conciencia de estos sujetos, aparentemente al darse cuenta de que no estaban a merced del mundo, sino que más bien solo eran afectados por lo que creían sus mentes. Tal vez podría demostrarse que el proceso mismo de progresar hacia la iluminación incrementaba la capacidad humana de resistir la mutabilidad de la existencia.

Me sorprendía cada vez más la capacidad de cambiar las cosas en el mundo por el mero hecho de visualizarlas. Vi que el amor transformaba el mundo cada vez que reemplazaba a la «falta de amor». Todo el esquema de la civilización podía alterarse de raíz cuando se enfocaba este poder del amor en un punto muy específico. Cuando esto ocurría, la historia abría nuevos caminos.

Me pareció que estas comprensiones cruciales no solo podían ser comunicadas al mundo, sino que también podían demostrarse de un modo visible e irrefutable. Parecía que la gran tragedia de la vida humana siempre había sido la facilidad con que se engaña la psique; la discordia y la lucha habían sido las consecuencias inevitables de la incapacidad de la humanidad para distinguir lo falso de lo verdadero. Pero aquí había una respuesta a este dilema fundamental, una manera de recontextualizar la naturaleza de la conciencia misma y de hacer explicable aquello que de otro modo solo podía inferirse.

Un viaje del Espíritu

Era el momento de abandonar mi vida en Nueva York, donde tenía un apartamento en la Quinta Avenida y una propiedad en Long Island. Después de todo, había descubierto algo más importante. Dejé ese mundo y todo lo que contenía y emprendí una vida de reclusión en una ciudad pequeña, donde dediqué los siete años siguientes al estudio y la meditación. Antes de poder concretar mis ideas, necesitaba perfeccionar el instrumento, que era mi estado de conciencia.

Pero los abrumadores estados de dicha retornaron sin ser buscados, y finalmente me di cuenta de que tenía que enseñarme a mí mismo a estar en la Divina Presencia y seguir actuando en mi vida social. Había perdido de vista lo que ocurría en el mundo, de modo que, para poder escribir e investigar, tuve que detener toda práctica espiritual y enfocarme en el mundo de la forma. Empecé a leer periódicos y a ver la televisión para ponerme al día de lo que pasaba en la sociedad: quién era quién y la naturaleza del diálogo social del momento. No sabía quién iba a presentarse a las elecciones ni quién era la princesa Diana… Pero me resultó placentero volver a familiarizarme con las noticias diarias.

Las experiencias de la verdad excepcionales y subjetivas —la providencia del místico, quien afecta a toda la humanidad al enviar energía desde su nivel a la conciencia colectiva— no son comprensibles para la mayoría de los seres humanos, y por tanto tienen un significado limitado, excepto para otros buscadores espirituales. Entonces estaba tratando de ser normal, porque el simple hecho de ser normal, en y por sí mismo, es una expresión de divinidad; la verdad de nuestro propio ser real puede descubrirse en el sendero de la vida cotidiana. Lo común y Dios no son cosas distintas. Lo único que se necesita es vivir con cuidado y con bondad; se comprueba que esto es así en el debido momento.

Y así, después del largo viaje circular del espíritu, volví al trabajo más importante: llevar la Presencia que ha movido mi vida al menos un poco más cerca del alcance de la mayor cantidad de mis semejantes a los que pueda llegar.


__


La Presencia es silenciosa y transmite un estado de paz. Es infinitamente amable y, sin embargo, sólida como una roca. Con ella todo temor desaparece, y la alegría espiritual se produce en un nivel aquietado de éxtasis inexplicable. Como la experiencia del tiempo se detiene, no hay aprensión, lamento, dolor ni expectativa; la fuente de la alegría es inagotable y siempre está presente. Como no tiene principio ni fin, no puede haber pérdida, pena ni deseo; y no hay que hacer nada, porque todo ya es perfecto y está completo.

Cuando el tiempo se detiene, todos los problemas desaparecen, porque solo son estructuras o constructos que dependen de un punto de percepción. Mientras la Presencia prevalece, ya no hay identificación con el cuerpo ni con la mente. Cuando la mente se queda en silencio, el pensamiento yo soy
 desaparece y la pura conciencia brilla para iluminar lo que uno era, es y siempre será más allá de todos los mundos y de todos los universos, infinita y atemporal.

La gente se pregunta cómo se llega a ese estado de conciencia. Yo solo puedo compartir mi experiencia contigo e indicar que pocos siguen los pasos porque son muy simples
 . En primer lugar, mi deseo de alcanzar este estado era intenso. Después vino la disciplina de actuar con amabilidad y perdón constantes y universales, sin excepción
 . Uno tiene que ser compasivo con todas las cosas
 , incluyendo su propio ser y sus pensamientos. A continuación estuve dispuesto a mantener los deseos bajo control y a renunciar a la voluntad personal a cada momento. A medida que entregaba a Dios cada pensamiento, sentimiento, anhelo o acto, mi mente se quedaba cada vez más silenciosa. Al principio entregué párrafos e historias enteras que tenía en mi mente, después ideas y conceptos. Conforme uno suelta el deseo de apropiarse de estos pensamientos, dejan de ser tan elaborados y empiezan a fragmentarse cuando solo están a medio formar. Al final pude entregar la energía que está detrás del pensamiento mismo, incluso antes de que se convirtiese en un pensamiento.

Continué la tarea de enfocarme de manera incesante —sin permitir ni por un momento la distracción de la meditación— mientras realizaba mis actividades habituales. Al principio esto parecía muy difícil; pero, a medida que pasaba el tiempo, se convirtió en algo habitual, automático y que no requería esfuerzo. El proceso es como el de un cohete que despega de la Tierra: al principio necesita mucha energía para salir del campo gravitatorio terrestre, después cada vez menos, hasta que al final se mueve por el espacio con su propio impulso.

De repente, sin previo aviso, se produjo un cambio de conciencia, y la Presencia estaba allí, inconfundible, lo abarcaba todo. Hubo algunos momentos de aprensión cuando el yo murió, y después lo absoluto de la Presencia inspiró un relámpago de asombro. Este descubrimiento fue espectacular, más intenso que todo lo anterior, pues no tenía parangón en mi experiencia cotidiana. La profunda conmoción que supone queda amortiguada por el Amor de la Presencia. Sin el apoyo y la protección de ese Amor, uno quedaría aniquilado.

Se produjo un momento de terror cuando el ego se aferró a su existencia, temiendo convertirse en nada. En cambio, al morir, fue reemplazado por el Ser en Todo Lo Que Es, el Todo en el que cada cosa es conocida y evidente en su perfecta expresión de su propia esencia. La no localidad vino acompañada por la conciencia de que uno es todo lo que alguna vez fue o puede ser. Uno es total y completo, está más allá de todas las identidades, del género, e incluso de la humanidad misma. No se tiene que volver a temer el sufrimiento y la muerte.

Lo que le ocurre al cuerpo, desde este punto de vista, no tiene importancia. En ciertos niveles de la conciencia espiritual, las dolencias corporales se curan o desaparecen de forma espontánea. Pero, en el estado absoluto, estas consideraciones son irrelevantes. El cuerpo sigue su curso previsto y después retorna al lugar de donde vino. No es un asunto importante; uno no se siente afectado. El cuerpo parece ser un «ello», en lugar de un «yo», otro objeto, como los muebles de la habitación. Puede parecer cómico que la gente aún se dirija al cuerpo como si fuera la persona individual, pero no hay manera de explicar este estado de conciencia a los que no son conscientes. Es mejor seguir con los propios asuntos y dejar que la Presencia se ocupe del ajuste social. No obstante, a medida que uno alcanza la dicha, se vuelve cada vez más difícil ocultar este estado de intenso éxtasis. Al llegar a este punto, se desea compartirlo con otros y usarlo para beneficio de todos. El mundo también se puede quedar deslumbrado, y la gente puede venir de muy lejos para estar en el aura de quien está en estos estados. Es posible que los buscadores de lo metafísico y los curiosos de la espiritualidad se sientan atraídos (y también los muy enfermos) a la espera de milagros; uno puede convertirse en un imán y una fuente de alegría para ellos.

El éxtasis que acompaña este estado no es del todo estable; también hay momentos de gran agonía. Los momentos más intensos se producen cuando el estado fluctúa y de repente cesa sin razón aparente. Esas ocasiones producen periodos de intensa desesperación y el temor de haber sido abandonado por la Presencia. Estas caídas vuelven arduo el camino, y para superar los reveses hace falta mucha voluntad. Al final se hace evidente que uno debe trascender este nivel para no sufrir constantes e insoportables «caídas de la gracia». Hay que renunciar a la gloria del éxtasis conforme uno emprende la exigente tarea de trascender la dualidad, hasta que uno llega más allá de todos los opuestos y sus conflictos. Pero una cosa es renunciar alegremente a las férreas constricciones del ego y otra muy distinta es abandonar las cadenas doradas de la dicha extática. Uno se siente como si renunciara a Dios, y surge un nuevo nivel de temor, nunca antes anticipado; este es el terror final de la soledad absoluta.

En mi caso, el temor a la inexistencia fue formidable, y me retiré ante él en repetidas ocasiones. Entonces quedó claro el propósito de las agonías, de las noches oscuras del alma; son tan intolerables que su exquisito dolor es un incentivo para realizar el esfuerzo supremo que se requiere para superarlas. Cuando la vacilación entre el cielo y el infierno se vuelve insoportable, hay que renunciar al deseo mismo de existir. Solo cuando se hace esto es posible ir más allá del todo y de la nada, de la existencia y de la inexistencia. Esta culminación del trabajo interno es la fase más difícil, el punto de inflexión definitivo en el que uno se hace agudamente consciente de que la ilusión de existencia que uno está trascendiendo es irrecuperable. A partir de este punto no hay vuelta atrás, y esta irreversibilidad hace que esta última barrera parezca la elección más formidable de todas.

Pero, de hecho, en este apocalipsis del yo, la última dualidad que queda —la de la existencia y la inexistencia, la identidad misma— se disuelve en la divinidad universal, y ya no queda ninguna conciencia individual que pueda elegir. Este último paso, por tanto, solo Dios lo da.


__


Sigue este viaje fascinante y verás lo fácil que es elevar tu conciencia a los niveles del poder, en lugar de la fuerza, para convertirte en uno de esos seres que están despiertos y son conscientes en este mundo. Tu vida nunca volverá a ser igual.





Introducción

Toda iniciativa humana tiene el objetivo de comprender o de influir en la propia experiencia. Con este fin, el hombre ha desarrollado numerosas disciplinas descriptivas y analíticas: ética, filosofía, psicología, etcétera. Se invierten cantidades espectaculares de tiempo y dinero en la acumulación y el análisis de datos en un intento de predecir las tendencias humanas. En esta búsqueda frenética está implícita la expectativa de encontrar la «respuesta» última. Solemos creer que, una vez encontrada, la «respuesta» nos permitirá resolver los problemas de la economía, de la delincuencia, de la salud nacional o de la política. Pero, hasta ahora, no hemos resuelto ninguno de ellos.

No es que nos falte información: prácticamente nos ahogamos en ella. El obstáculo es que no tenemos las herramientas adecuadas para interpretar los datos. Aún no hemos planteado las preguntas correctas porque no hemos evaluado bien la relevancia o precisión de las preguntas.

El dilema del hombre, ahora y siempre, es que confunde sus propias construcciones intelectuales con la realidad.1
 Pero estas superposiciones artificiales no son sino meros productos de un punto de percepción arbitrario. La inadecuación de las respuestas es una consecuencia directa de las limitaciones implícitas en el punto de vista de quien pregunta. Pequeños errores en la formulación de las preguntas llevan a grandes fallos en las respuestas.

La comprensión no surge simplemente del examen de los datos, sino de su examen en un contexto particular. La información es inútil hasta que sabemos qué significa
 . Para entender su significado, no solo tenemos que formular las preguntas justas, también necesitamos los instrumentos adecuados para evaluar los datos en un proceso significativo de clasificación y descripción.

Los fallos fatales de todos los sistemas de pensamiento han sido: a
 ) la falta de diferenciación entre lo subjetivo y lo objetivo; b
 ) la falta de atención a las limitaciones del contexto inherente al diseño básico y a la terminología; c
 ) la ignorancia sobre la naturaleza de la conciencia misma, y d
 ) la comprensión errónea de la naturaleza de la causalidad. Las consecuencias de estos errores se harán evidentes a medida que exploremos las principales áreas de la experiencia humana desde una nueva perspectiva y con herramientas novedosas.

La sociedad amplía sin cesar sus esfuerzos por corregir los efectos
 en lugar de las causas
 , y esta es una de las razones por las que el desarrollo de la conciencia avanza tan despacio. Los seres humanos apenas estamos en el primer escalón de la escala evolutiva; ni siquiera hemos resuelto problemas tan primitivos como el hambre en el mundo. De hecho, lo que realmente impresiona de los logros hasta ahora conseguidos por la humanidad es que se han alcanzado casi a ciegas, mediante el procedimiento de prueba y error. Esta búsqueda aleatoria de soluciones ha producido un laberinto de desconcertante complejidad, pero las verdaderas respuestas siempre se caracterizan por la simplicidad. La ley básica del universo es la ley de economía
 . El universo no desperdicia ni un solo quark; todo sirve a un propósito y encaja en un equilibrio; no hay eventos superfluos.

El ser humano estará estancado en su falta de conocimiento de sí mismo hasta que aprenda a mirar más allá de las causas aparentes. En la historia humana las respuestas nunca han surgido de identificar las «causas» en el mundo. Más bien es necesario identificar las condiciones que subyacen a las causas aparentes, y dichas causas solo existen en la propia conciencia del hombre. No es posible encontrar la respuesta definitiva a ningún problema aislando secuencias de sucesos y proyectando sobre ellos la noción mental de «causalidad». No hay causas
 en el mundo observable
 . Demostraré que el mundo observable es un mundo de efectos
 .

Las dificultades para hallar medios eficaces se deben a nuestra incapacidad de discriminar entre lo esencial y lo no esencial. Hasta ahora ningún sistema nos ha permitido distinguir entre las soluciones poderosas y efectivas y las débiles e ineficaces. Nuestros métodos de evaluación han sido inútiles para realizar estimaciones realistas.

Con mucha frecuencia, las elecciones que se toman en la sociedad son producto de la conveniencia, de falacias estadísticas, de sentimientos, de presiones políticas o mediáticas, de prejuicios personales o de intereses creados. Decisiones cruciales que afectan a las vidas de todos los habitantes del planeta se realizan bajo condiciones que prácticamente garantizan su fracaso. Como las sociedades carecen de la necesaria base de realidad para formular soluciones eficaces a los problemas, recurren una y otra vez a la fuerza
 (en sus diversas expresiones como la guerra, la ley, los impuestos, las reglas y las regulaciones), que resulta extremadamente costosa, en lugar de emplear el poder
 , que es muy económico.

Ninguna de las dos facultades operativas básicas del ser humano, la razón y el sentimiento, es intrínsecamente fiable, como atestigua nuestra precaria historia de supervivencia individual y colectiva. Aunque adscribimos nuestras acciones a la razón, el ser humano actúa, de hecho, a partir del reconocimiento de pautas; la disposición lógica de los datos sirve sobre todo para potenciar un sistema de reconocimiento de pautas que a partir de ese momento se convierte en «verdad».2
 Pero nada es nunca «verdad», excepto bajo ciertas circunstancias, y además solo desde cierto punto de vista, que no suele declararse.

En consecuencia, el hombre reflexivo deduce que todos sus problemas surgen de la dificultad para «conocer». En último término, la mente llega a la epistemología,
 la rama de la filosofía que examina la cuestión de cómo y en qué medida el hombre es capaz de saber realmente algo. Este discurso filosófico puede parecer erudito o irrelevante, pero las cuestiones que plantea están en el núcleo mismo de la experiencia. Al margen de por dónde empecemos nuestro análisis del conocimiento humano, siempre acabamos examinando el fenómeno de la conciencia
 , de la naturaleza de la conciencia humana. Y siempre llegamos a la misma conclusión: cualquier nuevo avance en la situación humana requiere establecer una base verificable para el conocimiento en la que podamos depositar nuestra confianza.

Así, el principal obstáculo para el desarrollo humano reside en la falta de conocimiento de la verdadera naturaleza de la conciencia. Si analizamos nuestros procesos mentales momento a momento, pronto nos damos cuenta de que la actuación de la mente es mucho más rápida que el reconocimiento. La noción de que nuestras acciones están basadas en decisiones meditadas es una gran ilusión. El proceso de toma de decisiones es una función de la conciencia misma; la mente toma decisiones basándose en millones de datos y en sus correlaciones y proyecciones, que están mucho más allá de la comprensión consciente, y lo hace con enorme rapidez. Se trata de una función global dominada por los patrones energéticos que la nueva ciencia de la dinámica no lineal denomina atractores
 .3


La conciencia elige automáticamente lo que considera mejor a cada momento, porque, en último término, esa es la única función de la que es capaz. El peso y el mérito relativos que se asignan a ciertos datos vienen determinados por un patrón atractor predominante que opera en un individuo o en un grupo de mentes. Es posible identificar, describir y calibrar estos patrones; a partir de esta información surge una comprensión totalmente nueva de la conducta, de la historia y del destino de la humanidad. Y, a medida que exploramos la naturaleza de los problemas humanos, queda claro que nunca hemos contado con una unidad de medida experimental y fiable para interpretar las motivaciones y las experiencias en el curso de la historia.


__


Hoy la quinesiología es una ciencia sólidamente establecida. Se basa en una respuesta muscular de todo o nada ante un estímulo. Un estímulo positivo provoca una respuesta muscular fuerte; un estímulo negativo da como resultado un debilitamiento demostrable del músculo sometido a la prueba. El test muscular de la quinesiología clínica ha hallado amplia verificación como técnica diagnóstica a lo largo de los últimos veinticinco años. La investigación original sobre el tema fue llevada a cabo por el doctor George Goodheart y encontró una aplicación más práctica a manos del doctor John Diamond, quien determinó que esta respuesta positiva o negativa se produce ante estímulos tanto físicos como mentales, y escribió libros que acercaron este tema al gran público.

La investigación que se refleja en este volumen ha llevado la técnica de Diamond varios pasos más allá, gracias al descubrimiento de que esta respuesta quinesiológica refleja la capacidad del organismo humano para diferenciar no solo los estímulos positivos de los negativos, sino también los anabólicos (que suponen una amenaza para la vida) de los catabólicos (que consumen la vida) y, aún más relevante, la verdad de la falsedad.

La prueba en sí es simple, rápida y bastante fácil de realizar: se produce una reacción muscular positiva en respuesta a una declaración verdadera, y una respuesta negativa si al sujeto de la prueba se le presenta una declaración falsa. Este fenómeno ocurre independientemente de la opinión o del conocimiento del tema que tenga el sujeto, y se ha demostrado que la respuesta es válida en cualquier población y cultura, y que da resultados consistentes a lo largo del tiempo. Por primera vez en la historia, una técnica ofrece una base objetiva para distinguir la verdad de la falsedad, verificable a lo largo del tiempo con sujetos seleccionados al azar y sin experiencia previa.

Además, hemos descubierto que este fenómeno comprobable puede usarse para calibrar los niveles de conciencia humanos, de tal modo que surge una escala logarítmica arbitraria de números enteros que estratifica el poder relativo de los niveles de conciencia en todas las áreas de la experiencia. La investigación exhaustiva ha producido una escala calibrada de la conciencia, en la que el logaritmo de números enteros de 1 a 1000 calibra el grado de poder de todos los niveles posibles de la conciencia humana.

Millones de calibraciones han confirmado este descubrimiento y demuestran la estratificación de los niveles de poder en los asuntos humanos, revelando una notable distinción entre poder y fuerza, y sus cualidades respectivas. Esto, a su vez, ha llevado a una reinterpretación completa de la conducta humana, a fin de poder identificar los campos de energía invisibles que la controlan. Se ha hallado que la escala calibrada coincide con los subniveles de la jerarquía de la filosofía perenne
 ; asimismo, se han sugerido correlaciones con fenómenos emocionales e intelectuales descritos en sociología, en psicología clínica y en la espiritualidad tradicional.

En este libro la escala calibrada se examina a la luz de los descubrimientos más actuales de la física teórica avanzada y la dinámica no lineal de la teoría del caos
 . Sugiero que los niveles calibrados representan poderosos campos atractores dentro del dominio de la conciencia misma que dominan la existencia humana, y por tanto definen los contenidos, significados y valores, y sirven como energías organizadoras de las pautas más extendidas del comportamiento.

Esta estratificación de los campos atractores en función de los niveles de conciencia proporciona un nuevo paradigma para recontextualizar la experiencia a lo largo del tiempo. En términos prácticos, al tener acceso a datos a los que hasta ahora no sabíamos aproximarnos, nuestro método tendrá gran valor para la investigación de la historia y supondrá enormes beneficios para el futuro de la humanidad. Para resaltar el valor de esta técnica como herramienta de investigación, ofreceré ejemplos de sus usos potenciales en un amplio rango de actividades humanas, como el arte, la historia, el comercio, la política, la medicina, la sociología y las ciencias naturales. A nivel pragmático, puede aplicarse a la mercadotecnia, a la publicidad, a la investigación y al desarrollo; y, a nivel empírico, a la investigación en psicología, filosofía y religión. Se han sugerido aplicaciones específicas en campos tan diversos como la criminología, la inteligencia, la adiccionología y el crecimiento personal.


__


Explicar lo «simple» a veces resulta casi imposible. Sin embargo, si podemos comprender aunque solo sea una cosa simple en profundidad, habremos expandido mucho nuestra comprensión de la naturaleza del universo y de la vida misma.

Buena parte de este libro está dedicada al proceso de hacer evidente lo simple. Pero, como el asunto que aquí se presenta es, de hecho, muy simple, resulta difícil presentarlo a un mundo enamorado de la complejidad. A pesar de la desconfianza que nos inspiran la facilidad y la claridad, podemos ver que existen dos tipos generales de personas en el mundo: las creyentes y las escépticas. Para los escépticos, todo es falso hasta que se demuestre que es verdad; para los creyentes, todo aquello que se diga de buena fe puede ser verdad, a menos que se pruebe lo contrario. La posición pesimista del escepticismo cínico surge del temor, mientras que la tendencia más optimista a aceptar la información surge de la confianza en uno mismo. Ambos estilos funcionan y cada uno tiene sus pros y sus contras. Por tanto, he tenido que afrontar el problema de presentar mis datos de un modo que satisfaga ambos planteamientos.

En consecuencia, este libro tiene un estilo dual, pues está escrito para facilitar la comprensión tanto del denominado cerebro izquierdo como del derecho. En realidad, los seres humanos llegamos a conocer las cosas por reconocimiento de patrones: la manera más fácil de entender un concepto completamente nuevo es por familiaridad. Este tipo de comprensión es favorecido por un estilo de escritura caracterizado por el «cierre o clausura
 ». En lugar de usar únicamente escasos adjetivos o ejemplos para expresar los pensamientos, los conceptos se agotan y completan mediante la repetición. Entonces la idea está «acabada
 » y la mente se queda tranquila.

Este método es deseable porque la mente que lea el capítulo 3 no va a ser la misma que lea el capítulo 1. En este sentido, la idea de tener que empezar en el capítulo 1 y leer progresivamente hasta el final es un concepto fijo característico del cerebro izquierdo. Este es el camino para peatones de la física newtoniana, basada en una visión limitada y limitante del mundo en la que se supone que todos los sucesos ocurren en una secuencia A > B > C. Este tipo de miopía surge de un paradigma de la realidad que ya está caduco. Una visión más amplia y mucho más abarcante se basa en la esencia de la física, las matemáticas y la teoría no lineal más avanzada, y también en las intuiciones que pueden ser validadas experimentalmente por cualquier persona.

En general, el reto de presentar este material consiste en que es paradójico comprender los conceptos no lineales en el marco de una estructura lineal, frase a frase. Los campos científicos de los que han emergido estos datos son, en sí mismos, bastante complejos y difíciles: física teórica avanzada y sus formulaciones matemáticas, dinámica no lineal, teoría del caos y su matemática, quinesiología conductual avanzada, neurobiología, teoría de las turbulencias, así como las consideraciones filosóficas de la epistemología y la ontología. Más allá de esto, he necesitado abordar la naturaleza de la conciencia humana en sí misma, un área no cartografiada en cuya frontera todas las ciencias se han echado atrás. Comprender de manera concluyente estos temas desde un punto de vista puramente intelectual sería una empresa asombrosa que exigiría toda una vida de estudio. En lugar de emprender una tarea tan formidable, he tratado de extraer (y de trabajar solo con) la esencia de cada tema.

Incluso un intento rudimentario de explicar la técnica de la prueba fundamental que se presenta en este libro, que al principio parece trascender las leyes conocidas del universo, nos conduce de modo inevitable a los territorios intelectuales de la física teórica, la dinámica no lineal y la teoría del caos. Por lo tanto, en la medida de lo posible he procurado presentar estos temas en términos no muy técnicos. No se debe temer que digerir este material requiera una gran capacidad intelectual o erudición; no es así. Daré vueltas en torno a los mismos conceptos una y otra vez hasta que resulten evidentes para ti. Cada vez que vuelva a comentar un ejemplo, se ampliará la comprensión. Este tipo de aprendizaje es como supervisar un terreno desde un aeroplano: en la primera pasada nada de lo que vemos nos resulta familiar; en la segunda detectamos algunos puntos de referencia; la tercera vez lo que vemos empieza a tener sentido, y finalmente nos familiarizamos con el territorio por el simple hecho de estar expuestos a él. El mecanismo mental innato de reconocimiento de patrones se encarga del resto.


__


Para apaciguar los temores de que tal vez, a pesar de mis esfuerzos, podría no llegarte el mensaje esencial de este libro, voy a explicarlo de partida: la mente humana individual es como un terminal de ordenador conectado con una gigantesca base de datos. La base de datos es la conciencia humana misma, de la que nuestra capacidad de conocer es meramente una expresión individual, pero que hunde sus raíces en la conciencia común de toda la humanidad. Esta base de datos es el reino de la genialidad; y, como el ser humano participa de esta base de datos, cada uno de nosotros, por virtud de nuestro nacimiento, tenemos acceso a la genialidad. Ahora se ha demostrado que la información ilimitada contenida en la base de datos está a disposición de cualquiera en cuestión de segundos, en todo momento y lugar. Este es, ciertamente, un descubrimiento asombroso que conlleva el poder de cambiar vidas individuales y también nuestra vida colectiva en una medida imprevista.

La base de datos trasciende el tiempo, el espacio y todas las limitaciones de la conciencia individual. Esto la distingue como una herramienta única para la investigación futura, y abre a partir de ahora posibles áreas de investigación con las que ni siquiera habíamos soñado. Alberga en sí la posibilidad de establecer una base objetiva para los valores, las creencias y las conductas. La información obtenida por este método revela un nuevo contexto para comprender el comportamiento y un nuevo paradigma para validar la verdad objetiva. Como la técnica en sí puede ser usada por cualquiera en todo momento, tiene la capacidad de iniciar una nueva era de la experiencia humana basada en la verdad observable y verificable.

Aunque se ha demostrado que el tema resulta fácil de enseñar en conferencias y cintas de vídeo, mi reto ha consistido en darle una forma legible. Las pruebas pueden resultar complejas; las demostraciones, sin embargo, son muy simples. Los niños las entienden de inmediato y las realizan con deleite, porque no contienen nada que los sorprenda. Ellos siempre saben que están conectados con la base de datos; somos nosotros, los adultos, los que lo hemos olvidado. La genialidad intrínseca de los niños está cerca de la superficie, y por eso fue un niño quien vio que el emperador estaba desnudo. La genialidad es así.

Tenemos al alcance de la mano un medio para distinguir con precisión la verdad de la falsedad, lo viable de lo inviable, lo benevolente de lo maligno. Podemos iluminar las fuerzas ocultas, hasta ahora pasadas por alto, que determinan la conducta humana. Tenemos a nuestra disposición un medio de encontrar respuestas a los problemas no resueltos, tanto personales como sociales. La falsedad ya no tiene por qué dominar nuestra vida.


__


Este libro hace una promesa enorme, tal vez la mayor que te hayan hecho, y te provee de los medios para detectar si se te está engañando. (Ya no necesitas leer un libro ni comprar una enseñanza importante sin testarlos primero; es demasiado peligroso y costoso). El nivel de verdad de esta edición del trabajo ha sido calibrada y da una puntuación de 810 (véase el apéndice A), inusualmente elevada para nuestra época y cultura. Espero que esto en sí ya sea un cumplimiento parcial de la promesa.

De hecho, nuestros equipos de investigación usaron los métodos de testar que describe este libro para calibrar los niveles de verdad en cada capítulo, párrafo y frase. (Por ejemplo, los test revelaron un error es una lista de celebridades que se habían destruido a sí mismas como consecuencia de la fama. Cuando revisamos cada palabra, descubrimos que el nombre «John Lennon» era erróneo: él no se autodestruyó, sino que fue asesinado de un disparo. Una vez que borramos su nombre, el nivel de verdad de la frase, y por lo tanto del párrafo y de la página, se elevó al nivel del resto del capítulo).

Un hecho interesante que hemos observado es que las puntuaciones de los individuos sometidos a la prueba aumentan después de leer este libro; parece que la mera exposición a los datos «eleva» el nivel de conciencia de los sujetos. Como las implicaciones y las aplicaciones prácticas del trabajo son tan variadas, y cualquier aspecto del material puede expandirse y enfocarse para adaptarse a los intereses de un público dado, algunos fragmentos de él se han usado para realizar presentaciones clínicas para diversos grupos con intereses específicos.

Pero otros usos y extrapolaciones del método de investigación que aquí se detalla apenas se han llegado a entrever. Aunque los resultados que se describen son producto de veinte años de investigación y de millones de calibraciones realizadas por equipos de investigación sobre miles de sujetos, El poder frente a la fuerza
 solo representa una investigación inicial del potencial del método para mejorar el conocimiento en todas las artes y ciencias. Tal vez lo más importante sea la promesa que representa como ayuda para el crecimiento espiritual y la maduración hacia los niveles de conciencia más avanzados, incluso la iluminación misma.

Este libro puede poner este conocimiento al alcance de cualquiera. No sorprende que esta revelación proceda de una conexión fortuita entre la fisiología de la conciencia, la función del sistema nervioso y la física del universo si se recuerda que nosotros también somos parte de un universo en el que todo está interconectado con todo; así, todos sus secretos están, al menos teóricamente, a nuestra disposición si sabemos dónde (y cómo) mirar.

¿Puede el ser humano elevarse a sí mismo tirando hacia arriba de los cordones de sus propios zapatos? ¿Por qué no? Lo único que tiene que hacer es incrementar su flotabilidad y ascenderá sin esfuerzo a un estado más alto. La fuerza no puede conseguir esta proeza, pero el poder no solo puede, sino que la consigue constantemente.

El ser humano piensa que vive en virtud de las fuerzas que puede controlar. Pero, de hecho, está gobernado por el poder de fuerzas no reveladas, un poder sobre el que no
 tiene control. Como el poder no requiere esfuerzo, opera sin ser visto, ni siquiera se sospecha su existencia. La fuerza se experimenta a través de los sentidos; el poder solo se puede reconocer a través de la conciencia interna. En su condición actual, el ser humano está inmovilizado por su alineamiento con patrones energéticos atractores enormemente poderosos, que él mismo pone en marcha de forma inconsciente. Momento a momento, está suspendido en este estado de evolución, refrenado por las energías de la fuerza pero impulsado por las energías del poder.

El individuo es como un corcho en el mar de la conciencia: no sabe dónde está, de dónde viene ni adónde va, y tampoco sabe por qué. Los seres humanos deambulamos por ahí con nuestros enigmas interminables, planteándonos las mismas preguntas siglo tras siglo y, de no dar un salto cuántico en la conciencia, continuaremos haciéndolo. Una de las señales de esta comprensión y expansión repentinas del contexto es una experiencia interna de alivio, alegría y asombro. Todos los que viven esta experiencia luego sienten que el universo les ha dado un regalo precioso. Los datos se acumulan gracias al esfuerzo, pero la verdad se revela a sí misma sin esfuerzo alguno.4


Este libro habrá tenido éxito si cuando llegues al final puedes exclamar: «¡Siempre he sabido esto!». Su contenido solo es un reflejo de algo que ya sabes, pero que no sabes que sabes. Lo único que intento es conectar los puntos para que emerja la imagen oculta. Mi esperanza es que esta obra pueda deshacer las fuentes mismas del dolor, el sufrimiento y el fracaso, y que ayude a que la evolución de la conciencia en cada uno de nosotros nos eleve hasta el nivel de la alegría, que debería ser la esencia de la experiencia de todos y cada uno de los seres humanos. Espero que a lo largo de la lectura seas capaz primero de comprender esta revelación personal y luego de preparar las condiciones para que se produzca. Lograrlo es la aventura más asombrosa que existe.
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Capítulo 1

Los avances fundamentales en el conocimiento

La evolución de este trabajo, que comenzó en 1965, fue impulsada por los desarrollos en numerosos campos científicos, aunque solo unos pocos tuvieron una importancia esencial. La investigación clínica sobre la fisiología del sistema nervioso y el funcionamiento holístico del organismo humano dio como resultado el desarrollo de la nueva ciencia de la quinesiología
 en los años setenta.
 1
 Entretanto, en el ámbito de la tecnología se diseñaban ordenadores capaces de realizar millones de cálculos en milisegundos, lo que dio lugar a las nuevas herramientas de la inteligencia artificial.2
 Este acceso repentino a cantidades de datos antes inconcebibles trajo consigo un punto de vista revolucionario sobre los fenómenos naturales: la teoría del caos
 . Al mismo tiempo, en las ciencias teóricas, la mecánica cuántica llevó a la formulación de la física teórica avanzada; a través de las matemáticas asociadas a ella surgió todo un nuevo estudio de la dinámica no lineal,
 que ha sido uno de los desarrollos de mayor alcance de la ciencia moderna, de cuyo impacto a largo plazo aún no hemos tomado plena conciencia.3


La quinesiología expuso por primera vez la íntima conexión que existe entre cuerpo y mente al demostrar que la mente «piensa» con el propio cuerpo. Por lo tanto, ha proporcionado una vía para explorar cómo se revela la conciencia en los mecanismos sutiles que están detrás del proceso de la enfermedad.4


Los ordenadores avanzados, que permiten la representación de grandes cantidades de datos por medio de gráficos, evidenciaron sistemas insospechados dentro de los datos que la física newtoniana había ignorado por considerarlos indescifrables o sin sentido (caos).5
 De repente, los teóricos de diversos campos fueron capaces de enunciar formas coherentes de entender datos que habían sido considerados incoherentes o no lineales, difusos o caóticos, inaccesibles a través de la teoría de la lógica probabilística convencional y de las matemáticas.

A través del análisis de estos datos «incoherentes» se identificaron los patrones energéticos ocultos o atractores
 (que habían sido postulados por la matemática avanzada de las ecuaciones no lineales) presentes en fenómenos naturales en apariencia aleatorios.6
 Las gráficas por ordenador mostraron con claridad los diseños de estos campos atractores. El potencial implícito para analizar sistemas supuestamente imprevisibles en áreas tan distintas como la mecánica de fluidos, la biología humana y la astronomía estelar parecía ilimitado. (En general, el gran público desconoce el campo de la dinámica no lineal, excepto por la aparición en el mercado de esos nuevos e intrigantes gráficos generados por la geometría «fractal»).

Durante la era que precedió a estas revelaciones, la ciencia lineal progresivamente había dejado de prestar atención a la base de la vida misma; todos los procesos de la vida son, de hecho, no lineales. Este desinterés generalizado también fue característico de la medicina, la cual, cuando se le presentaron los asombrosos descubrimientos de la quinesiología, ignoró la información porque no tenía un contexto, un paradigma de la realidad para comprenderlos. La medicina ha olvidado que es un arte y que la ciencia no es más que una herramienta de ese arte.

Dentro de la medicina, los tradicionalistas siempre habían mantenido la psiquiatría a cierta distancia, porque, al lidiar con los aspectos inconmensurables de la vida humana, parecía menos «científica», siempre desde el punto de vista newtoniano. De hecho, desde los años cincuenta, la psiquiatría académica ha realizado importantes descubrimientos científicos en psicofarmacología. No obstante, sigue siendo la rama menos lineal de la Medicina, pues examina temas como la intuición, la toma de decisiones y todo el fenómeno de la vida como proceso
 . Aunque en la literatura de la psiquiatría académica apenas se mencionan temas como el amor, el significado, los valores o la voluntad, la disciplina psiquiátrica al menos intenta mantener una visión algo más amplia del ser humano que otros campos médicos tradicionales.


__


Independientemente de la rama por la que uno empiece a indagar —filosofía, teoría política, teología—, todas las vías de investigación acaban convergiendo en un punto de encuentro común: la búsqueda de una comprensión organizada de la naturaleza de la conciencia pura. Y todas las grandes empresas del conocimiento que he comentado antes —incluso la quinesiología y la dinámica no lineal— se detienen ante esta gran barrera para el conocimiento, la investigación de la naturaleza de la conciencia misma. Es cierto que algunos pensadores avanzados fueron más allá de los parámetros de sus campos respectivos y plantearon preguntas sobre la relación entre el universo, la ciencia y la conciencia apoyándose en su experiencia mental.7
 A medida que avance, haré referencia a sus teorías y a su impacto en el desarrollo del entendimiento humano.

La tesis del presente trabajo deriva de combinar estas diversas disciplinas científicas en una metodología que es al mismo tiempo elegantemente simple y gratificante. Hemos descubierto que la conciencia puede ser investigada. Aunque de momento no están disponibles los mapas necesarios para llevar a cabo dicho estudio, la investigación del tema ha producido su propio diseño y, con él, el contexto para comprender sus hallazgos.

Como en el universo todo está conectado con todo lo demás,8
 no resulta sorprendente que uno de los principales objetivos de este estudio —un mapa de los campos energéticos de la conciencia— guarde relación con todas las demás vías de investigación y sea corroborado por ellas, unificando así la diversidad de la experiencia humana y sus expresiones en un paradigma omniabarcante.9
 Tal comprensión es capaz de pasar por alto la dicotomía artificial entre sujeto y objeto, y de transcender el limitado punto de vista que crea la ilusión de dualidad. Lo subjetivo y lo objetivo son, de hecho, uno y lo mismo,10
 como es posible demostrar sin recurrir a las ecuaciones no lineales o las gráficas computarizadas.

Al comprender que lo subjetivo y lo objetivo son lo mismo, somos capaces de trascender las limitaciones del concepto de tiempo, que por su propia definición es un importante obstáculo a la comprensión de la naturaleza de la vida, sobre todo en su expresión como experiencia humana. En realidad, si lo subjetivo y lo objetivo son uno y lo mismo, podemos encontrar las respuestas a todas las preguntas mirando dentro del ser humano. Basta registrar nuestras observaciones para ver emerger una gran imagen, libre de limitaciones con respecto a futuras investigaciones.

Cada uno de nosotros posee un ordenador mucho más avanzado que la máquina de inteligencia artificial más sofisticada a nuestra disposición, un ordenador al que se puede acceder en todo momento: la mente. La función básica de cualquier instrumento de medición es ofrecer una señal que indique la detección de un leve cambio. En los experimentos que describo en este libro, las reacciones del cuerpo humano proveen de la señal de que se ha producido un cambio en las condiciones. Como verás, el cuerpo es capaz de discernir, con la máxima finura, la diferencia entre lo que sustenta la vida y lo que no lo hace.

Esto no debe sorprender: después de todo, los seres vivos reaccionan positivamente a lo que favorece la vida y negativamente a lo que no lo hace; este es el mecanismo fundamental de la supervivencia. Todas las formas de vida tienen la capacidad inherente de detectar el cambio y de reaccionar para corregirlo. Por ejemplo, los árboles se hacen más pequeños a mayores alturas, a medida que el oxígeno empieza a escasear en la atmósfera. El protoplasma humano es mucho más sensible que el de un árbol.

La metodología que he empleado en este trabajo procede del estudio de la dinámica no lineal y consiste en desarrollar un mapa de los campos de la conciencia humana. Conocida como investigación de los atractores
 , se centra en identificar los rangos de poder de los campos de energía utilizando el análisis del punto crítico
 .11
 (El análisis del punto crítico es una técnica derivada del hecho de que en cualquier sistema altamente complejo hay un punto crítico específico en el que la menor aportación produce el mayor cambio Por ejemplo, las grandes ruedas dentadas de un molino de viento pueden detenerse tocando ligeramente el mecanismo de escape correcto, y es posible paralizar una locomotora gigante si se sabe dónde poner el dedo con exactitud).

La dinámica no lineal permite identificar estos patrones significativos en presentaciones complejas, aunque hayan quedado oscurecidos por la incoherencia o por una gran cantidad de datos indescifrables. Descubre la relevancia de lo que el mundo descarta como irrelevante usando un planteamiento completamente diferente y métodos de resolución de problemas del todo distintos a aquellos con los que el mundo está familiarizado.12


El mundo convencional asume que la resolución de problemas exige empezar desde lo conocido (la pregunta o las condiciones) y desde allí entrar en lo desconocido (la respuesta), siguiendo una secuencia temporal con pasos definidos y una progresión lógica. La dinámica no lineal se mueve en la dirección opuesta: desde lo desconocido (los datos no deterministas de la pregunta) a lo conocido (la respuesta). Opera dentro de un paradigma de causalidad diferente. Se considera que el problema tiene más que ver con la definición y el acceso que con la secuencia lógica (como cuando se resuelve un problema por ecuaciones diferenciales).13


Pero, antes de proseguir en la definición de las preguntas de este estudio, examinemos con mayor detalle parte del material que he introducido.

Atractores


Atractor
 es el nombre que se da a un patrón identificable que surge de una masa de datos que parecen no tener sentido. Existe una coherencia oculta en todo lo que parece incoherente. Edward Lorenz fue el primero en demostrarlo en la naturaleza. Estudió los gráficos de ordenador derivados de los modelos climáticos a lo largo de grandes periodos de tiempo e identificó un patrón atractor que ahora se ha hecho famoso y se conoce con el nombre de «mariposa de Lorenz» (véase la figura 1).
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Fig. 1. Mariposa de Lorenz


Los distintos tipos de atractores reciben diferentes nombres, por ejemplo, atractores extraños
 . Pero lo más importante para nuestra investigación es el descubrimiento de que ciertos patrones son mucho más poderosos que otros. Hay un punto crítico que diferencia estas dos clases; este es un fenómeno que va en paralelo y es un corolario de los enlaces de alta y baja energía que aparecen en las matemáticas de los enlaces químicos.

Campos de dominio

Los patrones de alta energía exhiben un campo de dominio
 en su influencia sobre los más débiles.

Esto puede compararse con la existencia de un pequeño campo magnético dentro del campo mucho mayor de un electroimán gigante. El universo fenomenológico es la expresión de la interacción de interminables patrones atractores de diversas intensidades. Las interminables complejidades de la vida son reflejos de las constantes reverberaciones de los aumentos y disminuciones de estos campos, producidas por sus armónicos y otras interacciones.

Análisis del punto crítico

El tradicional concepto newtoniano de causalidad (véase más abajo) excluía todos los datos «no deterministas», porque tal información no encajaba en su paradigma. Sin embargo, con los descubrimientos de Einstein, Heisenberg, Bell, Bohr y otros grandes innovadores, el modelo del universo se expandió con rapidez. La física teórica avanzada demostró que en el universo todo depende sutilmente de todo lo demás.14


El universo clásico newtoniano y tetradimensional a menudo se describe como un mecanismo gigantesco con tres dimensiones de espacio que manifiesta procesos lineales en el tiempo. Si examinamos el mecanismo más simple de un reloj, nos damos cuenta de que algunas de las ruedas se mueven lenta y pesadamente, mientras que otras se mueven muy rápido, con pequeñísimas balanzas cuyos mecanismos oscilan adelante y atrás. Hacer presión sobre los engranajes no tiene efecto sobre el mecanismo; sin embargo, en alguna parte hay un mecanismo de delicado equilibrio en el que el menor toque detiene todo el dispositivo. Esto se identifica como el «punto crítico», donde la mínima fuerza produce el mayor cambio.

Causalidad

En el mundo observable, convencionalmente se ha asumido que la causalidad opera de la siguiente manera:
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A esto se lo llama secuencia lineal determinista: es como las bolas de billar que se van golpeando unas a otras. La suposición implícita es que A causa B, que a su vez causa C.

Pero nuestra investigación indica que la causalidad opera de una manera completamente distinta:
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Este diagrama indica que la causa (ABC), que no es observable, da como resultado la secuencia A > B > C, un fenómeno observable en el mundo tridimensional mensurable. Los típicos problemas que el mundo trata de solventar existen en el nivel observable de A > B > C. Pero nuestro trabajo es encontrar el patrón atractor inherente ABC, del que surge A > B > C.
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En este simple diagrama, los operantes trascienden tanto lo observable como lo inobservable; podrían representarse como un arcoíris que tiende un puente entre los reinos determinista y no determinista. (Es posible inferir la existencia de operantes planteando la pregunta: «¿Qué es lo que abarca lo posible y lo imposible, lo conocido y lo desconocido?», es decir, ¿cuál es la matriz de todas las posibilidades?).

Esta descripción de cómo funciona el universo está de acuerdo con las teorías del físico David Bohm, que describió el universo holográfico como un orden implicado
 invisible («plegado») y un orden explicado
 manifiesto («desplegado»).15
 Es importante indicar que esta comprensión científica se corresponde con la visión de la realidad experimentada a lo largo de la historia por los sabios iluminados que evolucionaron más allá de la conciencia dual a la pura conciencia.16
 Bohm postuló la existencia de una fuente que está más allá de los órdenes implicado y explicado, algo muy parecido al estado de pura conciencia descrito por los sabios.17



__


La llegada de los superordenadores de inteligencia artificial ha permitido la aplicación de las teorías de las dinámicas no lineales al estudio de la función cerebral a través de la técnica del modelo neurofisiológico
 .18
 Estos modelos neurales permiten estudiar la función de la memoria e identificar redes de atractores. Las conclusiones de la actual investigación son que las redes neurales del cerebro actúan como atractores, por lo que el sistema no se comporta de manera aleatoria, aunque cada neurona individual pueda hacerlo.19


Los modelos neurales de la conciencia revelan redes neuronales llamadas sistemas de satisfacción de restricciones
 .20
 En dichos sistemas opera una red de neuronas interconectadas dentro de una serie de límites. Así se establecen patrones atractores, algunos de los cuales se han identificado con las psicopatologías.21
 Estos modelos correlacionan la conducta con la fisiología y refuerzan los resultados de nuestras pruebas musculares quinesiológicas al demostrar la conexión entre mente y cuerpo.

En la terminología de la teoría del caos, el estudio clínico que se describe en las páginas siguientes ha identificado un espacio fase
 , que abarca todo el rango de la evolución de la conciencia. Dentro de este rango se han diseñado numerosos patrones atractores de creciente poder. Dichos patrones representan campos de energía que son cualidades de la conciencia misma, más que de un individuo particular, tal como lo demuestra su presencia en grandes poblaciones a lo largo de extensos periodos de tiempo, con independencia de los experimentadores y de los sujetos.

Podemos representar la evolución de la conciencia y el desarrollo de la sociedad humana en los términos matemáticos de la dinámica no lineal. Nuestro estudio se ocupa de un conjunto limitado de parámetros de conciencia que hemos calibrado del 1 al 1000. Estos números representan el logaritmo (de base 10) del poder de los respectivos campos. La totalidad del campo o espacio fase de la conciencia es ilimitada, pues se extiende al infinito. El rango comprendido entre 1 y 600, que representa el dominio de la gran mayoría de las experiencias humanas, es el principal ámbito de este estudio. También describo los niveles comprendidos entre 600 y 1000, que es el ámbito de la evolución no ordinaria: de la iluminación, de los sabios y de los más elevados estados espirituales.

Dentro de la totalidad del campo estudiado emergieron patrones secuenciales que identifican los progresivos poderes de los campos atractores con variaciones locales, pero con consistencia global. Los atractores extraños pueden ser de alta o de baja energía, y el punto crítico apareció en nuestros datos en el rango de calibración de 200, por debajo del cual el poder de los atractores se describe como débil o negativo, y por encima del cual es fuerte o positivo. Al llegar al rango de los 600, los atractores son tremendamente poderosos.

Un elemento importante de la teoría del caos, que ayuda a entender la evolución de la conciencia, es la ley de la dependencia sensible de las condiciones iniciales
 .22
 Esto hace referencia al hecho de que una ínfima variación sostenida a lo largo del tiempo puede producir un profundo cambio,23
 como una nave cuyo rumbo se desvía solo un grado en la brújula y que puede acabar a muchos cientos de kilómetros de la trayectoria prevista. Este fenómeno, al que me referiré en detalle más adelante, es un mecanismo esencial de toda la evolución, y también subyace al potencial del proceso creativo.


__


De manera general, es posible asegurar que, desde tiempo inmemorial, el hombre ha tratado de dar sentido a la enorme complejidad y a la frecuente imprevisibilidad de la conducta humana. Se han construido múltiples sistemas para intentar hacer comprensible lo incomprensible. “Tener sentido” ha significado ‛ser definible en términos lineales, lógicos y racionales’. Pero el proceso, y por lo tanto la experiencia, de la vida misma es orgánico, es decir, no lineal por definición. Esta es la fuente de la inevitable frustración intelectual del hombre.

Sin embargo, en este estudio las respuestas a las pruebas han sido independientes de los sistemas de creencias de los sujetos o de su bagaje intelectual. Los patrones de campos energéticos descubiertos son aspectos de la conciencia misma, con independencia de las identidades individuales. En el discurso habitual del cerebro izquierdo y el cerebro derecho se diría que los sujetos reaccionaron globalmente a un campo atractor, al margen de las variaciones individuales en la lógica de su cerebro izquierdo, de la razón o de los sistemas de pensamiento secuenciales. Los resultados del estudio indican patrones profundamente poderosos que organizan la conducta humana. Se puede intuir, por tanto, la existencia de un dominio infinito de infinito potencial —la conciencia misma— dentro del cual hay un enorme campo atractor que organiza la totalidad del comportamiento humano en lo que es innato a la «humanidad». Dentro de este gigantesco campo atractor existe una secuencia de campos que tienen progresivamente menos energía y poder. Estos campos, a su vez, dominan la conducta, de tal modo que los patrones definibles son consistentes en las distintas culturas y tiempos a lo largo de la historia. Las interacciones de estas variaciones dentro de los campos atractores crean la historia de la civilización y de la especie humana. (Un estudio adicional que no se ha mencionado aquí indicó que los reinos animal y vegetal también están controlados por campos atractores ordenados por poderes jerárquicos).

Nuestro estudio se correlaciona bien con la hipótesis de los «campos morfogenéticos» de Rupert Sheldrake, así como con el modelo holográfico de la interrelación entre el cerebro y la mente de Karl Pribram.24
 (Nótese que en un universo holográfico los logros de cada individuo contribuyen al avance y bienestar de la totalidad). Nuestro estudio también coincide con las conclusiones alcanzadas por el premio nobel sir John Eccles, que indica que el cerebro actúa como un equipo receptor de los patrones energéticos que residen en la mente misma, la cual existe como conciencia expresada en forma de pensamientos.25
 Es la vanidad del ego la que reivindica los pensamientos como propios. Por otra parte, el genio suele atribuir los saltos de conciencia creativos a esa base de toda conciencia, a la que tradicionalmente se ha denominado Divinidad.






Capítulo 2



La historia y la
 metodología


La base de este trabajo es una investigación llevada a cabo a lo largo de veinte años en la que se hicieron miles de calibraciones en miles de sujetos de todas las edades y personalidades procedentes de todos los ámbitos de la vida. Por su diseño, el estudio sigue el método clínico, y por tanto tiene amplias implicaciones prácticas. Como este método puede aplicarse a todas las formas de expresión humana, se llevaron a cabo con éxito calibraciones en los campos de la literatura, la arquitectura, el arte, la ciencia, los eventos mundiales y las complejas relaciones humanas. El ámbito para determinar estos datos es la totalidad de la experiencia humana a lo largo del tiempo.

En cuanto a sus capacidades mentales, los sujetos sometidos a estas pruebas abarcaron desde lo que el mundo llama «normales» hasta pacientes psiquiátricos con enfermedades graves. Dichos sujetos procedían de Canadá, Estados Unidos, México y diversos países de Sudamérica y el norte de Europa. Pertenecían a nacionalidades, etnias y religiones muy variadas; y el rango de edades abarcó desde niños hasta ancianos de noventa años. También se cubrió un amplio espectro de estados de salud física y emocional. Fueron examinados de forma individual y grupal, y las pruebas las llevaron a cabo muchos experimentadores y grupos de experimentadores. En general, los resultados fueron idénticos y reproducibles, por lo que se satisfizo el requisito fundamental del método científico: la posibilidad de reiterar los experimentos y obtener los mismos resultados.1


Los sujetos fueron seleccionados al azar y examinados en una amplia variedad de situaciones físicas y conductuales: en las cimas de las montañas y a la orilla del mar, durante las vacaciones y en medio de la actividad laboral cotidiana, en momentos de alegría y de dolor. Ninguna de estas circunstancias afectó a los resultados de las pruebas, que fueron universalmente consistentes con independencia de los factores externos, con la singular excepción de la propia metodología del procedimiento experimental. Debido a la relevancia de este factor, el método experimental se describirá en detalle más adelante.

Desarrollo histórico

En 1971, tres fisioterapeutas publicaron un estudio definitivo sobre las pruebas musculares.2
 En su práctica clínica, el doctor George Goodheart, de Detroit, Míchigan, estudió de forma exhaustiva las técnicas de la prueba muscular y realizó el innovador descubrimiento de que la fuerza o debilidad de cada músculo están conectadas con la salud o patología del órgano correspondiente.3
 También determinó la asociación de cada músculo con un meridiano de acupuntura y correlacionó su trabajo con el del doctor Felix Mann sobre el significado médico de los meridianos de acupuntura.4


En 1976 el libro del doctor Goodheart sobre quinesiología aplicada alcanzó su duodécima edición. Empezó a enseñar su técnica a sus colegas y a publicar cada mes una cinta sobre sus investigaciones. Muy pronto otros se sumaron a este trabajo, lo que condujo a la formación del Colegio Internacional de Quinesiología Aplicada, muchos de cuyos miembros también pertenecían a la Academia de Medicina Preventiva. David Walther expone en detalle el desarrollo de este campo en su extenso volumen sobre la quinesiología aplicada, también publicado en 1976.5


El descubrimiento inicial más sorprendente de la quinesiología fue la demostración clara de que los músculos se debilitan al instante cuando el cuerpo queda expuesto a estímulos adversos. Por ejemplo, si se pone azúcar sobre la lengua de un paciente con hipoglucemia funcional, al realizar la prueba muscular el músculo deltoides (que suele usarse como músculo indicador) se debilita de inmediato. Asimismo, se descubrió que las sustancias que son terapéuticas para el cuerpo fortalecen los músculos al momento.

Como la debilidad de cualquier músculo indica un proceso patológico en el órgano correspondiente (esto ha sido corroborado por el diagnóstico mediante acupuntura y el examen físico o de laboratorio), se trata de una herramienta clínica muy útil para detectar la enfermedad. Miles de terapeutas empezaron a emplear el método y muy pronto se acumularon datos que demuestran que la quinesiología es una herramienta diagnóstica importante y fiable, capaz, además, de monitorizar con precisión la respuesta del paciente a los tratamientos.

La técnica obtuvo una amplia aceptación entre los profesionales de muchas disciplinas y, aunque nunca arraigó en la medicina convencional, su uso se generalizó entre los médicos de orientación holística. Entre ellos se contaba John Diamond, un psiquiatra que comenzó a usar la quinesiología para diagnosticar y tratar a los pacientes psiquiátricos. Él dio el nombre de «quinesiología conductual» a este uso ampliado de la quinesiología.6


Mientras otros investigadores indagaban la utilidad del método para detectar alergias, desórdenes nutricionales y respuestas a la medicación, Diamond lo usó para estudiar los efectos beneficiosos o adversos de una gran variedad de estímulos sensoriales y psicológicos, como diversas formas de arte, músicas, expresiones faciales, modulaciones de la voz y el estrés emocional. Diamond era un excelente docente y sus seminarios atrajeron a miles de profesionales que regresaron a sus consultas con interés y curiosidad renovados, deseosos de explorar las aplicaciones de la técnica.

Además de su extensa aplicabilidad, la prueba era rápida, simple, fácil de hacer y muy concluyente; todos los investigadores confirmaron que los resultados podían reproducirse. Por ejemplo, ante un edulcorante artificial, todos los sujetos daban «débil», tanto si se ponía sobre la lengua como si se mantenía dentro de su paquete sobre al plexo solar o si se escondía en un sobre plano (cuyo contenido era desconocido tanto para el experimentador como para el sujeto).

Lo más impresionante era que el cuerpo respondía aunque la mente no tuviera conocimiento ni información. La mayoría de los terapeutas hicieron sus propias investigaciones para verificar el método; pusieron diversas sustancias en sobres blancos numerados e hicieron que una segunda persona, desconocedora de sus contenidos, aplicara la prueba a una tercera. La conclusión abrumadora fue que el cuerpo respondía con precisión, aunque la mente no fuera consciente.

La fiabilidad de la prueba nunca dejaba de asombrar al público y a los pacientes, e incluso a los propios terapeutas. En conferencias con audiencias de mil personas, se repartían entre el público quinientos sobres con edulcorantes artificiales y otros quinientos sobres idénticos con vitamina C orgánica. A continuación se dividía a los participantes en dos grupos y se hacían la prueba unos a otros. Cuando se abrían los sobres, la reacción de los presentes siempre era de asombro y deleite al comprobar que todos se habían debilitado en respuesta al edulcorante artificial y se habían fortalecido ante la vitamina C. Esta simple demostración cambió los hábitos nutricionales de miles de familias de todo el país.

A comienzos de los años setenta, la profesión médica en general y la psiquiatría en particular se mostraban muy reticentes, cuando no abiertamente hostiles, a aceptar la estrecha relación de la nutrición con la salud, y no digamos ya con la salud emocional o las funciones cerebrales. La publicación de Psiquiatría ortomolecular,
 libro que coescribí con el premio nobel Linus Pauling, fue bien acogida por una amplia variedad de colectivos, pero no del estamento médico.7
 (Curiosamente, hoy, más de veinte años después, los conceptos que se presentan en el libro son fundamentales en el tratamiento de las enfermedades mentales).

Este libro propone que las enfermedades mentales graves, como la psicosis, y los males menores, como los desórdenes emocionales, tienen una base genética en la que participa una ruta bioquímica cerebral anormal, una base molecular que puede corregirse a nivel molecular. Por lo tanto, la enfermedad maníaco-depresiva, la esquizofrenia, el alcoholismo y la depresión pueden verse afectados tanto por la nutrición como por la medicación. En 1973, cuando se publicó Psiquiatría ortomolecular
 , el estamento psiquiátrico aún seguía sobre todo la orientación psicoanalítica, y este trabajo fue aceptado principalmente por los terapeutas holísticos.

Los métodos de tratamiento sugeridos y sus resultados se verificaron a menudo mediante la quinesiología. Sin embargo, fue la demostración del doctor Diamond de que el cuerpo se debilita al instante en respuesta a las actitudes emocionales poco saludables o a las tensiones mentales la que ejerció una mayor influencia clínica a largo plazo. Su técnica refinada de la prueba muscular, que hoy usa la mayoría de los terapeutas, es la que se ha usado en este estudio durante un periodo de veinte años. Los terapeutas e investigadores observamos que las respuestas a la prueba siempre son independientes de los sistemas de creencias de los sujetos, de sus opiniones intelectuales, de su razón o de su lógica. También se observó que una respuesta a la prueba en la que el sujeto se debilita se acompaña de la desincronización de los hemisferios cerebrales.8


La técnica de la prueba

Para realizarla se necesitan dos personas. Una, el sujeto de la prueba, extiende uno de sus brazos lateralmente, de modo que quede paralelo al suelo. A continuación, la segunda persona empuja hacia abajo con dos dedos sobre la muñeca del brazo extendido mientras dice: «Resiste». Entonces el sujeto resiste la presión descendente con todas sus fuerzas. Y esto es todo.

Cualquiera de las partes puede hacer una afirmación verbal. Mientras el sujeto tiene en mente dicha afirmación, el experimentador pone a prueba la fuerza de su brazo. Si la declaración es negativa, falsa o refleja una medición por debajo de 200 (véase el mapa de la conciencia del capítulo 3), el sujeto de la prueba «se debilita». Si la respuesta es afirmativa o la medición está por encima de 200, se «fortalece».

Para demostrar el procedimiento, se puede pedir al sujeto que, mientras hace la prueba, mantenga en mente una imagen de Abraham Lincoln y, a continuación, para contrastar, una imagen de Adolf Hitler. Es posible demostrar el mismo efecto teniendo en mente la imagen de alguien a quien se ama, y contrastarla con la imagen de alguien a quien se teme, se odia o que inspira resentimiento.

Una vez que se introduce la escala numérica, es posible realizar las calibraciones diciendo: «Este elemento (este libro, esta organización, el motivo de esta persona o lo que sea) calibra por encima de 100», a continuación «por encima de 200», luego «por encima de 300» y así hasta que se obtenga una respuesta negativa. Luego se puede refinar el proceso: «¿Está por encima de 220? ¿De 225? ¿De 230?». El experimentador y el sujeto pueden intercambiar lugares, y se obtendrán los mismos resultados. Cuando uno se familiariza con la técnica, puede usarse para evaluar empresas, películas, individuos o sucesos históricos, así como para determinar los problemas de la vida de cada día.

Como habrá notado el lector, el procedimiento de la prueba consiste en usar el test muscular para verificar la verdad o falsedad de una declaración enunciativa
 . Cuando la pregunta no se plantea de esta manera, se obtienen respuestas poco fiables. Tampoco puede obtenerse un resultado fiable cuando se pregunta por el futuro; solo las declaraciones relacionadas con las condiciones actuales o con sucesos presentes o pasados producen respuestas consistentes.

Es necesario ser impersonal durante el procedimiento, para evitar transmitir sentimientos positivos o negativos. La precisión aumenta cuando se pide al sujeto de la prueba que cierre los ojos, y no debe haber distracciones ni música de fondo.

Como esta prueba es engañosamente simple, es conveniente que el experimentador verifique su precisión hasta sentirse satisfecho. Las respuestas pueden comprobarse mediante preguntas cruzadas, y a todos los que se familiarizan con la técnica se les ocurren algunos trucos para confirmar su fiabilidad.9
 Pronto se comprueba que se observa la misma respuesta en todos los sujetos, que no es necesario que el sujeto tenga ningún conocimiento de la materia en cuestión y que la respuesta siempre es independiente de las opiniones personales del sujeto con respecto a la pregunta.

Hemos descubierto que, antes de emprender el experimento, es útil declarar: «Tengo permiso para hacer esta pregunta». Es como teclear el código de acceso en un ordenador, y en ocasiones da una respuesta negativa. Esto indica que uno no debe plantear esa pregunta, aunque se puede indagar con cuidado la razón de ese «no». Tal vez, en ese momento, el experimentador podría sufrir tensión psicológica al escuchar la respuesta o sus implicaciones, o bien puede haber otras razones desconocidas.10


En este estudio, a los sujetos se les pidió que se enfocaran en pensamientos, sentimientos, actitudes, recuerdos, relaciones o circunstancias específicos de su vida. A menudo la prueba se aplicó a grandes grupos de personas. Para llevar a cabo la demostración, establecimos un punto de partida común pidiendo a los sujetos que, con los ojos cerrados, trajeran a su mente el recuerdo de una ocasión en la que se hubieran sentido enfadados, molestos, celosos, deprimidos, culpables o temerosos; en ese punto, todos los participantes se debilitaron. A continuación, les pedimos que trajeran a su mente el recuerdo de una persona o situación amorosa, y todo el mundo se fortaleció. Solía extenderse un murmullo de sorpresa entre el público cuando comprendían las implicaciones de lo que acababan de descubrir.

El siguiente fenómeno que se demostraba era que la simple imagen de una sustancia que se tuviera en mente producía la misma respuesta que mantener esa sustancia en contacto físico con el cuerpo. Como ejemplo, sosteníamos una manzana cultivada con pesticidas y pedíamos a las personas del público que la miraran directamente mientras les hacíamos la prueba; todos se debilitaban. A continuación sosteníamos otra manzana cultivada de forma ecológica, libre de contaminantes, y, cuando las personas se enfocaban en ella, al instante se fortalecían. Como ningún miembro del público podía distinguir a simple vista diferencias entre las manzanas y ni siquiera sabían con antelación que iban a ser sometidos a la prueba, la fiabilidad del método quedó demostrada a satisfacción de todos.11


Para conseguir resultados fiables debe recordarse que las personas procesamos nuestras experiencias de distintas formas: algunas se centran en lo que sienten, otras son más auditivas y otras más visuales. Por tanto, se debe evitar formular las preguntas de la prueba con frases del tipo «¿cómo te sientes?» con respecto a una persona, situación o experiencia, o «¿qué aspecto tiene?», o «¿cómo suena?». Si uno dice «mantén la situación (o persona, lugar, cosa o sentimiento) en mente», los sujetos suelen seleccionar de forma instintiva la modalidad de procesamiento que les resulta adecuada.12


En ocasiones, en un esfuerzo quizá incluso inconsciente por disfrazar su respuesta, los sujetos seleccionan una modalidad de procesamiento que no es la acostumbrada y dan una respuesta falsa. Cuando el experimentador provoca una respuesta paradójica, la pregunta debe reformularse. Por ejemplo, un paciente que se siente culpable por la ira que le provoca su madre puede mantener en mente una fotografía de ella y dar fuerte en la prueba. Sin embargo, si el experimentador reformula la pregunta pidiéndole que mantenga en mente su actitud actual hacia su madre, el sujeto se debilita al instante.

Otras precauciones que deben observarse para mantener la precisión de la prueba son quitarse las gafas, sobre todo si tienen montura metálica, y los sombreros (los materiales sintéticos sobre la cabeza debilitan a todo el mundo). Asimismo, el brazo empleado en la prueba debe estar libre de joyas, en especial relojes de cuarzo. Cuando se produzca una respuesta anómala, se puede continuar investigando para revelar la causa. Por ejemplo, el experimentador podría llevar puesto un perfume que produzca en el paciente una reacción adversa y genere falsas respuestas negativas. Si un experimentador obtiene fallos continuados cuando busca una respuesta precisa, se debe evaluar el efecto de su voz en otros sujetos, porque algunos experimentadores, al menos en ciertas ocasiones, pueden expresar suficiente energía negativa en su voz como para afectar al resultado de la prueba.13


Otro factor a considerar ante una respuesta paradójica es el marco temporal del recuerdo o de la imagen involucrados. Si un sujeto tiene en mente a una persona y su relación con ella, la respuesta dependerá del periodo que ese recuerdo o esa imagen evoquen. Si recuerda la relación con su hermano en la infancia, puede dar una respuesta diferente que si considera su relación actual. La pregunta siempre tiene que ser específica.14


Otra causa de resultados paradójicos en la prueba es la condición física del sujeto, que puede ser resultado del estrés o de la inhibición del funcionamiento de la glándula timo, lo que ocurre cuando uno se encuentra en un campo de energía muy negativo. En el timo radica el control central del sistema energético de la acupuntura corporal, y cuando está bajo de energía los resultados de las pruebas son imprevisibles. Esto es fácil de remediar en unos segundos mediante una simple técnica descubierta por el doctor John Diamond, que la llamó «golpecitos en el timo». El timo está justo detrás de la parte superior del esternón. Con el puño cerrado, uno debe golpearse de forma rítmica varias veces en esa zona mientras sonríe y se piensa en un ser querido. Con cada golpe, hay que emitir el sonido «ha-ha-ha». Al repetir la prueba, se ve que el timo ha recuperado el dominio, y se obtienen resultados normales.15


El procedimiento de la prueba usado en este estudio

La técnica de la prueba que acabo de describir es la recomendada por Diamond en Kinesiología del comportamiento
 . La única variación introducida en nuestro estudio es la correlación de las respuestas con una escala logarítmica para calibrar el poder relativo de la energía de distintas actitudes, pensamientos, sentimientos, situaciones y relaciones. Como la prueba es rápida —requiere menos de diez segundos—, es posible procesar una enorme cantidad de información sobre una variedad de asuntos en muy poco tiempo.

La escala numérica surgió de un modo espontáneo a partir de los rangos numéricos atribuidos por los sujetos sometidos a la prueba. Va desde el valor de la mera existencia física, al que se atribuye el 1, hasta 600, que es la cima de la conciencia normal en el ámbito mundano. Después la clasificación numérica continúa de 600 a 1000, y esto incluye los estados de iluminación avanzados. Las respuestas en forma de un simple sí o no determinan la calibración del sujeto. Por ejemplo, se le plantea «si el simple hecho de estar vivo vale 1, entonces, ¿el poder del amor vale más de 200?», el sujeto da una respuesta de fortaleza, lo que indica un sí». Ante la pregunta «¿el amor está por encima de 300?», el sujeto sigue fuerte, como ante las cuestiones acerca de si el amor está por encima de 400 y de 500. En efecto, el amor calibra en 500, y esta cifra demostró ser reproducible con independencia del número de sujetos sometidos a la prueba. Después de repetir las pruebas muchas veces, con individuos o grupos, surgió una escala consistente que se correlaciona bien con la experiencia humana, y también con la historia, con la opinión común y con los descubrimientos de la psicología, la sociología, el psicoanálisis, la filosofía, la medicina y la famosa gran cadena del ser. También guarda una correlación precisa con los niveles de conciencia de la filosofía perenne.16


No obstante, el experimentador debe ser cauto y darse cuenta de que las respuestas a algunas preguntas pueden alterar mucho al sujeto. Esta técnica no debe usarse de manera irresponsable. El experimentador siempre debe respetar la voluntad de participar del sujeto; nunca debe usarse como una técnica de confrontación. En el contexto clínico, al sujeto nunca se le plantea una pregunta personal a menos que tenga un propósito terapéutico. Sin embargo, es posible plantear una pregunta que descarte la involucración personal del sujeto, pues entonces funciona estrictamente como un indicador para los propósitos de la investigación.

La respuesta de la prueba es independiente de la fuerza física del sujeto. A menudo los atletas musculosos se asombran al debilitarse tanto como cualquier otra persona en respuesta a un estímulo nocivo. La experimentadora puede ser una frágil mujer de menos de cincuenta kilos de peso, y el sujeto, un jugador profesional de fútbol americano de más de cien, pero el resultado es el mismo: ella hace descender el poderoso brazo del atleta empujando solo con dos dedos.

Discrepancias

Distintos investigadores pueden obtener diferentes calibraciones a lo largo del tiempo por varias razones: a
 ) las situaciones, las personas, las políticas, las estrategias y las actitudes cambian con el tiempo; b
 ) las personas tienden a usar distintas avenidas sensoriales para mantener algo en mente: unas son visuales y otras sensoriales, auditivas o quinestésicas. Por lo tanto, la expresión «tu madre» puede hacer referencia a qué aspecto tenía, qué sensación te producía, cómo sonaba su voz, etcétera. Asimismo, un personaje como Henry Ford puede ser calibrado como padre, como industrial, por su impacto en la nación estadounidense, por su antisemitismo, etcétera; c
 ) a menos que se use como referencia una escala específica, los números obtenidos son arbitrarios. Todas las calibraciones que se hacen en este libro tienen como referencia el mapa de la conciencia (véase el capítulo 3). Por ejemplo: «En una escala de 1 a 600, donde 600 representa la iluminación, este ________ calibra en _________». Si no se especifica una escala concreta, los experimentadores pueden obtener números muy elevados, de más de 1000, y números cada vez más altos en las sucesivas pruebas. En la escala del mapa de la conciencia, nadie que haya existido en este planeta calibró nunca por encima de 1000, la medida en la que calibran todos los grandes avatares.

Uno puede especificar el contexto y adherirse a la modalidad sensorial prevaleciente. El mismo equipo, con la misma técnica, obtiene resultados consistentes. La destreza se desarrolla con la práctica. La mejor actitud es la de desapego clínico. Al proponer una declaración, debe encabezarse con la frase «en nombre del bien más elevado». Por ejemplo: «En nombre del bien más elevado, _________ calibra como verdad. ¿Por encima de 100? ¿Por encima de 200?», etcétera. La contextualización «en nombre del bien más elevado» incrementa la precisión porque trasciende el interés y los motivos estrictamente personales. No obstante, hay personas que son incapaces de mantener una actitud científica y desapegada, de ser objetivas, y para ellas el método quinesiológico no es preciso. Hay que dar prioridad a la dedicación a la verdad y a la intención de conocerla más que a las opiniones personales y a los intentos de probar que son «correctos».

Limitaciones

Aproximadamente el diez por ciento de la población no es capaz de usar la técnica de la prueba quinesiológica por razones que aún se desconocen. La prueba solo es precisa si los sujetos que la realizan calibran por encima de 200. La razón para usarla debe ser íntegra y también calibrar por encima de 200. Son requisitos indispensables una actitud de objetividad desapegada y el alineamiento con la verdad más que con la opinión subjetiva. A veces las parejas casadas, también por razones que aún están por descubrir, son incapaces de usarse mutuamente como sujetos, y es posible que tengan que encontrar a un tercero para realizar la prueba.

Descalificación

Tanto el escepticismo (que calibra en 160) como el cinismo calibran por debajo de 200, porque reflejan juicios negativos. La verdadera investigación, por otra parte, requiere una mente abierta y una honestidad carente de vanidad intelectual. Todos los estudios negativos de la quinesiología conductual calibran por debajo de 200 (por lo general en 160), como también lo hacen los propios investigadores.

Para la persona promedio, puede resultar sorprendente que famosos profesores universitarios calibren por debajo de 200. Así, los estudios negativos son una consecuencia de los sesgos negativos. Por ejemplo, el diseño de la investigación de Francis Crick que llevó al descubrimiento de la estructura de la doble hélice del ADN calibró en 440. Su último diseño de investigación, que tenía la intención de probar que la conciencia solo es producto de la actividad neuronal, calibró solo en 135. Los resultados de las pruebas realizadas a nuestros investigadores en que ellos mismos o sus investigaciones, debido a un diseño defectuoso de las pruebas, calibran por debajo de 200, confirman la verdad de la metodología que tratan de falsear. Quienes hacen las pruebas «saben» que «deberían» obtener resultados negativos, y por tanto los obtienen, lo que paradójicamente prueba la precisión de la prueba quinesiológica para detectar la diferencia entre la integridad libre de sesgos y la falta de integridad.

Cualquier nuevo descubrimiento puede desbaratar los planes y considerarse una amenaza para el statu quo de los sistemas de creencias prevalecientes. La aparición de una ciencia clínica de la conciencia que valida la realidad espiritual provoca resistencia, puesto que supone una confrontación directa con el núcleo narcisista del ego, intrínsecamente crítico y presuntuoso.

Por debajo del nivel de conciencia 200, la comprensión se ve limitada por el dominio de la mente inferior, que es capaz de reconocer hechos, pero aún no de entender el significado del término «verdad»
 (confunde la res interna
 con la res externa
 ), ni que esta va acompañada de rasgos fisiológicos distintos de los de la falsedad. Además, la verdad puede ser intuida, como lo prueban el uso del análisis de la voz, el estudio del lenguaje corporal, la respuesta de la pupila, los cambios del EEG cerebral, las fluctuaciones de la respiración y de la presión sanguínea, la respuesta galvánica de la piel, la radiestesia e incluso la técnica huna
 de medir la distancia a la que el aura irradia del cuerpo. Algunas personas emplean una técnica muy simple: usar el cuerpo erguido como péndulo (se inclina hacia delante con la verdad y hacia atrás con la falsedad). Para una contextualización más avanzada, los principios prevalecientes son que la verdad no puede ser refutada por la falsedad, tal como la luz no puede serlo por la oscuridad. Lo no lineal no está sujeto a las limitaciones de lo lineal. La verdad pertenece a otro paradigma que la lógica, y por tanto no puede «probarse», puesto que lo que puede probarse calibra en torno a 400. La quinesiología dedicada a la investigación de la conciencia opera en el nivel 600, que es el lugar de encuentro entre las dimensiones lineal y no lineal.





Capítulo 3

Los resultados de las pruebas y la interpretación

Uno de los objetivos de este estudio es generar un mapa práctico de los campos energéticos de la conciencia que permita delinear el rango y la geografía general de un área no cartografiada de la investigación humana. A fin de facilitar la comprensión del lector, las designaciones numéricas obtenidas para los diversos campos de energía se han redondeado, de manera que las cifras puedan compararse.

Al examinar el mapa de la conciencia (véase la página siguiente), queda claro que los niveles calibrados se correlacionan con procesos de conciencia específicos: emociones, percepciones o actitudes, visiones del mundo o creencias espirituales. Si el espacio lo permitiera, el cuadro podría extenderse para incluir todas las áreas de la conducta humana. A lo largo de todo el proceso los resultados se han corroborado mutuamente; cuanto más detallada y extensa era la investigación, mayor era la corroboración.
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El punto de respuesta crítico en la escala de la conciencia calibra en 200, que es el nivel asociado con la integridad y el coraje. Todas las actitudes, pensamientos, sentimientos, asociaciones, entidades o figuras históricas que están por debajo de ese nivel debilitan a la persona; los que calibran por encima la fortalecen. Este es el punto de equilibrio entre los atractores débiles y fuertes, entre la influencia positiva y la negativa.

En los niveles inferiores a 200, el impulso primario es la supervivencia personal, aunque en la parte más baja de la escala —la zona de la desesperanza y la depresión— también está ausente esta motivación. Los niveles superiores del miedo y la ira se caracterizan por impulsos egocéntricos surgidos de este instinto de supervivencia personal. En el nivel del orgullo, el motivo de la supervivencia puede expandirse para incluir también la supervivencia de otros. A medida que se cruza la demarcación entre la influencia negativa y la positiva y se entra en el coraje, el bienestar de los demás se hace cada vez más importante. Al llegar a 500, la felicidad de los otros emerge como fuerza motivadora fundamental. Los niveles superiores a 500 están caracterizados por el interés en la conciencia espiritual, tanto para uno mismo como para los demás, y al llegar a 600 los objetivos principales son el bien de la humanidad y la búsqueda de la iluminación. Entre 700 y 1000 la vida se dedica a la salvación de toda la humanidad.

Comentario

La reflexión sobre este mapa puede producir una profunda expansión de la empatía con la vida en toda su variedad de expresiones. Si examinamos detenidamente las actitudes emocionales menos «virtuosas», nos damos cuenta de que no son buenas ni malas. Los juicios morales solo están en función del punto de vista del que proceden.

Por ejemplo, una persona apenada (pena), que calibra en un nivel energético muy bajo, 75, estará mucho mejor si se eleva hasta la ira, que calibra en 150. La ira, que en sí es una emoción destructiva, sigue siendo un estado de conciencia bajo, pero, tal como muestra la historia social, la apatía puede aprisionar a subculturas enteras, además de a individuos. Si los desesperados llegan a desear algo mejor (deseo: 125) y a continuación usan la energía de la ira, del nivel 150, para desarrollar el orgullo (175), pueden dar el paso hasta el coraje, que calibra en 200, y continuar mejorando sus condiciones individuales o colectivas.

Por otra parte, quien haya alcanzado un estado habitual de amor incondicional encontrará inaceptable cualquiera inferior . A medida que la conciencia individual evoluciona, el proceso empieza a perpetuarse y a corregirse a sí mismo, de modo que el automejoramiento se convierte en un estilo de vida. Es posible observar este fenómeno entre los miembros de los grupos de los Doce Pasos, que trabajan de forma constante para superar las actitudes negativas, como la autocompasión y la intolerancia. A las personas situadas más abajo en la escala de la conciencia, estas actitudes pueden parecerles aceptables, y a veces las defienden con vigor.

A lo largo de la historia, todas las grandes disciplinas espirituales han ofrecido técnicas para ascender por estos niveles de conciencia. La mayoría de ellas también han insinuado, e incluso han afirmado de modo específico, que ascender por esta escala es una tarea ardua, que el éxito depende de contar con un maestro (o al menos con unas enseñanzas) que dé instrucciones claras e inspire al aspirante, quien de otro modo podría desesperarse ante su incapacidad para alcanzar el objetivo sin ayuda. Espero que el cuadro que aquí presento ayude a facilitar esta gran tarea humana.

El efecto epistemológico de tomar conciencia de este esquema es sutil, pero puede llegar muy lejos. Estos descubrimientos tienen aplicaciones prácticas en el ámbito de los deportes, la medicina, la psiquiatría, la psicología, las relaciones personales y la búsqueda de la felicidad. Por ejemplo, la contemplación del mapa de la conciencia puede transformar la comprensión de la causalidad. A medida que la percepción evoluciona junto con el nivel de conciencia, se ve que lo que el mundo denomina el dominio de las causas
 es, de hecho, el dominio de los efectos
 . Al responsabilizarse de las consecuencias de sus propias percepciones, el observador puede trascender el papel de víctima y entender que «nada ahí fuera tiene poder sobre él». No son los acontecimientos de la vida, sino cómo uno reacciona ante ellos lo que determina su efecto positivo o negativo en la propia vida, si se experimentan como oportunidades o como fuentes de tensión.

El estrés psicológico es el efecto neto de una condición a la que el sujeto se resiste… pero la condición no tiene ningún poder en sí misma. Nada tiene el poder de «generar» tensión. La música muy alta que eleva la presión sanguínea de una persona puede resultar deliciosa para otra. Un divorcio puede ser traumático cuando no es deseado o liberador cuando sí lo es.

El mapa de la conciencia también arroja una nueva luz sobre el progreso de la historia. La distinción entre fuerza y verdadero poder es de la máxima importancia para los propósitos de este estudio. Podemos, por ejemplo, investigar una época histórica, como el final del colonialismo británico en India. Si calibramos la posición del Imperio británico en aquella época, que consistía en la defensa de sus propios intereses y en la explotación, vemos que estaba bastante por debajo del nivel crítico de 200 en la escala de la conciencia. En cambio, la motivación de Mahatma Gandhi (que calibraba en 700) estaba muy cerca de la cumbre de la conciencia normal. Gandhi ganó su lucha porque su posición era mucho más poderosa. El Imperio británico representaba la fuerza (que calibra en 175), y cuando la fuerza se enfrenta con el poder, acaba siendo derrotada.

A lo largo de la historia, la sociedad ha intentado «tratar» los problemas sociales por medio de la legislación, la guerra, la manipulación comercial, las leyes y las prohibiciones —todas ellas manifestaciones de fuerza—, solo para comprobar que dichos problemas persisten o vuelven. Aunque los gobiernos (o los individuos) procedentes de posiciones de fuerza son miopes, al observador sensible le queda claro que las condiciones del conflicto social no desaparecerán hasta que su origen subyacente quede expuesto y sea «sanado».

La diferencia entre tratar
 y curar
 está en que, en el primer caso, el contexto sigue siendo el mismo, mientras que, en el segundo, la respuesta clínica es un efecto de un cambio de contexto que trae consigo la retirada completa de la causa de la dolencia, en lugar del mero alivio de los síntomas. Una cosa es recetar una medicación para la presión sanguínea alta y otra muy distinta expandir el contexto de vida del paciente para que deje de estar enfadado y reprimido.

Es de esperar que la empatía derivada de la contemplación del mapa de la conciencia acorte el camino hacia la alegría. La clave de la alegría es mostrar bondad incondicional hacia la totalidad de la vida, incluso la propia; a esto lo llamamos compasión
 .1
 Sin compasión, apenas consiguen nada significativo los empeños humanos. En el contexto social más amplio ocurre lo mismo que en la terapia individual: el paciente no está realmente curado hasta que invoca el poder de la compasión para sí mismo y para los demás. Llegado a este punto, el sanado puede convertirse el sanador.






Capítulo 4


Los niveles de la conciencia humana

A lo largo de los años de realización de este estudio, millones de calibraciones han definido un rango de valores que se corresponden de manera precisa con un conjunto bien organizado de actitudes y emociones localizado en campos de energía atractores específicos, de manera similar a como los campos electromagnéticos atraen las virutas de hierro. Hemos adaptado la siguiente clasificación de dichos campos energéticos para que pueda comprenderse con facilidad, y también para que sea precisa a nivel clínico.

Es muy importante recordar que las cifras de la calibración no representan una progresión aritmética, sino logarítmica
 . Así, el nivel 300 no tiene el doble de amplitud que el 150; es 10 elevado a 300 (10300
 ). Un incremento de unos pocos puntos representa un gran avance en el poder; a medida que ascendemos por la escala, la tasa de incremento del poder es enorme.

Las formas en que se expresan los diversos niveles de la conciencia humana son profundas y de amplio alcance; sus efectos son al mismo tiempo evidentes y sutiles. Todos los niveles por debajo de 200 destruyen la vida tanto del individuo como de la sociedad en general; todos los niveles superiores a 200 son expresiones constructivas de poder. El nivel decisivo de 200 es el fulcro que divide las áreas generales de la fuerza y el poder.

Al describir las correlaciones emocionales de los campos energéticos de la conciencia, conviene recordar que raras veces se manifiestan como estados puros en un individuo. Los niveles de conciencia siempre están mezclados; una persona puede operar a un nivel en un área de la vida y a otro muy distinto en otra área. El nivel general de conciencia del individuo es la suma de los efectos totales de estos distintos niveles.

Nivel de energía 20: vergüenza

El nivel de la vergüenza está peligrosamente próximo a la muerte, que puede ser elegida por vergüenza y tomar la forma de un suicidio consciente; también puede tomar una forma más sutil al no dar los pasos necesarios para prolongar la vida. En este nivel es común la muerte por un accidente evitable. Todos conocemos el dolor que produce «caer en desgracia», ser desacreditado o dejar de sentirse como un ser humano. Cuando sentimos vergüenza, bajamos la cabeza y desaparecemos, deseamos ser invisibles. El destierro es el acompañante tradicional de la vergüenza, y en las sociedades primitivas de las que todos venimos, equivalía a la muerte.

Las primeras experiencias de la vida que producen vergüenza, como el abuso sexual, alteran la personalidad para siempre, a menos que estos problemas se resuelvan en terapia. La vergüenza, como Freud determinó, produce neurosis. Destruye la salud emocional y psicológica y, como consecuencia de la baja autoestima, provoca propensión a las enfermedades físicas. La personalidad caracterizada por la vergüenza es tímida, retraída e introvertida.

La crueldad usa la vergüenza como herramienta, y sus víctimas a menudo también se vuelven crueles. Los niños avergonzados son brutales con los animales y entre ellos. La conducta de las personas cuya conciencia solo llega a este nivel es peligrosa: son proclives a alucinaciones de naturaleza acusatoria, así como a la paranoia; algunos se vuelven psicóticos o comenten extraños crímenes.

Ciertos individuos centrados en la vergüenza la compensan con perfeccionismo y rigidez, y se vuelven compulsivos e intolerantes. Algunos ejemplos notorios son los extremistas morales que forman grupos de vigilancia y proyectan su vergüenza inconsciente en los demás, para sentirse justificados al atacarlos. Los asesinos en serie a menudo actúan a partir del moralismo sexual, con la justificación de castigar a las mujeres «malas».

Como la vergüenza arrastra hacia abajo a toda la personalidad, hace al individuo vulnerable a otras emociones negativas, y por tanto produce falso orgullo, ira y culpa.

Nivel de energía 30: culpa

La culpa, tan usada en nuestra sociedad para manipular y castigar, se manifiesta en una variedad de expresiones, como el remordimiento, la autorrecriminación, el masoquismo y todos los síntomas del victimismo. La culpa inconsciente produce enfermedades psicosomáticas, tendencia a sufrir accidentes y conductas suicidas. Muchas personas luchan contra la culpa durante toda su vida, mientras que otras tratan desesperadamente de escapar de ella negándola con una conducta amoral.

Cuando domina la culpa, se está preocupado por el «pecado». Esta actitud emocional de intolerancia suele ser explotada por los demagogos religiosos para imponer coerción y control. Es probable que estos mercaderes del «pecado y la salvación», obsesionados con el castigo, expresen su propia culpa o la proyecten en los demás.

Las subculturas que exhiben la aberración de la autoflagelación a menudo manifiestan otras formas locales de crueldad, como la matanza ritual de animales. La culpa provoca furia, que a menudo se expresa matando. En la pena capital, la muerte del reo gratifica a una población devastada por la culpa. Nuestra implacable sociedad estadounidense, por ejemplo, desdeña a sus víctimas en la prensa y asigna castigos que nunca han demostrado tener valor disuasorio o correctivo.

Nivel de energía 50: apatía

Este nivel se caracteriza por la pobreza, la desesperación y la desesperanza. El mundo y el futuro tienen un aspecto sombrío; la vida es patética. La apatía es un estado de indefensión; sus víctimas, necesitadas en todos los sentidos, no solo carecen de recursos, sino de la energía para procurarse las cosas que están a su disposición. A menos que sus cuidadores las provean de energía externa, el resultado puede ser la muerte a través del suicidio pasivo. Sin voluntad de vivir, los desesperados tienen la mirada en blanco y no responden a los estímulos, hasta que sus ojos dejan de atender y ni siquiera les queda la suficiente energía para tragar el alimento que se les ofrece.

Este es el nivel de los sintechos y de los olvidados de la sociedad; también es la suerte de muchos ancianos y de quienes se quedan aislados por las enfermedades crónicas o progresivas. Los apáticos son dependientes y resultan «pesados», una carga para quienes los rodean.

Muy a menudo, a la sociedad le falta motivación para ofrecer verdadera ayuda a las culturas (y también a los individuos) de este nivel, porque se considera que reducen los recursos. Este es el nivel de los barrios bajos de Calcuta, donde solo los santos, como la madre Teresa y sus seguidores, se atreven a entrar. La apatía es el nivel en el que se abandona la esperanza, y pocos tienen la valentía de mirarla a la cara.

Nivel de energía 75: pena

Este es el nivel de la tristeza, la pérdida y el desánimo. La mayoría lo ha experimentado en algún periodo de la existencia, pero los que se quedan en este nivel viven una vida de constantes lamentos y depresión. Es el nivel del luto, el duelo y el remordimiento por el pasado; también de los perdedores habituales y de esos jugadores crónicos que aceptan el fracaso como parte de su estilo de vida, lo que a menudo los lleva a perder empleos, amigos, familia y oportunidades, además del dinero y la salud.

Las grandes pérdidas sufridas al comienzo de la vida nos hacen proclives a la aceptación pasiva de la pena en una fase posterior, como si el dolor fuera el precio de estar vivos. En el estado de pena, uno ve la tristeza por doquier: en los niños pequeños, en la vida misma. Este nivel colorea toda la visión de la existencia. Parte del síndrome de la pena es que cualquier pérdida se considera irreemplazable. Se produce una generalización, de modo que la pérdida de un ser querido se equipara con la del amor mismo. A este nivel, las pérdidas emocionales pueden provocar una depresión seria, o incluso la muerte.

Aunque la pena es el cementerio de la vida, al menos tiene más energía que la apatía. Cuando un paciente traumatizado y apático se pone a llorar, sabemos que está mejorando. Una vez que empieza a llorar, vuelve a comer.

Nivel de energía 100: miedo

En el nivel 100 está disponible mucha más energía de vida: el temor al peligro es saludable. El miedo, que dirige buena parte del mundo, provoca una actividad incesante. El miedo a los enemigos, a la vejez o a la muerte, al rechazo y una multitud de miedos sociales son los motivadores básicos de la mayoría de la gente.

Desde este nivel, el mundo parece peligroso, lleno de trampas y amenazas. El temor es la herramienta de control favorita de los agentes opresores y totalitarios, y la inseguridad es la mercancía que tienen a su disposición los principales manipuladores del mercado. Los medios de comunicación y los anuncios recurren al miedo para incrementar las ventas.

La proliferación de temores es tan ilimitada como la imaginación; en cuanto uno se enfoca en el miedo, los siempre preocupantes acontecimientos del mundo lo alimentan. El temor se vuelve obsesivo y puede adquirir cualquier forma: la inquietud ante la posibilidad de perder una relación da lugar a los celos y a un estrés elevado. El pensamiento temeroso puede inflarse hasta la paranoia o generar estructuras defensivas neuróticas y, como es contagioso, convertirse en la tendencia social dominante.

El miedo limita el crecimiento de la personalidad y conduce a la inhibición. Como hace falta energía para elevarse por encima del temor, los oprimidos son incapaces de alcanzar un nivel superior sin ayuda. Así, los temerosos buscan líderes fuertes que aparenten haber superado sus propios miedos para que los saquen de la esclavitud.

Nivel de energía 125: deseo

A este nivel aún hay más energía disponible: el deseo motiva grandes áreas de la actividad humana, incluso la economía. Los publicistas juegan con nuestros deseos para programarnos con necesidades vinculadas a los impulsos instintivos. El deseo nos lleva a dedicar grandes esfuerzos a conseguir objetivos o recompensas. El hambre de dinero, prestigio o poder dirige las vidas de muchos de los que se han elevado por encima del miedo como motivo existencial predominante.

El deseo también es el nivel de la adicción, que se convierte en un anhelo imperioso, más importante que la vida misma. En realidad, la víctima del deseo puede no ser consciente de sus motivos básicos. Algunos se hacen adictos a llamar la atención y sus constantes peticiones alejan a los demás. El anhelo de aprobación sexual ha creado toda la industria de la cosmética y de la moda.

El deseo guarda relación con la acumulación y la avaricia. Es insaciable, porque es un campo energético continuo, de modo que, en cuanto conseguimos satisfacer un deseo, surge el siguiente. Por ejemplo, los multimillonarios suelen obsesionarse por acumular cada vez más dinero.

Resulta evidente que el deseo es un estado de mucha más energía que la apatía o la pena, porque para «conseguir algo» primero hay que tener energía para «quererlo». La televisión ejerce una gran influencia en mucha gente oprimida; le inculca deseos e impulsa sus anhelos hasta el punto de sacarla de la apatía para que empiece a buscar una vida mejor. Querer cosas puede hacer emprender el camino del logro. Por lo tanto, el deseo puede convertirse en el trampolín que proyecte a niveles superiores de conciencia.

Nivel de energía 150: ira

Aunque la ira puede conducir al homicidio y a la guerra, como nivel de energía está mucho más alejada de la muerte que los niveles inferiores. La ira puede conducir a acciones constructivas o destructivas. A medida que las personas salen de la apatía y de la pena para superar el miedo como estilo de vida, empiezan a querer cosas; el deseo lleva a la frustración, que a su vez desemboca en la ira. Así, la ira puede convertirse en el punto de apoyo que catapulta a los oprimidos hacia la libertad. La furia a las injusticias sociales, a la victimización y a la desigualdad ha creado grandes movimientos que han producido cambios importantes en la estructura social.

Pero a menudo la ira se expresa como resentimiento y revancha, y es, por lo tanto, volátil y peligrosa. La ira como estilo de vida es propia de personas irritables y explosivas, hipersensibles a cosas sin importancia. Se convierten en «coleccionistas de injusticias» y se muestran peleones, beligerantes, pendencieros.

Como la ira surge del deseo frustrado, tiene su base en el campo energético inferior. La frustración es el resultado de exagerar la importancia de los deseos. La persona iracunda puede enfurecerse como un niño frustrado. La ira lleva con facilidad al odio, que erosiona todas las áreas de la vida personal.

Nivel de energía 175: orgullo

El orgullo, que calibra en 175, tiene suficiente energía para dirigir el cuerpo de marines de Estados Unidos. Es el nivel al que hoy aspira la mayoría de nuestros semejantes. En contraste con los campos de energía inferiores, las personas se sienten positivas cuando alcanzan este nivel. Este aumento de la autoestima es un bálsamo para todo el dolor experimentado en los niveles inferiores de conciencia. El orgullo tiene buen aspecto y lo sabe; por eso se exhibe en el desfile de la vida.

El orgullo está lo bastante alejado de la vergüenza, la culpa o el temor como para elevarse de la desesperación hasta el respeto a uno mismo. En general, el orgullo tiene buena reputación y cuenta con el beneplácito social; sin embargo, como se ve en el cuadro de los niveles de conciencia, es suficientemente negativo como para permanecer por debajo del nivel crítico de 200. Por esta razón el orgullo solo
 produce una sensación buena en contraste con los niveles inferiores.

El problema, como todos sabemos, es que «el orgullo precede a la caída». Es vulnerable y mantiene una actitud defensiva porque depende de las condiciones externas, sin las cuales puede revertir rápidamente a un nivel inferior. El ego inflado es vulnerable a los ataques. El orgullo es débil porque puede ser derrocado de su pedestal y llevado de nuevo a la vergüenza; esta es la amenaza que activa el orgullo y el temor a la pérdida.

El orgullo divide y da lugar a las facciones; las consecuencias pueden ser muy costosas. El ser humano suele morir por orgullo: los ejércitos aún se aniquilan entre sí a causa de un aspecto del orgullo llamado nacionalismo
 . Las guerras religiosas, el terrorismo político, el fanatismo, la abominable historia de Oriente Medio y de Europa Central muestran el elevado precio del orgullo que paga toda la sociedad.

El lado oscuro del orgullo es la arrogancia y la negación, que impiden el crecimiento. El orgullo hace imposible recuperarse de las adicciones porque se niegan los problemas emocionales o los defectos de carácter. Toda negación es un problema de orgullo. Así, el orgullo constituye un notable obstáculo para la adquisición de poder real.

Nivel de energía 200: coraje

En el nivel 200 aparece por primera vez el poder. Cuando se hace la prueba a sujetos que están en niveles de energía inferiores a 200, todos se debilitan. Pero todo el mundo se fortalece en respuesta a los campos vivificantes situados por encima de 200. Esta es la línea crítica que separa las influencias positivas y negativas de la vida. En el nivel del coraje se logra verdadero poder; por tanto, también es el nivel del empoderamiento. Es la zona de la exploración, del logro, de la fortaleza y de la determinación. En los niveles inferiores, el mundo parece carente de esperanza, triste, atemorizante o frustrante; pero, en el nivel del coraje, la vida se muestra excitante, desafiante y estimulante.

El coraje implica estar dispuesto a probar cosas nuevas, a lidiar con los cambios y los desafíos de la vida. En este nivel de empoderamiento, uno es capaz de gestionar con eficacia las oportunidades de la vida. Por ejemplo, en el nivel 200 se dispone de energía para aprender una nueva profesión. El crecimiento y la educación son objetivos alcanzables. Se es capaz de afrontar temores o defectos de carácter, y de crecer a pesar de ellos; asimismo, la ansiedad no frustra las tareas a realizar, como haría en las etapas inferiores de la evolución. Los obstáculos que derrotan a las personas con un nivel de conciencia inferior a 200 actúan como estímulos para quienes han alcanzado el primer nivel del verdadero poder.

Los que están en este nivel devuelven al mundo toda la energía que toman de él. En los niveles inferiores, tanto los individuos como las poblaciones consumen energía de la sociedad sin devolverla. Como los logros provocan un feedback
 positivo, la autoestima y las recompensas refuerzan la identidad. Aquí comienza la productividad.


El nivel de conciencia colectiva de la humanidad se mantuvo en 190 durante muchos siglos y, curiosamente, saltó a su actual nivel de 207 en
 los años noventa
 .

Nivel de energía 250: neutralidad

La energía se vuelve muy positiva al llegar al nivel llamado de neutralidad
 , porque representa la liberación de las oposiciones que caracterizan a los niveles inferiores. Por debajo de 250 la conciencia tiende a buscar dicotomías y a asumir posiciones rígidas, y esto supone un impedimento en un mundo complejo y multifactorial que no es solo blanco o negro.

Asumir estas posiciones genera polarización, lo que a su vez crea oposición y división. Tal como ocurre en las artes marciales, una posición rígida se convierte en un punto vulnerable; lo que no se dobla puede partirse. Al elevarse por encima de las barreras y oposiciones que disipan la energía, el estado neutro permite ser flexible y estar libre de juicios, lo que lleva a un evaluación realista de los problemas. Ser neutral significa sentir un relativo desapego de los resultados; no conseguir lo que se desea ya no se considera una derrota, y tampoco produce temor ni frustración.

En el nivel neutral, la persona puede decir: «Bueno, si no consigo este trabajo, ya encontraré otro». Este es el comienzo de la confianza en uno mismo; al sentir el propio poder, uno ya no se deja intimidar ni se siente impulsado a demostrar nada. La expectativa de que la vida, con sus altibajos, irá bien si se coge el toro por los cuernos es una actitud del nivel 250.

Las personas neutras disfrutan de una sensación de bienestar; la marca de este nivel es la capacidad de vivir con confianza en el mundo. Es el nivel de la seguridad; es fácil llevarse bien con las personas de este nivel y asociarse con ellas porque no les interesa el conflicto, la competición ni la culpa. Se sienten cómodas y no suelen sufrir alteraciones emocionales. Esta actitud no juzga y no conlleva la necesidad de controlar la conducta de los demás. A su vez, como las personas neutrales valoran la libertad, resultan difíciles de controlar.

Nivel de energía 310: voluntad

Este nivel de energía es muy positivo y puede considerarse la puerta de acceso a los niveles superiores. Por ejemplo, en el nivel neutral los trabajos se hacen de forma adecuada, pero en el de la voluntad se hacen bien
 y es común conseguir el éxito en todos los empeños. El crecimiento es rápido; estas son las personas elegidas para los ascensos. Al llegar a este nivel uno ha superado la resistencia interna a la vida y está comprometido a participar en ella. Por debajo de 200, la mentalidad suele ser cerrada, pero en 310 se produce una gran apertura. Estos individuos son amistosos y el éxito económico y social los acompaña de forma automática. No les preocupa el desempleo; están dispuestos a realizar cualquier trabajo si tienen que hacerlo, a desarrollar su carrera profesional o a trabajar como autónomos. No se sienten degradados por los trabajos poco cualificados ni por empezar desde abajo. Son serviciales y contribuyen al bien de la sociedad. Están dispuestos a afrontar sus problemas internos y no tienen grandes obstáculos en situaciones de aprendizaje.

En este nivel se disfruta de una autoestima elevada, reforzada por el feedback
 positivo de la sociedad en forma de reconocimiento, aprecio y recompensas. La actitud de los voluntariosos es simpática y responde a las necesidades de los demás. Estas personas son contribuyentes netos al bien social. Gracias a su capacidad de recuperarse ante la adversidad y de aprender de la experiencia, tienden a autocorregirse. Como han soltado el orgullo, están dispuestas a examinar sus defectos y a aprender de los otros. En este nivel las personas son excelentes estudiantes. Son fáciles de entrenar y representan una considerable fuente de poder para la sociedad.

Nivel de energía 350: aceptación

En este nivel de conciencia se produce una transformación muy importante, pues se entiende que uno es la fuente y el creador de las experiencias de su vida. Asumir esta responsabilidad es lo que distingue este grado de evolución, caracterizado por la capacidad de convivir en armonía con las fuerzas de la vida.

Todas las personas situadas por debajo de 200 tienden a sentirse incapaces y se consideran víctimas a merced de la vida. Esto surge de la creencia de que la fuente de la felicidad y la causa de los problemas están «ahí fuera». En el nivel de la aceptación se da un salto enorme, se recupera el propio poder cuando se toma conciencia de que la fuente de la felicidad está dentro de uno. En esta etapa de evolución nada de lo que está «fuera» tiene la capacidad de hacer feliz, y el amor no es algo que otra persona da o retira, sino algo que se genera dentro.

Este nivel no debe confundirse con la pasividad, que es un síntoma de apatía. La aceptación permite involucrarse en la vida en sus propios términos, sin intentar que esta se pliegue a las propias intenciones. Va acompañada de la calma emocional, y la percepción se amplía cuando se trasciende la negación. Entonces se ven las cosas sin distorsiones ni malentendidos; el contexto de la experiencia se expande y se ve «la totalidad del cuadro». La aceptación guarda relación con el equilibrio, la proporción y la idoneidad.

Al individuo situado en este nivel no le interesa determinar lo que está bien y lo que está mal, más bien se dedica a resolver problemas. El trabajo duro no causa incomodidad ni desaliento. Los objetivos a largo plazo adquieren prioridad sobre los de corto plazo; la autodisciplina y la maestría son rasgos prominentes.

En la aceptación uno no se siente polarizado por el conflicto ni la oposición. Se ve que los demás tienen los mismos derechos que uno y se honra esta igualdad. Mientras que los niveles inferiores se caracterizan por la rigidez, en este nivel surge la pluralidad social como forma de resolución de problemas. Por lo tanto, se está libre de discriminación o intolerancia; se es consciente de que la igualdad no excluye la diversidad. La aceptación incluye en lugar de rechazar.

Nivel de energía 400: razón

La inteligencia y la racionalidad saltan a primer plano cuando se trasciende la emocionalidad de los niveles inferiores. La razón es capaz de gestionar grandes cantidades de datos complejos y de tomar decisiones rápidas y correctas; de entender los intrincados matices de las relaciones, sus grados y finas distinciones. La manipulación experta de los símbolos como conceptos abstractos se vuelve cada vez más importante. Es el nivel de la ciencia, de la medicina y en general de una mayor capacidad para la conceptualización y la comprensión. El conocimiento y la educación se consideran un capital. La comprensión y la información son las principales herramientas para conseguir la realización personal, que es la marca característica del nivel 400. Este es el nivel de los ganadores de los Premios Nobel, de los grandes estadistas y de los jueces del Tribunal Supremo. Einstein, Freud y muchos otros grandes pensadores de la historia calibran en este nivel.

El fallo en este nivel consiste en la incapacidad de distinguir con claridad los símbolos de aquello que representan, y la confusión entre los mundos subjetivo y objetivo que limita la comprensión de la causalidad. En este nivel es fácil que los árboles no dejen ver el bosque, obsesionarse con conceptos y teorías para acabar perdiendo el punto esencial. La intelectualización puede convertirse en un fin en sí misma. La limitación de la razón consiste en que no garantiza la capacidad para discernir la esencia o el punto crítico de un asunto complejo.

La razón en sí misma no proporciona una guía hacia la verdad. Produce grandes cantidades de información y documentación, pero no resuelve las discrepancias en los datos y en las conclusiones. Todas las argumentaciones filosóficas suenan convincentes por sí mismas. Si bien la razón es muy eficaz en un mundo técnico dominado por la metodología lógica, paradójicamente, la razón misma es el principal obstáculo para alcanzar los niveles de conciencia superiores. Trascender este nivel es poco común en nuestra sociedad.

Nivel de energía 500: amor

No me refiero al amor tal como se retrata en los medios de comunicación de masas. En general, con la palabra amor
 se alude a un intenso estado emocional que combina la atracción física, la posesividad, el control, la adicción, el erotismo y la novedad. Suele ser frágil y fluctuante; crece y decrece en función de condiciones cambiantes. Cuando esta emoción se frustra, a menudo revela la ira y la dependencia subyacentes que enmascara. Suele decirse que el amor puede convertirse en odio, pero en tal caso es probable que se trate de sentimentalidad adictiva y no de amor; puede ser que nunca haya habido verdadero amor en una relación así, pues el odio surge del orgullo, no del amor.

El nivel 500 se caracteriza por el desarrollo de un amor incondicional, inmutable y permanente. No fluctúa, pues su fuente no depende de factores externos. Amar es un estado del ser. Es relacionarse con el mundo de una manera amable, nutricia y servicial. El amor no es intelectual y no procede de la mente, sino que emana del corazón. Tiene la capacidad de elevar a otros y de alcanzar grandes logros por la pureza de sus motivos.

En este nivel de desarrollo predomina la capacidad de discernir la esencia: uno se centra en el núcleo de un asunto. Al pasar por alto la razón, se reconoce al instante todo el problema y se produce una importante expansión del contexto, sobre todo en lo relacionado con el tiempo y el proceso. La razón solo lidia con particularidades, mientras que el amor se ocupa de totalidades. Es la capacidad, a menudo asociada con la intuición, de comprender al momento, sin recurrir al procesamiento secuencial de símbolos. Este fenómeno en apariencia abstracto en realidad es muy concreto y se acompaña de una liberación medible de endorfínas en el cerebro.

El amor no toma partido y por tanto es global; se eleva por encima de la separación. Así es posible «ser uno con el otro» porque ya no hay barreras. Por lo tanto, el amor es incluyente y expande progresivamente el sentido de identidad. Se enfoca en la bondad de la vida y en todas sus expresiones; aumenta lo positivo y disuelve la negatividad al recontextualizarla en lugar de atacarla.

Este es el nivel de la verdadera felicidad. Pero, aunque el mundo está fascinado por el amor y todas las religiones viables calibran en 500 o más, es interesante indicar que solo el 0,4 por ciento de la población mundial alcanza este nivel de evolución de la conciencia.

Nivel de energía 540: alegría

A medida que el amor se vuelve más incondicional, se empieza a experimentar como alegría interna. No se trata de la alegría producto de un giro favorable de los acontecimientos, sino que es un acompañante constante de todas las actividades. La alegría surge de dentro a cada momento de la existencia, y no de una fuente externa; 540 también es el nivel de la sanación y de los grupos de autoayuda basados en la espiritualidad.

De 540 en adelante se encuentra el dominio de los santos, de los estudiantes espirituales avanzados y de los sanadores. La paciencia y la actitud positiva frente a la adversidad, cuando son prolongadas, corresponden a este campo energético; su marca distintiva es la compasión. Las personas que han alcanzado este nivel tienen un notable efecto en los demás. Son capaces de mantener una visión prolongada que induce a un estado de amor y de paz.

En 500 el mundo se ve iluminado por la exquisita belleza y perfección de la creación. Todo ocurre sin esfuerzo, con sincronía, y el mundo y todo lo que contiene se ven como expresión del amor y de la divinidad. La voluntad individual se funde con la divina. Se siente una presencia cuyo poder facilita fenómenos que están fuera de las expectativas convencionales sobre la realidad, y que el observador ordinario llama milagros
 . Estos fenómenos representan el poder del campo energético, no del individuo.

En el nivel de la alegría, el sentido de responsabilidad hacia los demás tiene una cualidad diferente del propio de los niveles inferiores: se siente el deseo de usar el propio estado de conciencia para beneficio de la vida misma en lugar de ponerlo al servicio de individuos particulares. Esta capacidad de amar a muchas personas de forma simultánea se acompaña del descubrimiento de que cuanto más amamos, más capaces de amar somos.

Las experiencias cercanas a la muerte, que suelen tener un efecto transformador, a menudo permiten experimentar el nivel de energía situado entre 540 y 600.

Nivel de energía 600: paz

Este campo energético está asociado a la experiencia designada con expresiones como trascendencia, autorrealización
 y conciencia de Dios
 . Es muy raro, y solo lo alcanza una persona de cada diez millones. Cuando se llega a este estado, la distinción entre sujeto y objeto desaparece, y la percepción no tiene un punto focal específico. Los individuos que llegan a este nivel suelen retirarse del mundo, puesto que el estado de dicha al que da lugar impide la actividad ordinaria. Algunos se hacen maestros espirituales, otros trabajan de forma anónima por el progreso de la humanidad. Unos pocos se convierten en grandes genios en sus respectivos campos y hacen importantes contribuciones a la sociedad. Son personas santas y pueden acabar designadas oficialmente como tales, aunque, en este nivel, se suele trascender la religión formal, que es reemplazada por la espiritualidad pura en la que tienen su origen todas las religiones.

A veces se describe que a partir del nivel 600 la percepción se produce a cámara lenta, suspendida en el tiempo y el espacio: nada es estacionario, todo está vivo y radiante. Aunque el mundo es el mismo que ven los demás, se vuelve fluido y evoluciona en una danza exquisitamente coordinada, cuya fuente y significado son abrumadores. Esta asombrosa revelación se produce de manera no racional y con un silencio infinito en la mente, que deja de conceptualizar. Lo que observa y lo observado asumen la misma identidad; el observador se disuelve en el paisaje y se convierte en lo observado. Todo está conectado con todo por una Presencia cuyo poder es infinito, exquisito y delicado, y sin embargo sólido como una roca.

Las grandes obras de arte, música y arquitectura que calibran entre 600 y 700 pueden transportar temporalmente a niveles más elevados de conciencia, y son reconocidas en todo el mundo como inspiradas e intemporales.

Niveles de energía entre 700 y 1000: iluminación

Es el nivel de los grandes seres de la historia, los originadores de las pautas espirituales seguidas por incontables personas a lo largo de los siglos. Todos ellos se asocian a la divinidad, con la que a menudo se identifican. Este es el nivel de la inspiración poderosa; estos seres establecen campos de energía atractores que influyen en toda la humanidad. Ya no existe la experiencia de un yo personal separado de los demás; más bien se produce una identificación del Ser con la Conciencia y la Divinidad. Lo no manifestado se experimenta como el Ser que está más allá de la mente. Esta trascendencia del ego sirve de ejemplo a otros para enseñarles a conseguirla. Es la cima de la evolución de la conciencia entre los humanos.

Las grandes enseñanzas elevan a las masas y hacen ascender el nivel de conciencia de toda la humanidad. A esta visión se la llama gracia
 , y el regalo que trae es la paz infinita, descrita como inefable, más allá de las palabras.1
 En este nivel de realización, el sentido de la propia existencia trasciende todo tiempo e individualidad. Ya no hay ninguna identificación del «yo» con el cuerpo físico, y, por lo tanto, su suerte ya no preocupa. El cuerpo se ve como una mera herramienta de la conciencia a través de la intervención de la mente, y su principal valor es el de la comunicación. El yo vuelve a fundirse con el Ser. Es el nivel de la no dualidad o de la completa Unicidad. La conciencia no está localizada: está presente por doquier.2


Las grandes obras de arte que retratan individuos que han alcanzado el nivel de la iluminación suelen mostrar al maestro con una posición de manos específica, llamada mudra,
 en la que la palma de su mano irradia bendiciones: es el acto de transmitir este campo energético a la conciencia de la humanidad. Este nivel de la gracia divina calibra hasta 1000, y es el más elevado alcanzado a lo largo de la historia conocida, a saber, por los grandes avatares para los que es apropiado el título de «señor
 »: el señor Krishna, el señor Buda y el señor Jesucristo.





Capítulo 5

La distribución social de los niveles de conciencia

La representación gráfica de la distribución de los niveles de energía que corresponden a la población mundial se parece al techo de una pagoda. El ochenta y cinco por ciento de los humanos calibran por debajo del nivel crítico de 200, mientras que hoy el nivel general de la conciencia humana está en 207, aproximadamente.1
 El poder de los pocos que están cerca de la cima contrarresta la debilidad de las masas y su tendencia hacia abajo, y da lugar a esta media general. Como he mencionado, solo el cuatro por ciento de la población mundial calibra en un campo energético de 500 o más; solo el 0,4 por ciento alcanza el nivel 540, y solo uno de cada diez millones llega a niveles de conciencia de 600 o más.

A primera vista, estas cifras parecen improbables. Pero, si se examina el estado del mundo, se recuerda enseguida que las poblaciones de subcontinentes enteros viven en el mero nivel de la subsistencia. Las hambrunas y las enfermedades están a la orden del día, a menudo acompañadas por la opresión política y la escasez de recursos sociales. Muchas de estas personas viven en un estado de desesperanza y calibran en el nivel de la apatía, resignadas a la pobreza más absoluta. También hay que tener en cuenta que el resto de la población mundial, tanto la civilizada como la primitiva, vive sobre todo en un estado de temor; la mayoría de los seres humanos dedican su vida a buscar una u otra forma de seguridad. Aquellos cuyos estilos de vida trascienden el imperativo de la supervivencia y pueden elegir entran en el circuito económico mundial dominado por el deseo, y el éxito en la consecución de sus deseos los conduce, en el mejor de los casos, al orgullo.

No se alcanza una satisfacción humana significativa hasta el nivel de 250, en el que comienza a surgir cierto grado de confianza en uno mismo, que servirá como base para las experiencias de vida positivas en la evolución de la conciencia.

Correlaciones culturales


	Los campos de energía situados por debajo de 200
 son más comunes en condiciones extremadamente primitivas,
 en las que la gente se desloma para sobrevivir. La vestimenta es precaria, gobierna el analfabetismo, la mortalidad infantil es alta, la enfermedad y la malnutrición están muy extendidas y hay un vacío de poder social. Las habilidades son rudimentarias y se centran en conseguir combustible, comida y cobijo. Se depende totalmente de los caprichos del entorno inmediato. Este fue el nivel cultural de la Edad de Piedra, poco más que una existencia animal.

	Las poblaciones situadas en la parte baja del nivel 200
 se caracterizan por el trabajo no cualificado, el comercio rudimentario y la construcción de artefactos simples, como canoas y casas temporales. La movilidad comienza a expresarse en el estilo de vida nómada. En las poblaciones con un nivel de conciencia algo más elevado aparece la agricultura, y el trueque evoluciona hasta dar lugar al uso de monedas acuñadas.

	La parte media del nivel 200
 se asocia al trabajo semiespecializado.
 La economía se basa en casas y alimentos simples, pero a los que es posible acceder de manera fiable. La vestimenta es adecuada y comienza la educación elemental.

	La parte alta del nivel 200
 está representada por el trabajo especializado, los obreros, los comerciantes, el comercio al por menor y la industria. En los niveles inferiores, por ejemplo, pescar es una actividad individual o tribal, pero por encima de la mitad de este nivel se convierte en una industria.


	En el nivel 300 se encuentran los técnicos, los artesanos especializados y avanzados, los directores de rutinas y una
 estructura de negocios más sofisticada.
 Aquí lo habitual es completar la enseñanza secundaria. Surge el interés por el estilo, los deportes y el ocio; la televisión es el gran pasatiempo de este nivel.

	Hacia la mitad del nivel 300
 están los gestores, artesanos y
 educadores de alto rango,
 con una conciencia informada de los eventos públicos y una visión del mundo que se extiende más allá de la tribu, el vecindario o la ciudad hasta la totalidad de la nación y su bienestar. El diálogo social se convierte en un asunto significativo y de interés. La supervivencia está asegurada por la adquisición de habilidades e información adecuadas para funcionar en una sociedad civilizada. Hay movilidad social y flexibilidad, y los recursos permiten una cantidad limitada de viajes y otras actividades recreativas estimulantes.

	
400
 es el nivel del despertar del intelecto;
 es la sede del verdadero conocimiento, la educación superior, la categoría profesional, los ejecutivos y los científicos. El hogar, que carece de material de lectura en los niveles inferiores, aquí exhibe revistas, periódicos y estanterías llenas de libros. Hay interés por los canales de televisión educativos y una conciencia política más sofisticada. Son comunes la capacidad de comunicación, la preocupación intelectual y la creatividad artística. Las típicas actividades recreativas son el ajedrez, los viajes, el teatro y los conciertos. Las iniciativas cívicas destinadas a mejorar el medio social reciben mucha atención. En general, este rango está ocupado por jueces del Tribunal Supremo, presidentes, hombres de Estado, inventores y líderes de la industria. Puesto que la educación apuntala este nivel, los individuos tienden a reunirse en áreas metropolitanas con acceso a la información y a la instrucción, como ocurre en las universidades. Algunos aspiran a ser profesores, otros se hacen abogados o entran en otras categorías profesionales. El bienestar de los demás es una preocupación común, pero aún no es la fuerza impulsora. La parte alta del nivel 400 se asocia a los líderes de diferentes campos con un alto nivel de prestigio social y realización personal, y con las trampas sociales correspondientes. Tanto Einstein como Freud calibran en 499. Pero, aunque el 400 es el nivel de las universidades y los doctorados, también es el origen de las visiones del universo newtonianas, limitadas y limitantes, y de la división cartesiana entre cuerpo y mente (Newton y Descartes también calibran en 499).

	Tal como el nivel 200 marcó un cambio crítico en la conciencia, en el 500 la conciencia da otro salto gigantesco.**
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 Si bien la supervivencia individual sigue siendo importante, la motivación del amor empieza a colorear todas las actividades y la creatividad alcanza su plena expresión, acompañada por el compromiso, la dedicación y las expresiones de carisma. Aquí la excelencia es algo habitual en todos los campos del quehacer humano,
 desde los deportes hasta las investigaciones científicas. El altruismo se convierte en el factor motivador, junto con la dedicación a los principios. El liderazgo se acepta en lugar de buscarse. De este nivel emergen las grandes obras de arte, musicales y arquitectónicas, así como la capacidad de elevar a los demás con la propia presencia. En la parte superior del nivel 500 se encuentran los líderes inspirados que son un ejemplo para el resto de la sociedad y crean nuevos paradigmas en sus respectivos campos con amplias consecuencias para toda la humanidad. Aunque ellos son muy conscientes de que aún tienen defectos y limitaciones, el público en general suele considerarlos extraordinarios, y pueden reconocerlos con emblemas de distinción. Hacia la mitad del nivel 500 muchas personas empiezan a tener experiencias espirituales profundas y a dedicarse a tareas espirituales. Algunos asombran a sus familiares y amigos con sus comprensiones repentinas de nuevos contextos de realidad subjetivos. En este nivel la conciencia puede describirse como visión, y enfocarse en la elevación de la sociedad como un todo. Unos pocos llegan a dar un gran salto hasta la región que calibra en 600. Al llegar a este punto, la vida del individuo puede volverse legendaria. La característica del nivel 600 es la compasión
 , que preside toda motivación y actividad.



El progreso de la conciencia

Aunque los niveles descritos abarcan una gran variedad, no es común que la gente se traslade de un nivel a otro durante su vida. Como media, el campo energético que se calibra para un individuo en su nacimiento solo aumenta unos cinco puntos. Que el nivel de conciencia del individuo ya esté determinado en su nacimiento es una idea que da que pensar y tiene profundas implicaciones. La conciencia, en su expresión como civilización humana, evoluciona muy despacio a lo largo de innumerables generaciones.

La mayoría de las personas utilizan sus experiencias de vida para elaborar y expresar las variaciones de su campo de energía natal. Es raro el individuo que consigue ir más allá de él, aunque muchos pueden lograr notables progresos internos. La razón de esto es más fácil de entender si se tiene en cuenta que lo que define el nivel de cada uno es la motivación
 . La motivación procede del significado y este, a su vez, es una expresión que depende de un contexto. Por tanto, los logros están definidos por el contexto, el cual, cuando está alineado con la motivación, determina el poder relativo del individuo.

El avance de solo cinco puntos en una vida es, por supuesto, una media estadística producida, entre otras cosas, por el hecho desafortunado de que las elecciones de vida acumuladas de muchas personas a veces dan como resultado un descenso neto de su nivel de conciencia. Como enumeraré en detalle más adelante (véase el capítulo 23), la influencia de muy pocos individuos de conciencia muy avanzada contrarresta los bajos niveles de poblaciones enteras. Pero, por el contrario, la extrema negatividad de unos pocos individuos perversos puede afectar a culturas enteras y constituir un freno global para el nivel de conciencia general, como muy bien ilustra la historia. Las pruebas quinesiológicas indican que solo un 2,6 por ciento de la población, identificable por una polaridad quinesiológica anormal (que da resultados fuertes con los atractores negativos y débil con los positivos), es responsable del setenta y dos por ciento de los problemas de la sociedad.

En cualquier caso, es posible dar saltos positivos repentinos y avanzar hasta cien puntos. Si uno puede escapar del tirón egocéntrico de los campos atractores situados por debajo de 200 y elegir de forma consciente un planteamiento de vida amistoso, serio, bondadoso y magnánimo, para acabar dedicado a hacer el bien a los demás, puede alcanzar niveles superiores. En la práctica se necesita una gran voluntad.

Así, aunque no es habitual pasar de un campo de energía a otro durante el periodo que abarca la vida de una persona, la oportunidad existe. La motivación es clave para activar ese potencial y, si no se ejerce la capacidad de elección, no se consigue ningún progreso. No se debe olvidar que el progreso de los niveles de poder calibrados es logarítmico; por tanto, la elección individual puede tener un efecto poderoso. Lo relevante es el nivel de poder: por ejemplo, la diferencia entre 361,0 y 361,1 es muy significativa y puede transformar tanto la vida personal como el propio efecto en el mundo en general.
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 **
 Debido a un cambio no solo de poder, sino de cualidad.









Capítulo 6

Los nuevos horizontes en la investigación

Mi principal preocupación hasta ahora ha sido clarificar la estructura de la anatomía de la conciencia, con alguna referencia a los mecanismos de la fuerza y el poder. Pero este no es un asunto puramente teórico en ningún sentido. La naturaleza singular del método de investigación que aquí describo permite explorar áreas de conocimiento potencial hasta ahora inaccesibles. Es tan aplicable a las cuestiones más prácticas y cotidianas como a las exploraciones teóricas más avanzadas. Investiguemos unos pocos principios generales.

Problemas sociales

La adicción a las drogas y al alcohol es un problema social crucial que alimenta otros paralelos, como el crimen, la pobreza y las prestaciones sociales. Las adicciones han demostrado ser un obstinado problema social y clínico que hasta ahora solo se ha comprendido en su descripción más básica. Con el término adicción
 me refiero a la adicción clínica, en el sentido clásico de una dependencia continuada del alcohol o las drogas a pesar de sus graves consecuencias, una condición que impide al usuario poner fin al uso de esa sustancia sin ayuda, porque su voluntad es inoperante. Pero ¿cuál es la naturaleza esencial de la adicción y a qué está enganchado realmente el adicto?

La creencia común es que la víctima se ha vuelto adicta a la sustancia en sí, debido a su poder de producir un «elevado» estado de euforia. Pero, si se examina la naturaleza de la adicción con la metodología aquí delineada, surge una formulación del proceso diferente. El alcohol o las drogas no tienen el poder de generar un estado elevado en absoluto, puesto que solo calibran en el nivel 100 (el del mundo vegetal). Sin embargo, el estado elevado que experimenta el usuario de las drogas o el alcohol puede calibrar entre 350 y 600. El verdadero efecto de las drogas consiste en suprimir los campos de energía inferiores; así permite que el usuario solo experimente los superiores. Es como si un filtro excluyera los tonos inferiores que suenan en una orquesta, de modo que solo se oyeran las notas altas. La supresión de las notas bajas no crea las notas altas, solo las revela.

Dentro de los niveles de conciencia, las frecuencias superiores son muy poderosas y pocas personas suelen experimentarlas como estados puros, porque están enmascaradas por los campos energéticos inferiores de la ansiedad, el temor, la ira y el resentimiento, entre otras emociones. La persona promedio raras veces experimenta, por ejemplo, el amor sin miedo o la alegría pura, y mucho menos el éxtasis. Pero estos estados elevados son tan poderosos que cuando se experimentan nunca se olvidan, y por tanto siempre se los anhela.

La gente se hace adicta a esta experiencia de los estados superiores.1
 La película Horizontes perdidos
 lo ilustra bien. Como concepto, Shangri-La (metáfora de la belleza y el amor incondicional) calibra en 600; una vez que el sujeto la experimenta, se reprograma de tal manera que nunca volverá a contentarse con la conciencia ordinaria. El héroe de la película lo descubre cuando, tras retornar de Shangri-La, es incapaz de hallar de nuevo la felicidad en el mundo cotidiano. Entonces renuncia a todo para retornar a ese estado de conciencia: dedica años al esfuerzo, que casi le cuesta la vida, de reencontrar su Shangri-La.

Este mismo proceso de reprogramación se produce en las personas que alcanzan estados de conciencia elevados por otros medios, como las experiencias cercanas a la muerte, o las que experimentan el samadhi
 por medio de la meditación intensa. A menudo estos individuos cambian para siempre. Es común que dejen atrás todo lo que representa el mundo material y se hagan buscadores de la verdad; muchos de los que tuvieron experiencias trascendentales con LSD en los años sesenta hicieron lo mismo. Estos estados superiores también se alcanzan a través de las experiencias amorosas y religiosas, de la música clásica o el arte, o de la práctica de disciplinas espirituales.

El estado elevado que la gente busca, por el medio que sea, es, de hecho, el campo de experiencia de su propia conciencia (el Ser). Si carecen de sofisticación espiritual y de un contexto para comprender la experiencia, creen que ha sido creada por algo que está «allí fuera» (como el gurú, la música, las drogas o los amantes), pero lo que ha ocurrido es que, en circunstancias especiales, han experimentado algo que en realidad ya está «aquí». La mayoría de la gente está tan divorciada de sus estados de conciencia pura que no los reconoce cuando los experimenta, porque se identifica con sus estados egoicos inferiores, con su mínimo común denominador. Una autoimagen negativa excluye el brillo alegre de la verdadera esencia de su identidad, y por eso no la reconocen. El principio básico de todos los grandes líderes espirituales ha sido que este estado alegre, pacífico y satisfactorio es realmente nuestra esencia (por ejemplo, «el reino de Dios está dentro de ti»).2


Es «elevado» cualquier estado de conciencia que esté por encima del habitual. Por lo tanto, para una persona que vive en el temor, ascender a la ira (por ejemplo, los manifestantes y las personas que protestan) es pasar a un «estado elevado». Al menos el temor produce mejores sensaciones que la desesperación, y el orgullo hace que uno se sienta mejor que con el miedo. La aceptación es mucho más cómoda que el coraje; y comparado con el amor cualquier estado inferior parece poco atractivo. Mientras que la alegría supera todas las emociones humanas inferiores, el éxtasis es una emoción que raras veces se experimenta como una vivencia diferenciada. La experiencia más sublime de todas es el estado de paz infinita, tan exquisito que está más allá de cualquier intento de descripción.

Cuanto más elevado es el logro de cada uno de estos estados, mayor es su poder para reprogramar la vida del sujeto. Pasar tan solo un instante en un estado muy elevado puede cambiar por completo la orientación vital de una persona, así como sus objetivos y valores. Se puede decir que uno ha dejado de ser quien era, y que de esa experiencia ha nacido una nueva persona. El progreso duramente ganado en el camino espiritual es el mecanismo mismo de la evolución espiritual.

La experiencia permanente de los estados elevados, que solo puede alcanzarse legítimamente por medio de toda una vida dedicada al trabajo interno, también puede conseguirse por medios artificiales… aunque solo será temporal
 . Pero el equilibrio de la naturaleza determina que adquirir de forma artificial ese estado sin habérselo ganado genera una deuda, y el saldo deudor conlleva consecuencias negativas. El coste de este placer robado es la desesperación de la adicción. Al final, tanto el adicto como la sociedad pagan el precio.

Nuestra sociedad idealiza lo que no produce placer —el trabajo duro, el estoicismo, el autosacrificio, la contención— y condena el placer en la mayoría de sus formas más simples, a menudo declarándolas ilegales. (Los políticos, seculares o eclesiásticos, entienden bien este fenómeno. Parte del repertorio habitual de los políticos locales para conseguir titulares consiste en anunciar de forma pública su intención de prohibir las revistas eróticas en las prisiones, por ejemplo, o de negar a los internos el tabaco o la televisión).3
 En nuestra sociedad las promesas incumplidas y la seducción están legitimadas, pero se niega su satisfacción. Por ejemplo, el atractivo sexual se usa para vender todo tipo de productos, pero el disfrute del comercio sexual está prohibido y se considera inmoral.

A lo largo de la historia, todas las clases dirigentes alcanzaron estatus y acumularon riquezas mediante el control de la sociedad con algún tipo de ética puritana. Cuanto más duro trabajen los subordinados y más exiguos sean sus placeres, más rico es el sistema dirigente, tanto si se trata de una teocracia como de una aristocracia, oligarquía o de los barones de la industria corporativa. Tal poder se edifica sobre el placer escatimado a los trabajadores. A nivel de la experiencia, como hemos visto, el placer solo es alta energía. A lo largo de los siglos, las energías de las masas han sido llamadas a producir para las clases altas la misma variedad de placeres que se les negaba a ellas.

En verdad, los placeres de la energía de vida son el capital básico de la humanidad; robárselos al ser humano ha dado como resultado esta amplia división entre los «opulentos» y la multitud de «desheredados». Lo que las clases trabajadoras envidian de las vidas de las clases altas son sus placeres, desde la alegría de ejercer el poder en sus diversas formas hasta los hermosos trofeos de la autoindulgencia. La toma de conciencia de que otros disfrutan los deleites que a uno se le niegan genera la indignación de la revolución o, cuando se sublima, la represión de las leyes restrictivas de los placeres de los semejantes.

Así, el código moral actúa como una explotación racionalizada de la energía de vida de las masas, a través de una distorsión calculada de los valores. La ilusión que se propone es que cuanto más infernal sea la vida, mayor será la recompensa celestial. Este emparejamiento distorsionado del placer y el sufrimiento ha producido un entorno social moralmente perverso, en el que el dolor se asocia al placer. En este ambiente, la alternancia demente entre el sufrimiento y la euforia característica de la adicción se vuelve, al menos de forma provisional, un mortal juego antisocial en el que se gana y se pierde el «estado elevado» que se ha prohibido.

Desde este punto de vista, surge el actual método que tiene la sociedad de «tratar el problema», jugando la otra mitad del juego: negar la naturaleza del abuso de estas sustancias. Así se crea un mercado tan lucrativo y en el que es tan fácil entrar que ha dado lugar al florecimiento de toda una industria criminal que corrompe la vida a múltiples niveles. El arresto de un jefe del narcotráfico, por ejemplo, no tiene ningún efecto sobre el problema; incluso antes de que se le envíe a prisión, es reemplazado por un nuevo mandamás. Cuando murió el narcotraficante sudamericano Pablo Escobar, fue reemplazado de inmediato por tres nuevos jefes, de modo que la hidra pasó a tener tres cabezas en lugar de una.4


El problema de las drogas requiere una solución social que calibre en el nivel 350, y el actual programa antidrogas solo calibra en 150. Por lo tanto, es ineficaz y todo el dinero invertido en él se desperdicia.

Investigación industrial y científica

El método diagnóstico descrito detecta con rapidez las áreas que son fructíferas para la investigación y el desarrollo en la ciencia y en la industria. Hay ejemplos históricos que ilustran cómo el uso de este método puede ahorrar años de esfuerzos y millones de euros.

Investigación de materiales

Thomas Edison probó más de mil seiscientas sustancias antes de concluir que el tungsteno era el elemento más adecuado para desarrollar su histórico invento, la bombilla de incandescencia.5
 Una manera más fácil de detectar el mejor material habría sido dividir todas las alternativas posibles en dos grupos y preguntar: «¿Está el material en este grupo?» (S/N). Una vez hecha esta determinación, el grupo vuelve a subdividirse, y así sucesivamente. Con este método, se puede llegar a la respuesta en cuestión de minutos en lugar de años.

Desarrollo de productos

Hace décadas, RJR Nabisco Holdings Corporation desperdició unos trescientos millones de euros en la investigación y producción del cigarrillo sin humo,6
 partiendo de la suposición equivocada de que fumar es sobre todo un hábito oral. (De hecho, desde entonces se ha descubierto que las personas que se están quedando ciegas tienden a dejar el tabaco. Fumar tiene múltiples bases, de las que la gratificación oral es solo una).7
 Una prueba quinesiológica de la viabilidad comercial de cualquier producto potencial puede llegar a conclusiones claras con respecto a su aceptación pública en menos de un minuto. La aceptabilidad y la viabilidad pueden evaluarse con mucha exactitud si las frases se estructuran con precisión y se investigan todas las contingencias, incluso el momento de su lanzamiento, los mercados, la publicidad y los sectores de la población a los que irá dirigido.

Investigación científica

La ciencia proporciona un campo de exploración quinesiológica que ofrece a un grupo de investigadores una diversión capaz de eclipsar la de cualquier juego de salón. (También resulta fascinante para un grupo comparar sus descubrimientos con los de otros grupos que usen los mismos métodos). En una aplicación más general, es posible identificar de forma rápida las vías de investigación más fructíferas. Así suele descubrirse que las comprensiones más valiosas conseguidas guardan relación con el rango y la dimensión de la investigación. Como este método va más allá de las limitaciones del contexto, uno de sus usos más valiosos consiste en comprobar la marcha del proceso mismo, es decir, si una decisión es correcta o no. De esta manera se confirma la validez de las premisas básicas en las que se basan las preguntas.

Por ejemplo, la actual búsqueda de vida en otros rincones del universo toma la forma de emitir al espacio el símbolo matemático π (pi). Aquí está implícita la suposición de que ninguna civilización podría desarrollar la recepción de ondas de radio a menos que pudiera comprender este concepto matemático. Pero es muy presuntuoso asumir que la vida en otros lugares es tridimensional, o que puede ser detectada por los sentidos humanos, por no hablar de que esté compuesta por unidades diferenciadas capaces de resolver problemas mediante el uso del intelecto y de emplear símbolos para comunicarse a través del espacio y el tiempo.

Ciencia médica

El diagnóstico quinesiológico es una ciencia por derecho propio, gobernada y regulada por el Colegio Internacional de Quinesiología Aplicada. Cada órgano del cuerpo tiene su músculo detector correspondiente, cuya debilidad señala la existencia de una patología en el órgano asociado. La quinesiología ya se usa ampliamente para confirmar tanto el diagnóstico como la eficacia de una posible terapia. También es posible determinar la dosis justa de la medicina correcta por la respuesta quinesiológica del paciente. Además, se detectan las alergias y se determina la necesidad de complementos nutricionales.

Investigación en teología, epistemología y filosofía

Aunque la validez de su aplicación puede variar en función de la capacidad de la conciencia del observador, la técnica de usar la quinesiología para evaluar la verdad calibra en 600. Esto significa que el método tiene un grado de fiabilidad que está más allá de la dualidad o del reino de la conciencia ordinaria tal como lo conocemos en la vida cotidiana. El nivel de verdad de este libro en su totalidad es de aproximadamente 810. Para mantener este nivel a lo largo de toda la exposición, se examinó la verdad de cada capítulo, página, párrafo y frase con el método descrito, y todas las declaraciones y conclusiones también se verificaron.

La confusión que rodea la naturaleza de la verdad puede quedar mitigada si se calibra el nivel de verdad de las preguntas y de las respuestas. Las paradojas y ambigüedades surgen de confundir los niveles de conciencia; una respuesta solo es verdadera en su propio nivel de conciencia. Así, una respuesta puede ser «correcta», pero al mismo tiempo «inválida», como una nota musical tocada correctamente pero en un lugar equivocado de la partitura. Todas las observaciones son reflejos de niveles de conciencia específicos, y solo son válidas en ese nivel. Por lo tanto, todos los medios de aproximarse a un tema conllevan limitaciones intrínsecas.

Una declaración puede ser cierta en un elevado nivel de comprensión, pero resultar incomprensible para la mentalidad promedio. Por tanto, su validez puede corromperse cuando es alterada por las limitaciones de quien la escucha. Este fue el sino de las religiones a lo largo de los siglos, cuando los pronunciamientos originados en los niveles altos de conciencia fueron malinterpretados por seguidores investidos de autoridad.

Tal distorsión puede verse en las sectas fundamentalistas de cualquier religión. Las interpretaciones fundamentalistas de las enseñanzas religiosas ponen el acento en la negatividad, y solo la verdad es capaz de retirar esta negatividad. Las descripciones más pobres de la deidad retratan a un dios celoso, vengativo e iracundo, un dios de la muerte muy distante del Dios de misericordia y compasión. El dios de la negatividad justiciera representa una glorificación de lo negativo, y ofrece a sus seguidores una descarga de responsabilidad mediante la justificación de la crueldad y el caos humanos. En general, el dolor y el sufrimiento aumentan a medida que nos acercamos a los niveles inferiores de la conciencia.

La verdad de cada nivel de conciencia se verifica por sí misma, en el sentido de que cada nivel tiene su rango de percepción natural, que confirma lo que ya se considera verdadero. Así, cada cual se siente justificado por los puntos de vista que subyacen a sus acciones y sus creencias. Este es el peligro inherente de toda «justicia»: cualquiera puede ser justo, desde el asesino que justifica su furia hasta los demagogos eclesiásticos y los extremistas políticos de todas las categorías. Al distorsionar el contexto, es posible racionalizar y justificar casi cualquier conducta. Todas las guerras son consideradas «justas» por quienes las perpetran.

El diálogo humano es de una enormidad y sutileza asombrosas, lo que refleja las caleidoscópicas interacciones de los poderosos campos de energía atractores que constituyen la conciencia. La lucidez de los grandes filósofos a lo largo de veinticinco siglos ha sido abrumadora por su amplitud y complejidad. Sin embargo, hay pocas áreas de acuerdo con respecto a la naturaleza de la verdad. A falta de una medida objetiva, cada individuo ha tenido que escudriñar los cambiantes reflejos de la vida para discernir su propia verdad; esta parece una lucha interminable a la que el hombre está condenado a causa de su propio diseño mental.

Este diseño predica que cualquier declaración solo es verdadera en un contexto dado, a pesar de que las definiciones y derivaciones de ese contexto son invisibles y no se explicitan. Es como si cada individuo explorara la vida con una brújula que tiene su propio encuadre. El hecho de que sea posible algún tipo de diálogo significativo habla a favor de la enorme compasión del ser humano por su propia condición, y atestigua que dar cohesión a la totalidad es un campo atractor omniabarcante y global que facilita el proceso de manifestación de lo posible a lo real.

La concordancia surge de los patrones organizadores ocultos que están detrás del caos aparente; así, la evolución humana continúa a pesar de las señales en apariencia aberrantes procedentes de los individuos en cualquier momento dado. El caos solo es una percepción limitada. Todo forma parte de una totalidad más amplia; todo el mundo está involucrado en la evolución del campo atractor omniabarcante de la conciencia misma. La evolución propia del campo general de la conciencia garantiza la salvación de la humanidad y, con ella, la de la totalidad de la vida. La nobleza del hombre reside en su constante lucha con su existencia no solicitada en un mundo que es una casa de espejos, donde su único apoyo es su fe en el proceso de la vida misma.





Capítulo 7

El análisis cotidiano del punto crítico

Las aplicaciones potenciales en las investigaciones descritas hasta ahora ofrecen algunas sugerencias sobre los usos ilimitados de este método. Como la interacción entre los campos de energía atractores y la conciencia humana se revela en la interacción entre mente y cuerpo, el nivel básico de energía disponible en cualquier proyecto puede ser calibrado por cualquiera, en cualquier momento y lugar. Lo único que se necesita son dos personas, una de ellas familiarizada con la técnica de las pruebas musculares que se describe en este estudio. Las implicaciones prácticas son asombrosas; esta herramienta puede ser tan importante para la evolución de la sociedad como cualquiera de los grandes descubrimientos de las ciencias físicas realizados hasta la fecha. Describiré de manera más pragmática y detallada lo que esto podría significar en la vida cotidiana.

Dado que el poder calibrado de un patrón atractor identificado se relaciona de forma directa con su nivel de verdad, es posible distinguir limpiamente entre lo verdadero y lo falso, lo constructivo y lo destructivo, lo práctico y eficiente y lo inútil e ineficaz. Se pueden identificar los motivos, las intenciones y los objetivos de cualquier proyecto o de los individuos que intervienen en él. La piel de oveja ya no oculta al lobo.

Como hemos visto, la conciencia reacciona con claridad a la diferencia entre verdad y falsedad. Puedes confirmar esto de inmediato declarando tu verdadera edad, por ejemplo: «Tengo cuarenta y tres años», al tiempo que alguien presiona hacia abajo tu brazo extendido. Te mantendrás fuerte. Entonces di: «Tengo cuarenta y cinco años», y te debilitarás al instante. Como un ordenador, la conciencia simplemente responde 0 o 1, verdadero o falso. (Es el mecanismo de cuestionamiento el que introduce cualquier ambigüedad en el proceso, no el mecanismo de respuesta (véanse el capítulo 2, el apéndice B y las próximas páginas).

Se puede identificar el nivel de verdad de cualquier declaración, sistema de creencias o doctrina. Se puede medir con precisión la verdad de cualquier frase, párrafo, capítulo o libro entero, incluso de este.1
 Podemos identificar con fiabilidad nuestro propio nivel de conciencia o el motivo de cualquier iniciativa. Ahora disponemos de una perspectiva sobre los movimientos sociales y la historia con la que nunca antes se ha contado. La investigación política no se limita al presente; podemos mirar atrás en la historia para hacer calibraciones en las que comparemos, por ejemplo, a Gorbachov con Stalin, a Trotsky con Lenin, y así sucesivamente.

En todos estos ejercicios, la quinesiología revela el orden implícito oculto, al hacerlo explícito y mostrar su verdadera naturaleza. El uso de este sistema es, en sí mismo, educativo y autodirigido. Se descubrirá que cada respuesta conduce a la siguiente pregunta, en una dirección ascendente y benéfica. Descubrimos la verdad con respecto a nosotros mismos porque nuestras preguntas solo son el reflejo de nuestros motivos, metas y niveles de conciencia. Siempre es informativo calibrar no la respuesta, sino la pregunta
 .

Voy a hacer hincapié de manera más específica en algunos aspectos de la forma de plantear las preguntas. Es de la mayor importancia utilizar las palabras de manera precisa
 . Por ejemplo, se puede formular la pregunta: «¿Es esta una buena decisión?». Pero ¿qué significa «buena
 »? ¿Buena para quién y en qué marco temporal? Hay que definir las preguntas con mucho cuidado: lo que se considera bueno o malo es subjetivo; lo que el universo «piense» con respecto a ello puede ser algo por completo distinto.

La motivación para interrogar es muy significativa. La primera pregunta siempre ha de ser: «¿Puedo plantear esta pregunta?». Nunca hay que formular una pregunta si no se está preparado para escuchar la respuesta; los hechos pueden ser muy distintos de lo que uno cree. Aunque el uso imprudente del método podría producir trastornos emocionales, la experiencia demuestra que continuar con la línea de indagación amplía el contexto y sana la alteración. Si una joven pregunta: «¿Mi novio es honesto?» o «¿él es bueno para mi vida?» y las respuestas son negativas, ella se sentirá decepcionada al descubrir que su amor es egoísta e interesado. Pero las siguientes preguntas ofrecen una resolución: «¿Me estoy ahorrando mucho sufrimiento al saber esto?» (Sí). «¿Puedo aprender de la experiencia?» (Sí).

En un plano más mundano, la misma técnica puede determinar si una inversión es honesta o no, o si se puede confiar en una institución. Es posible predecir con precisión el potencial de nuevos proyectos, no solo en el ámbito de la comercialización, sino en los de la investigación médica o la ingeniería. Es posible comprobar las precauciones de seguridad que se están usando en los grandes petroleros. O juzgar si una estrategia militar es aconsejable. O evaluar quién está preparado para gobernar, y distinguir al hombre de Estado del simple político. En el caso de un programa en los medios de comunicación, se puede decir al instante si el entrevistador o el entrevistado dicen la verdad y, si es así, el nivel de verdad que están expresando. (Si haces estas pruebas mientras dan las noticias, puedes tener una revelación sorprendente; en muchas ocasiones todas
 las figuras públicas que aparecen están mintiendo).

¿Quieres saber si te conviene comprar ese coche usado? Es fácil. ¿Si un vendedor dice la verdad? Es simple. ¿Si tu nueva pareja representa una buena apuesta? ¿Es este un producto fiable? ¿Es fiable este empleado? ¿Cuál es el grado de seguridad de un nuevo aparato? ¿Cuál es el nivel de integridad, habilidad y competencia de un médico concreto o de un abogado? ¿Quién es el mejor terapeuta, profesor, entrenador, mecánico o dentista al que puedes acceder? ¿Qué niveles de conciencia son necesarios para llevar a cabo de forma adecuada los deberes asociados a ciertos cargos públicos, y cuáles son los niveles de los actuales titulares?

Esta capacidad de diferenciar de inmediato la verdad de la falsedad tiene un valor potencial tan extraordinario para la sociedad que me ha parecido apropiado documentar y verificar algunas aplicaciones prácticas explícitas de nuestra investigación.

Sucesos actuales e históricos

Como esta técnica distingue al momento las pruebas verdaderas de las falsas, puede resolver disputas, como la identidad de los infractores, por ejemplo, o el lugar donde se encuentran las personas desaparecidas. Es posible revelar la verdad que subyace a los principales sucesos que salen en las noticias, la culpa o la inocencia de las víctimas y de los acusadores, o la validez de las teorías históricas de la conspiración o de los misterios sin resolver, como la desaparición de Amelia Earhart, el secuestro de Lindbergh, y así sucesivamente. Los testimonios que se dan en audiencias del Senado y los informes periodísticos de los sucesos son verificables en cuestión de segundos.

Investigación relacionada con la salud

La imposibilidad de erradicar ciertas enfermedades o de encontrar su cura suele deberse al hecho de que la razón es su propia limitación. Las respuestas falsas a menudo impiden buscar las verdaderas causas. Por ejemplo, el dogma actual dice que el tabaco produce cáncer; sin embargo, nuestra investigación reveló que el tabaco cultivado de forma ecológica da un resultado fuerte en la prueba quinesiológica, mientras que el tabaco comercial da un resultado débil. El tabaco no fue señalado como carcinógeno hasta 1957, pero ahora lo es como resultado de la introducción de muchos productos químicos en su manufactura. Existen otras soluciones para el cáncer de pulmón de los fumadores. Una investigación descrita en la revista Science
 en 1995 indica que un gramo diario de vitamina C impide que fumar dañe las células. Otra solución consiste en identificar y retirar los productos químicos carcinógenos del proceso de fabricación.

Justicia criminal y labor policial

Saber si un testigo miente o no es de gran importancia en cualquier caso que se investigue. Pero es igual de importante descubrir si la acusación oculta pruebas o si el jurado ha sido sobornado (o, incluso, si es capaz de comprender las pruebas).

Una de las aplicaciones más interesantes de esta técnica es en aquellos crímenes en los que no hay testigos y es la palabra del acusador contra la del acusado. Las acusaciones de delitos sexuales que involucran a personas célebres son un ejemplo. Las figuras públicas son dianas fáciles para la destrucción de su reputación por motivos políticos y, en una sociedad donde los medios tratan a los imputados como si fueran culpables por el mero hecho de haber sido acusados, estos necesitan tanta protección pública como los acusadores.

Estadísticas y metodología: ahorrar tiempo

Se gastan grandes cantidades de dinero en reunir datos para documentar lo que podría discernirse con facilidad en cuestión de minutos. Por ejemplo, para «probar» la validez del método quinesiológico a los escépticos, se tuvieron que seguir los procedimientos siguientes: a
 ) se hicieron pruebas con quince pequeños grupos distintos, con un total de 360 sujetos, a los que se administraron estímulos tanto positivos como negativos (el análisis estadístico reveló que p≤0,001; b
 ) se pusieron a prueba siete grupos grandes con un total de 3293 voluntarios (p≤0,001); c
 ) se hicieron pruebas individuales a 325 sujetos (p≤0,001) y también se aplicó la prueba individual y en grupo a 616 pacientes psiquiátricos (p≤0,01). Como conclusión de todas las pruebas, se rechazó la hipótesis nula. Las metodologías tradicionales son ineficientes.

Política y gobierno

¿Nuestros líderes dicen la verdad? ¿Cierta figura política respeta la Constitución del país o la distorsiona en su propio provecho? ¿Determinado candidato está a la altura de las exigencias del cargo al que se presenta? ¿Una agencia gubernamental o un portavoz altera los hechos? ¿El plan de acción propuesto realmente va a resolver el problema para el que fue diseñado? Ahora es posible abordar estos asuntos prácticos con mayor certeza. Los debates políticos y las comparecencias públicas se pueden analizar para detectar su grado de concordancia con los hechos, y es posible evaluar la legislación propuesta desde una perspectiva más clara. También es factible identificar de manera definitiva los programas que merecen la pena y abandonar los ineficientes.

Comercio

Se puede indagar en un negocio o industria que va mal y resolver sus problemas sin arriesgar los recursos financieros en experimentos. El análisis completo de un negocio comienza calibrando los niveles actuales y pasados de motivación colectiva y las habilidades de todos los que participan en su funcionamiento. A continuación, se calibra el nivel que tienen que alcanzar los distintos departamentos para triunfar. Además, conviene evaluar las políticas, el personal, los productos, los proveedores, la publicidad, el márquetin y los procesos de contratación. Es posible investigar diversas estrategias de mercado sin invertir en costosos análisis de mercado, de modo que se preserve el capital y se ahorren grandes cantidades de tiempo y energía.

En las convenciones del comercio, como en las de la política, la verdad tiene un estatus ambiguo. Según un acuerdo universalmente aceptado e implícito, las cosas que se dicen para conseguir ventajas no están sujetas al nivel estándar de honestidad personal. La capacidad de distinguir las exageraciones, los faroles o las mentiras piadosas es parte integrante del atuendo con el que uno tiene que actuar en el mundo de los negocios, en la misma medida que el traje y la corbata. (De hecho, curiosamente, el análisis quinesiológico suele indicar la conveniencia de no creer a una persona que antes se consideraba fiable cuando se pone traje y corbata). Así, en la práctica cotidiana surgen numerosas aplicaciones de la técnica. Por ejemplo, para determinar si una factura o recibo es exacto. Una cuenta inflada debilita cualquier brazo, como también lo hace la mala calidad del trabajo o de los materiales. El fraude y las imitaciones son fáciles de detectar; esta técnica permite diferenciar con rapidez un cheque falso de uno bueno, un diamante falso de uno auténtico y el arte genuino de una falsificación.

Ciencia e investigación

Es fácil determinar el nivel de verdad de cualquier documento, experimento o teoría científicos, lo que tiene un gran valor potencial para la comunidad científica y para el público en general. Los beneficios que se derivan de seguir cierta dirección de investigación pueden evaluarse con anticipación, y también las vías de investigación alternativas. El examen de los aspectos económicos de los proyectos de investigación y de las capacidades de los investigadores y el equipo también tiene un valor práctico.

A veces el análisis de los factores críticos permite detectar el punto de un sistema en el que el mínimo esfuerzo es capaz de producir el máximo resultado. La simulación por ordenador, con todas sus variables complejas e inciertas, es la técnica que se usa hoy para predecir desarrollos y explorar propuestas alternativas. Sin embargo, las limitaciones inherentes a los circuitos lógicos pueden superarse con el uso quinesiológico del ordenador más avanzado del mundo: el sistema nervioso humano. La no localidad cuántica garantiza que las respuestas a cada pregunta están presentes en todas partes, algo que puede resultar confuso para un ordenador convencional.

El trabajo clínico

En medicina es posible probar la precisión de los diagnósticos y la eficacia del tratamiento prescrito. Esta técnica también es valiosa en asuntos psicológicos, pues permite determinar de forma rápida la causa del desorden. Un ámbito de investigación que hoy resulta controvertido y es un buen candidato para la prueba quinesiológica es el de las memorias infantiles reprimidas de supuesto abuso sexual. Resulta fácil diferenciar los hechos de los «falsos recuerdos» provocados por una sugestión. Freud concluyó que la mayoría de los informes de incesto infantil que él había analizado tenían un origen histérico, y al final dejó de creer en ellos.

Las pruebas quinesiológicas se usan para confirmar los juicios clínicos y las investigaciones científicas porque pueden trascender la limitación inherente a un diseño de investigación doblemente ciego, capaz de crear el error que supuestamente previene. Las estadísticas no pueden sustituir a la verdad y, en la complejidad de los fenómenos bioconductuales, es fácil clasificar los antecedentes próximos como causas aparentes. La verdadera «causa» podría ser el empuje del futuro a través de un campo atractor oculto.

Educación

Un ejercicio muy revelador consiste en evaluar los libros que uno tiene en su biblioteca. Póntelos sobre el plexo solar y pide a alguien que pruebe tu fuerza muscular. Tus libros acabarán en dos pilas y la reflexión sobre las diferencias entre ambas puede producir una revelación. Para muchas personas esta ha sido una de las experiencias más valiosas de su vida. (Algunos dejaron las dos pilas ahí durante algún tiempo para permitir que la lección calara hondo).

Es igual de ilustrador realizar el mismo proceso con la propia colección de música. El grupo negativo incluirá la música violenta, sexista, como buena parte del rap y el heavy metal.
 En la pila positiva estará la música clásica, la mayor parte del rock
 clásico (incluso los Beatles), buena parte de la música country
 (sorprendentemente, los problemas del corazón suelen calibrar en 520), el reggae,
 las baladas populares y similares.

Espiritualidad

Si bien este capítulo aborda sobre todo los usos seculares de esta herramienta, debo señalar que las aplicaciones de la técnica pueden ser profundamente espirituales. Por ejemplo, se pueden poner a prueba las declaraciones siguientes: «yo soy
 un cuerpo» y «Yo tengo
 un cuerpo». Las preguntas apropiadas a partir de este punto pueden resolver los miedos más básicos. Todas las autodefiniciones limitantes generan temor, porque crean vulnerabilidad. Nuestras percepciones están distorsionadas por nuestra definición de nosotros mismos, que a su vez depende de la identificación con nuestras limitaciones. El error se produce cuando nos aferramos a la creencia de ser
 «eso». La verdad queda al descubierto cuando se ve que uno tiene
 «eso» o hace
 «eso», en lugar de serlo
 .

La toma de conciencia de que yo «tengo» un cuerpo y una mente, en lugar de la de «ser» la propia mente o cuerpo representa una gran libertad. Cuando se trasciende el temor a la muerte, la experiencia de vida se transforma, porque ese miedo subyace a todos los demás. Pocas personas saben lo que es vivir sin miedo, pero más allá del miedo está la alegría, porque el significado y el propósito de la vida se vuelven transparentes. Cuando se produce esta toma de conciencia, uno vive sin esfuerzo y las fuentes del sufrimiento se disuelven; el sufrimiento solo es el precio que se paga por los apegos.

Sin embargo, los asuntos empíricos también están involucrados en la búsqueda espiritual. En la búsqueda de maestros espirituales, los estadounidenses son en extremo inocentes, en parte porque tal actividad no cuenta con una larga tradición, como en otras culturas más antiguas. En India es bien sabido que en el mundo abundan los falsos gurús, pero tal precaución no surge con facilidad entre los norteamericanos. Hay impostores que salen de India con presentaciones impresionantes y embaucan a los inocentes aspirantes espirituales occidentales, que, con su confianza infantil, abandonan su hogar, venden sus pertenencias y siguen al carismático timador espiritual por un camino que los lleva a la desilusión. La astucia de algunos de estos «gurús» puede ser deslumbrante, y su capacidad de imitar una sinceridad convincente es asombrosa; a menudo también engañan a buscadores espirituales sofisticados. Esto es seducción espiritual. Una mezcla de verdad y falsedad combinadas en un paquete elegante: las enseñanzas suenan válidas si uno no llega a ver que su verdad está distorsionada por un falso contexto.

En India es habitual que tal explotación espiritual quede en evidencia, pues allí se tiene en baja estima a estos hambrientos de la atención de los medios, y cuando vuelven a casa el Gobierno a menudo los confina en su residencia. Esos «maestros» pueden causar sufrimientos y tragedias terribles. En la práctica clínica, las depresiones más catastróficas son las de las personas que descubren que han sufrido un engaño espiritual. Tal desilusión y dolor son mucho más severos que los que resultan de otras pérdidas existenciales, y la recuperación no siempre es posible.

El encanto de todos los falsos profetas es la persuasión. Pero el uso del método de prueba que aquí se describe ofrece una salvaguarda válida contra el engaño. Resulta informativo observar a los evangelistas que salen en televisión con el sonido apagado y pedir a alguien que le haga a uno la prueba. Los falsos gurús debilitan a la gente de forma dramática. Es como si el universo considerase que la violación espiritual es un error de especial gravedad.

¿Y qué pasa con el verdadero maestro? En primer lugar, una característica universal del verdadero maestro es que nunca controla la vida de nadie; se limita a explicar cómo avanzar en la conciencia. Ahora bien, la prueba señala que la madre Teresa, a quien el mundo reconoció con el Premio Nobel, calibra en 700, como el reconocido santo indio Ramana Maharshi, que murió en 1950. (Entró en el estado de iluminación a los dieciséis años, nunca salió de la montaña en la que habitaba y llevó una vida de humilde simplicidad, evitando el dinero, el prestigio y a los seguidores; y se habría mantenido en el anonimato de no ser porque la descripción de su estado de iluminación por parte de un conocido escritor británico atrajo a buscadores de todo el mundo).2


Entre quienes más prevalece el fraude espiritual es entre los canalizadores y psíquicos. Resulta informativo comprobar el nivel de verdad de estos médiums, así como el nivel de su «fuente» en el «otro lado». A veces, no obstante, sorprende el alto nivel de la enseñanza. Un nivel de verdad que calibre en 500 merece la pena ser escuchado, con independencia de su origen, puesto que la incapacidad de amar está en la raíz de la mayoría de los problemas humanos. Por encima de 500, las posesiones y las necesidades mundanas se vuelven irrelevantes, y esta es la razón por la que los maestros no buscan ni desean la ganancia material.

El uso apropiado del sistema siempre conduce al crecimiento y al autodescubrimiento. Al final, puede llevar a sentir compasión por todos, al ver que todos tenemos que luchar con el lado oscuro de la naturaleza humana. Todo el mundo está lisiado en algún área, y cada uno está en algún punto de su camino evolutivo: algunos van por delante de uno y otros, por detrás. En los pasos que se han dado están las antiguas lecciones de la vida, y ante uno se extienden nuevas enseñanzas.

No hay nada por lo que sentirse culpable ni nada por lo que culpar. No hay que odiar a nadie, aunque hay cosas que es mejor evitar, y estos callejones sin salida se distinguirán cada vez mejor. Cada cual elige su propio nivel de conciencia, y sin embargo nadie podría hacer otra cosa en un momento dado. Solo podemos ir «
 allí»
 desde «aquí
 ». Cada salto se origina en una plataforma. El dolor existe para favorecer la evolución; su efecto acumulativo al final obliga a tomar una nueva dirección, aunque el mecanismo puede ser muy lento. ¿Cuántas veces se tiene que tocar fondo para aprender una lección? Tal vez miles, y este proceso puede ser el responsable de la enormidad del sufrimiento humano, tan vasto que resulta incomprensible. La civilización avanza con lentitud, centímetro a centímetro.

Un ejercicio interesante es usar esta técnica para reevaluar a los chivos expiatorios de la sociedad. Por ejemplo, para calibrar el actual nivel de poder de la ONU y después preguntar qué nivel sería necesario para que desempeñara de forma adecuada la misión que se le ha asignado. Cuando se ven estas discrepancias reflejadas en números, se deja de recriminar a los individuos y a las instituciones, pues uno se da cuenta de que a menudo no tienen el poder necesario para realizar sus tareas. Se deja de condenar y culpar cuando se comprende. Al final, todo juicio acaba siendo un juicio sobre uno mismo, y cuando se entiende esto, se amplía la propia comprensión de la naturaleza de la vida.

Lo dañino pierde su capacidad de hacer daño cuando se lo lleva a la luz. Y entonces ya nada tiene por qué quedar oculto. Cada pensamiento, acción, decisión o sentimiento crea un remolino en los campos energéticos entrelazados, equilibrados y siempre en movimiento de la vida, dejando un registro para siempre. Esta comprensión puede resultar intimidante cuando surge por primera vez, pero se convierte en el trampolín que impulsa hacia una evolución rápida.

En este universo interconectado, cada avance en el propio mundo privado mejora el mundo en general para todos. Todos flotamos en el nivel colectivo de conciencia de la humanidad, de modo que cualquier incremento que se hace no se devuelve. Todos aumentamos nuestra flotabilidad común mediante nuestros esfuerzos por beneficiar la vida. Lo que hacemos para servir a la vida beneficia a todos de forma automática, porque todos estamos incluidos en la vida. Somos
 vida. Es un hecho científico que «lo que es bueno para ti es bueno para mí».

La simple bondad hacia uno mismo y hacia cualquier forma de vida es la fuerza transformadora más poderosa. No produce reacciones negativas, no tiene desventajas y nunca genera pérdida o desesperación. Incrementa nuestro poder sin coste alguno. Pero, para alcanzar el máximo poder, la bondad no puede hacer excepciones ni practicarse con la expectativa de conseguir alguna recompensa egoísta. Y su efecto es tan sutil como de largo alcance.

En un universo donde rige la ley de atracción entre lo parecido y donde la gente se junta en función de sus gustos e intereses, se atrae aquello que emana de uno. Las consecuencias de las propias acciones pueden llegar de manera inesperada: somos bondadosos con el hombre del ascensor, y un año después un desconocido servicial nos echa una mano en una carretera desierta. No hay un «esto»
 observable que cause un «eso
 »
 observable. Más bien, un cambio de motivación o de comportamiento actúa en un campo que a continuación genera una mayor probabilidad de responder de forma positiva. Nuestro trabajo interno es como ir acumulando en una cuenta bancaria de la que no podemos extraer efectivo a voluntad. La disposición de fondos viene determinada por un campo energético sutil que espera un desencadenante para producir el retorno de este poder a nuestra vida.


Un cuento de Navidad
 de Charles Dickens es la historia de nuestra vida. Todos somos el avaro Scrooge, pero también todos somos el niño pobre y enfermo. Todos somos egoístas y cojeamos en algunas áreas. Todos somos víctimas, como Bob Cratchit, y todos somos tan indignantemente moralistas como la señora Cratchit, que se niega a brindar por Scrooge. El fantasma de las Navidades pasadas nos persigue a todos y el espíritu de las Navidades futuras nos anima a elegir lo que mejorará nuestra propia existencia y la de los demás. (Si calibramos el nivel de energía de la Navidad que, a propósito, es de 535, se hace evidente que su poder reside dentro del corazón humano).

Todas las formas de interrogar conducen a la misma respuesta final: el descubrimiento de que nada está oculto y la verdad se alza revelada por doquier es clave para iluminarnos con respecto a los asuntos más simples y prácticos, y con respecto al destino de la humanidad. En el proceso de analizar nuestras vidas cotidianas, descubrimos que todos nuestros temores se basan en falsedades. El desplazamiento de lo falso por lo verdadero es la esencia de la curación de todas las cosas, visibles e invisibles.

Y siempre surgirá una última pregunta para todo interrogador, la más importante: «¿Quién soy yo?».





Capítulo 8

La fuente del poder

El objetivo último de nuestra investigación es la comprensión práctica (más que académica o filosófica), aunque es posible extraer ciertas conclusiones filosóficas incluso de un breve análisis del poder y la fuerza. Desde un punto de vista práctico, antes de continuar es necesario saber cuál es la fuente intrínseca del poder y cómo opera. ¿Qué explica su mayor potencia? ¿Por qué la fuerza siempre acaba sucumbiendo ante el poder?

A este respecto, la Constitución de Estados Unidos puede proporcionar un estudio provechoso. Este documento calibra en torno a 700. Si uno lo lee frase por frase, aparece la fuente de su poder: es el concepto de que todos los hombres son iguales en virtud de su creación divina, y que los derechos humanos son intrínsecos a la humanidad, y por lo tanto inalienables. Es curioso que este mismo concepto haya sido la fuente de poder para Mahatma Gandhi.

El poder frente a la fuerza

Cuando se examina el poder, se ve que surge del significado
 . Guarda relación con el motivo y con los principios. El poder siempre está asociado con lo que sustenta el significado de la vida misma. Apela a esa parte de la naturaleza humana que llamamos noble
 , en contraste con la fuerza, que apela a esa otra parte llamada crasa
 . El poder apela a lo que eleva, dignifica y ennoblece. La fuerza siempre tiene que ser justificada, mientras que el poder no requiere justificación. La fuerza se asocia a lo parcial; el poder, a la totalidad.

Si se analiza la naturaleza de la fuerza, enseguida queda claro por qué siempre debe sucumbir al poder; esto está de acuerdo con una de las leyes fundamentales de la física. Como la fuerza crea de forma automática una fuerza en sentido contrario, su efecto es limitado por definición. La fuerza es como un movimiento: va de aquí hasta allí (o lo intenta) avanzando frente a una oposición. El poder, en cambio, es inmóvil. Es como un campo establecido que no se mueve. La gravedad, por ejemplo, no se mueve contra nada. Su poder mueve todos los objetos dentro de su campo, pero el campo de gravedad en sí no se mueve.

La fuerza siempre se mueve contra algo, mientras que el poder no se mueve contra nada. La fuerza es incompleta, y por tanto tiene que recibir energía de forma constante. El poder es total y completo en sí mismo, y no requiere nada externo. No establece demandas ni tiene necesidades. Como la fuerza tiene un apetito insaciable, consume todo el tiempo. El poder, en cambio, estimula, da de sí, abastece y sustenta. El poder da vida y energía, mientras que la fuerza las quita. El poder está asociado con la compasión y nos hace sentir positivos. La fuerza se asocia al juicio y nos hace sentir mal.

La fuerza siempre crea otra fuerza opuesta; polariza en vez de unificar. La polarización siempre implica conflicto; su coste, por tanto, es elevado. Como la fuerza incita a la polarización, es inevitable que produzca una dicotomía entre ganar y perder; y como siempre pierde alguien, se crean enemigos. Al tener que afrontar enemigos constantemente, la fuerza requiere defensa sin pausa. Esta actitud defensiva es costosa, tanto en el mercado como en la política o en los asuntos internacionales.

Al buscar la fuente del poder, nos hemos dado cuenta de que está asociado con el significado, y este se relaciona con el sentido de la vida misma. La fuerza es concreta, literal y argumentable. Requiere pruebas y apoyo. Las fuentes del poder, por su parte, son indiscutibles y no están sujetas a pruebas. Lo autoevidente no se discute. La salud es más importante que la enfermedad, la vida lo es más que la muerte, el honor es preferible al deshonor, la fe y la confianza son mejores que la duda y el cinismo, lo constructivo es preferible a lo destructivo: todas estas declaraciones son evidentes en sí mismas y no hay que probarlas. En definitiva, lo único que se puede decir sobre una fuente de poder es que simplemente es
 .

Cada civilización se caracteriza por sus principios inherentes. Si estos son nobles, dicha civilización tiene éxito; si son egoístas, fracasa. El término principios
 suena abstracto, pero sus consecuencias son muy concretas. Si se examinan los principios, se ve que residen en el ámbito de lo invisible, dentro de la conciencia misma. Aunque es posible señalar ejemplos de honestidad en el mundo, la honestidad misma, como principio organizador central para la civilización, no existe de forma independiente en ninguna parte del mundo externo. El verdadero poder, por tanto, emana de la conciencia misma; lo que se ve es la manifestación visible de lo invisible.


__


El orgullo, la nobleza de propósito, el sacrificio por la calidad de vida… se considera que son cosas que inspiran y dan significado a la vida. Pero lo que de verdad nos inspira en el mundo físico son las cosas que simbolizan conceptos con un poderoso significado para nosotros. Dichos símbolos realinean nuestros motivos con el principio abstracto. Un símbolo puede aglutinar un gran poder debido al principio que ya reside en nuestra conciencia.

El significado es tan importante que, cuando la vida pierde su significado, es común el suicidio. Cuando la vida pierde significado, primero sobreviene la depresión; y cuando la vida se vuelve suficientemente carente de significado, se la suelta por completo. La fuerza tiene objetivos pasajeros; cuando se alcanzan, lo que queda es el vacío de la falta de sentido. El poder, por otra parte, motiva sin tregua. Por ejemplo, si se dedica la vida a potenciar el bienestar de todos aquellos con los que se entra en contacto, la vida nunca pierde significado. Por otra parte, si el propósito de la propia vida es el éxito económico, ¿qué ocurre una vez obtenido? Esta es una de las principales causas de depresión entre los hombres y mujeres de mediana edad.

La desilusión y el vacío provienen de la incapacidad de alinear la propia vida con los principios en los que se origina el poder. Un buen ejemplo de este fenómeno se halla en las vidas de los grandes músicos, compositores y directores de orquesta actuales. A menudo desarrollan su profesión hasta bien entrados en los ochenta o noventa años, ¡y con frecuencia tienen hijos y llevan una vida vigorosa hasta esa avanzada edad!1
 Han dedicado su vida a la creación y a la encarnación de la belleza, y esto incorpora y expresa un enorme poder. Se sabe que, a nivel clínico, ese alineamiento con la belleza está asociado a la longevidad y al vigor, y como la belleza es función de la creatividad, la longevidad es común en todas las ocupaciones creativas.

Nuevos paradigmas

La posición filosófica del positivismo, basada en la premisa de que solo es real lo cuantificable, está en el origen de las ciencias. Sin embargo, las fuentes del poder son invisibles e intangibles. La falacia del empirismo lógico queda patente desde su premisa esencial. ¿Acaso no es una posición abstracta afirmar que nada es real a menos que sea mensurable? Esta proposición en sí no es tangible, visible ni mensurable; el argumento mismo de la tangibilidad surge de lo intangible.

Y aunque tal posición fuera válida, ¿quién querría vivir sin orgullo, honor, amor, compasión o valor? Voy a abordar este argumento a pesar de sus patéticas implicaciones.

¿Tiene el poder una base tangible? ¿O solo procede de lo indefinible, de lo místico, lo filosófico, lo espiritual o lo abstracto? ¿Se puede saber algo sobre el poder que tenga sentido para quienes solo se orientan hacia el mundo del cerebro izquierdo, el cual, a pesar de su sofisticación informática, no deja de ser un sistema de medición mecánica?

Antes de continuar, conviene recordar que las máquinas más avanzadas en inteligencia artificial son incapaces de sentir alegría o felicidad. La fuerza puede producir satisfacción, pero solo el poder genera alegría. La victoria sobre los demás produce satisfacción, pero la victoria sobre uno mismo da alegría. Como se ha demostrado en los capítulos anteriores, ahora estas cualidades no solo pueden ser medidas, sino calibradas con exactitud. Para que esto sea más comprensible para la razón, continuemos nuestro viaje por una serie de conceptos de la física teórica avanzada de fácil comprensión.

No hay que sentirse intimidado ante estos conceptos; al contrario, sus implicaciones para la vida cotidiana, aunque profundas, son muy simples. No se necesita entender la estructura molecular del caucho para beneficiarse de tener llantas en las ruedas del coche. Si bien sus pruebas pueden ser complejas, la teoría de la relatividad de Einstein y el teorema de Bell, por ejemplo, se pueden expresar en unas pocas frases muy fáciles de entender.

Varios de los conceptos recientemente definidos son relevantes para comprender la naturaleza del poder. Como la teoría del físico David Bohm, que afirma que hay un universo visible y otro invisible.2
 Esta idea no debe sobrecogernos; muchas de las cosas con las que estamos familiarizados a diario, como los rayos X, las ondas de radio y las ondas de televisión, tampoco son visibles. Hay un universo implicado
 que discurre en paralelo con el universo explicado
 , el cual es una mera manifestación del primero.

Así, por ejemplo, cuando la idea de construir el edificio más alto del mundo obtuvo apoyos, el resultado fue que un concepto invisible se convirtió en el Empire State en el mundo visible. El universo implicado está conectado con la conciencia humana, como cuando una inspiración surge en la mente de un creador. Bohm dice que el significado vincula mente y materia, que son las dos caras de una misma moneda.3
 Otro concepto útil es la noción de Rupert Sheldrake de campos morfogenéticos, o campos M.4
 Estos patrones organizadores invisibles actúan como plantillas energéticas que establecen las formas en diversos niveles de la vida. La diferenciación de estos campos M es lo que da lugar a que los representantes de una misma especie sean idénticos. Algo similar a los campos M también existe en los campos energéticos de conciencia, un fenómeno llamado causación formativa
 . La idea de que los campos M favorecen el proceso de aprendizaje ha sido verificada por la experimentación a gran escala.5


Cuando sir Roger Bannister corrió por primera vez una milla en menos de cuatro minutos, creó un nuevo campo M. Según el sistema de creencias prevaleciente en la conciencia humana, correr una milla en menos de cuatro minutos estaba más allá de las posibilidades. En cuanto se creó el nuevo campo M, muchos corredores empezaron a rebajar ese tiempo. Esto ocurre cada vez que el ser humano entra en un nuevo paradigma, tanto si es su capacidad de volar (un campo M creado por los hermanos Wright) como de recuperarse del alcoholismo (un campo M creado por Bill W., el fundador de Alcohólicos Anónimos). Una vez que se crea un campo M, cada persona que repite el logro refuerza el poder de dicho campo.

Todos sabemos que las nuevas ideas a menudo parecen surgir al mismo tiempo en las mentes de personas separadas por grandes distancias. De algún modo, el campo M actúa como un principio organizador, como una especie de atracción magnética general. El campo M no va a ninguna parte; es un campo de energía fijo que está en todas partes. Una vez creado, es un patrón accesible presente en todo el universo invisible.

Teoría del caos

Lo siguiente a considerar con mayor detalle es la teoría del caos
 (la dinámica no lineal). Se aplicó por primera vez al estudio del tiempo meteorológico. A lo largo de los siglos, se había establecido el consenso de que no había una pauta matemática definible y previsible para el tiempo (tal como se había determinado la ausencia de un método matemático para predecir cuándo va a caer la gota de un grifo que gotea, ni siquiera se podía explicar cómo se forma la gota). Caos
 significa una masa de datos sin sentido —por ejemplo, puntos— en la que no se detecta un patrón organizador inherente. Con la llegada de la tecnología informática avanzada, se descubrió que podían hallarse patrones organizadores internos en lo que parecía desorganizado: lo incoherente en apariencia tiene su coherencia interna.

Estos análisis revelaron patrones que suelen parecerse a un ocho doblado sobre sí mismo, a menudo con un efecto embudo, de modo que el gráfico tiene una configuración geométrica repetible. La ciencia ha aceptado lo que los místicos han dicho durante siglos: que el universo es coherente, está unificado y se organiza en torno a patrones unificadores.6


La dinámica no lineal ha verificado que no hay caos en el universo; la apariencia de desorden se debe a los límites de la percepción. Esta es una revelación inquietante para las personas orientadas al cerebro izquierdo, pero parece evidente para las orientadas al cerebro derecho. Los sujetos creativos simplemente escriben, pintan, esculpen o diseñan lo que ven en su mente; después de todo, no se baila siguiendo una secuencia lógica, sino dejándose guiar por lo que se siente. Se elige en función de valores, y los valores se asocian con los patrones intrínsecos.

La cadena de causalidad aceptada, tal como se entiende en las ciencias básicas, sigue la secuencia A > B > C. En este esquema que propone el determinismo material, nada es intrínsecamente libre, sino solo el resultado de alguna otra cosa. Por lo tanto, es limitado; en realidad, lo que este sistema define es el mundo de la fuerza. La fuerza A da como resultado la fuerza B y es transmitida a la fuerza C, con la consecuencia D. D, a su vez, se convierte en el comienzo de otra serie de reacciones en cadena, ad infinítum. Este es el mundo del cerebro izquierdo, rutinario y previsible. Es el paradigma limitado desde el que operan las ciencias convencionales: familiar y controlable, pero no creativo. Está determinado, y por tanto limitado, por el pasado. No es el mundo de la genialidad, pero a muchos les parece seguro. Es el mundo de la productividad y de la visión práctica, pero a las personas creativas les resulta vulgar, prosaico y poco inspirador.

Una cosa es concebir el Empire State y otra muy distinta construirlo, porque hacer que algo ocurra exige motivación. La motivación se deriva del significado. Por lo tanto, los mundos visible e invisible están vinculados, como ya he representado gráficamente:
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Aquí se ve el concepto ABC, que está dentro del universo invisible e implícito, y activará su emerger al mundo visible, lo que dará como resultado A > B > C. Así, el mundo visible se crea a partir del invisible, y por lo tanto está influido por el futuro.7
 La capacidad de materializarse del concepto invisible se basa en el poder del propio concepto original. Podría decirse que al cerebro derecho «le llega la pauta» y el cerebro izquierdo «la hace visible». Un ABC puede ser un atractor de alta o de baja energía. Parece que ciertos conceptos y valores tienen más poder que otros. (Hasta ahora, la ciencia solo ha definido que los atractores pueden tener alta o baja energía).

Dicho de manera simple, los patrones atractores poderosos generan el resultado fuerte en la prueba quinesiológica y los atractores débiles provocan el resultado débil. Algunas ideas son tan debilitantes que el mero hecho de tenerlas en mente impide que el sujeto de la prueba pueda mantener su brazo en alto. Otros conceptos son tan poderosos que, cuando el sujeto piensa en ellos, es imposible bajar su brazo por más fuerza que se haga. Esta es una observación clínica universal. Los patrones poderosos están asociados con la salud, y los débiles, con el malestar, la enfermedad y la muerte. Si tienes en mente el perdón, tu brazo será muy fuerte, pero si piensas en la venganza, se debilitará.

Para nuestros fines, solo es necesario reconocer que el poder fortalece, mientras que la fuerza debilita. El amor, la compasión y el perdón, que algunos podrían confundir con signos de sumisión, nos hacen muy poderosos. Por otra parte, es inevitable que la venganza, los juicios y la condena nos debiliten. Por lo tanto, con independencia de la valoración moral, el hecho clínico dice que a la larga lo débil no puede prevalecer frente a lo fuerte. Lo débil acaba cayendo por su propio peso.

A lo largo de la historia humana, los individuos de gran poder fueron aquellos que se alinearon con atractores poderosos. Dijeron una y otra vez que el poder que manifestaban no era suyo. Cada uno de ellos atribuyó la fuente de su poder a algo mayor que él mismo.


Todos los grandes maestros de la historia de nuestra especie tan solo han enseñado una cosa, una y otra vez, en cualquier lenguaje y época. Todos ellos se limitaron a decir: «Renuncia a los atractores débiles en favor de los fuertes
 ».


Al examinar estos atractores, se percibe que algunos patrones débiles tienden a imitar (solo en la forma) a otros más poderosos. A estos se los llama imitadores
 . Así, bajo el Tercer Reich el pueblo alemán fue engañado por el patriotismo, porque creyó que era Patriotismo. El demagogo o el fanático intenta vender a los imitadores como si fueran auténticos, como si fueran la verdadera cosa. Con este fin, los demagogos siempre exhiben abundante retórica… los que se mueven desde el poder necesitan decir muy poco.
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Capítulo 9

Las pautas de poder en las actitudes humanas

La capacidad de diferenciar entre atractores de alta y baja energía es una cuestión de percepción y discriminación que la mayoría aprende con dolor por el procedimiento de prueba y error. El fracaso, el sufrimiento y la enfermedad son el resultado de la influencia de patrones débiles mientras que el éxito, la felicidad y la salud proceden de los atractores poderosos. Por lo tanto, merece la pena tomarse unos minutos para estudiar la siguiente lista de patrones contrastantes, que han sido investigados y calibrados para determinar sus respectivos niveles. Esta lista exhaustiva es una herramienta educativa que opera bajo el principio de clausura. La reflexión sobre los numerosos pares de cualidades contrastantes puede iniciar un proceso de elevación de la conciencia, de tal modo que uno vaya tomando conciencia de las pautas que operan en las relaciones, en los negocios y en las diversas interacciones que constituyen el tejido de la vida. A la izquierda están los términos que describen las pautas poderosas (positivas), que calibran por encima de 200; a la derecha, las pautas débiles (negativas), que calibran por debajo de 200:

abundante / excesivo

aceptador / rechazador

reconocedor / negador

estético / artístico

agradable / condescendiente

permisivo / controlador

apreciador / envidioso

aprobador / crítico

atractivo / seductor

autorizado / dogmático

consciente / preocupado

equilibrado / extremo

bello / glamuroso

ser / tener

creyente / insistente

brillante / astuto

cándido / calculador

despreocupado / frívolo

incentivado / impedido

caritativo / pródigo

animado / maníaco

amoroso / ventajista

capaz de elegir / obligado

civilizado / formalista

interesado / enjuiciador

conciliador / inflexible

confiado / arrogante

capaz de afrontar / acosador

considerado / indulgente

constructivo / destructivo

perseverante / competitivo

valiente / imprudente

defensor / atacante

democrático / dictatorial

desapegado / distanciado

determinado / obcecado

devoto / posesivo

diplomático / engañoso

hacer / conseguir

educador / persuasivo

igualitario / elitista

empático / lastimero

alentador / promotor

enérgico / agitado

vivificador / agotador

visionario / fantasioso

igual / superior

erótico / lujurioso

esencial / aparente

eterno / temporal

ético / ambiguo

excelente / adecuado

experimentado / cínico

justo / escrupuloso

fértil / excesivo

flexible / rígido

misericordioso / resentido

libre / regulado

generoso / mezquino

amable / rudo

dotado / suertudo

dar / tomar

global / local

grácil / decorativo

agradecido / endeudado

armonioso / disruptivo

sanador / irritante

servicial / entrometido

holístico / analítico

honesto / legalista

venerar / idolatrar

humilde / reticente

divertido / sombrío

imparcial / justiciero

ingenioso / intrigante

inspirado / mundano

intencional / calculador

intuitivo / literal

inventivo / prosaico

alentar / presionar

involucrado / obsesionado

alegre / placentero

justo / punitivo

bondadoso / cruel

dirigir / coaccionar

liberador / restrictivo

a largo plazo / inmediato

leal / chovinista

clemente / permisivo

modesto / altivo

natural / artificial

noble / pretencioso

nutricio / agotador

observador / suspicaz

abierto / sigiloso

optimista / pesimista

ordenado / confuso

extrovertido / reservado

paciente / ávido

patriota / nacionalista

pacífico / beligerante

educado / obsequioso

poderoso / forzoso

elogiador / adulador

íntegro / conveniente

privilegiado / facultado

prolífico / yermo

intencional / deseoso

receptor / tomador

dispuesto a soltar / tenaz

supeditado / dependiente

solicitante / exigente

respetuoso / menospreciador

responsable / culpable

satisfecho / saciado

selectivo / exclusivo

sereno / aburrido

servicial / ambicioso

compartidor / acaparador

significativo / importante

sobrio / intoxicado

espontáneo / impulsivo

espiritual / materialista

firme / vacilante

esforzado / apurado

rendido / preocupado

tierno / duro

reflexivo / pedante

ahorrador / tacaño

intemporal / pasajero

tolerante / parcial

tratable / confrontador

confiado / ingenuo

verdadero / falso

unificador / fragmentador

desinteresado / egoísta

valorar / explotar

virtuoso / celebrado

cálido / enfebrecido

Con el simple hecho de leer esta lista, uno se transforma en una persona diferente; al familiarizarse con las diferencias entre estos polos, ya empieza a incrementarse el propio poder interno. Si se mantienen estas distinciones en mente, uno empieza a darse cuenta de cosas que nunca antes había observado. Estas revelaciones se producen porque, como el lector descubrirá, el universo favorece el poder.

Además, el universo no olvida. El karma tiene muchos aspectos, y cada vez que se elige quién y cómo se va a ser se generan importantes consecuencias, pues todas las elecciones reverberan a lo largo de los siglos. Miles de relatos de experiencias cercanas a la muerte, como las reflejadas en los grandes éxitos de ventas Salvado por la luz
 , de Dannion Brinkley, o He visto la luz
 , de B. J. Eadie (que calibra en 595), confirman que al final se debe asumir la responsabilidad por cada pensamiento, palabra y acto , y que se experimenta exactamente el mismo sufrimiento que se ha causado. En este sentido, cada uno crea su propio cielo o infierno.

El universo contiene la respiración mientras elegimos, momento a momento, el camino a seguir; para el universo la esencia misma de la vida es altamente consciente. Cada acto, pensamiento y elección se añade a un mosaico permanente; nuestras decisiones reverberan a través del universo de conciencia para afectar a las vidas de todos. Para que esta idea no sea considerada mística o fantasiosa, conviene recordar el principio fundamental de la nueva física teórica: en el universo todo está conectado.1


Nuestras elecciones refuerzan la formación de poderosos campos mórficos, que son los patrones atractores que influyen en los demás, tanto si lo deseamos como si no.2
 Cada acto o decisión que sustenta la vida sustenta la totalidad de la vida, incluyendo la nuestra. Las reverberaciones que creamos vuelven a nosotros. Esto, que antes parecía una declaración metafísica, ha quedado establecido como un hecho científico.3


En el universo todo emite sin pausa un patrón energético de una frecuencia específica que permanece en el tiempo, y puede ser leído por aquellos que saben hacerlo. Cada palabra, acto e intención crea un registro permanente. Cada pensamiento es conocido y queda registrado para siempre. No hay secretos; nada está oculto, y no lo puede estar. Nuestros espíritus se alzan desnudos en el tiempo para que todos los vean: al final, la vida de cada ser ha de responder ante el universo.





Capítulo 10

El poder en la política

Para entender mejor la diferencia crítica entre la fuerza y el poder, y las implicaciones de esta distinción para la propia vida, resulta útil examinar la conducta humana a una escala mayor. Las interacciones entre los hombres y los gobiernos ofrecen muchos ejemplos claros.

Si examinamos la historia desde nuestra singular perspectiva, destaca de manera natural el poderoso ejemplo de la revolución estadounidense, que por primera vez declaró formalmente que la libertad es un derecho inalienable, con lo que creó un precedente para los siglos siguientes. Los principios que calibran en 700, un nivel muy alto, afectan a la humanidad a lo largo de extensos periodos de tiempo. Es cierto que la pluma es más poderosa que la espada, puesto que el poder se origina en la mente, mientras que la fuerza se enraíza en el mundo material.

Otro suceso relacionado y transcendental en la historia global, al que ya me he referido y volveré a hacerlo, se manifestó en el siglo pasado a través del poder de un solo hombre: Mahatma Gandhi, un sujeto de piel oscura y cuarenta y cinco kilos de peso que, sin ayuda, derrotó al Imperio británico, que en aquella época era la mayor fuerza del mundo y gobernaba sobre una cuarta parte del globo.1


Gandhi no solo puso el Imperio británico de rodillas, sino que acabó con el prolongado drama del colonialismo, y lo hizo mediante la simple defensa de un principio: la dignidad intrínseca del ser humano y su derecho a la libertad, la soberanía y la autodeterminación.2
 Un aspecto fundamental de este principio, según Gandhi, es que el hombre tiene estos derechos en virtud de su creación divina. Gandhi creía que los derechos humanos no están garantizados por ningún poder terrenal, sino que están engranados en la propia naturaleza humana porque son inherentes a su creación.3


La violencia es fuerza, y como Gandhi estaba alineado con el poder, prohibió el recurso a la violencia para defender su causa.4
 Y, como expresaba principios universales (que calibran en 700), fue capaz de unificar la voluntad popular. Cuando la voluntad popular se une y se alinea de esta manera con un principio universal, es prácticamente invencible. El colonialismo (que calibra en 175) se basa en el interés del país gobernante. Gandhi demostró a todo el mundo el poder del desinterés frente a la fuerza del propio interés.5
 (Nelson Mandela demostró de manera muy dramática el mismo principio en Sudáfrica).6


El poder logra con facilidad lo que la fuerza no consigue ni siquiera con un esfuerzo extremo. Así, en nuestra propia época hemos visto caer casi sin esfuerzo el gobierno comunista ruso, después de medio siglo de la confrontación militar más ominosa, y en último término ineficaz, de la historia. La inocencia política del pueblo ruso, de la que durante mucho tiempo se aprovechó el gobierno tiránico de los zares, no le permitía acceder a la sabiduría cívica necesaria para entender que se estaba estableciendo una tiranía totalitaria en nombre del «comunismo». Del mismo modo, Hitler engañó al pueblo alemán, ascendiendo al poder en nombre del nacionalsocialismo para acabar estableciendo una tiranía. Una característica distintiva de la fuerza en política es que no tolera la disidencia. Estos gobernantes dependían del uso de la fuerza para persuadir, y para ello empleaban a su policía secreta: Iósif Stalin, que llevó a la muerte a millones de conciudadanos, confiaba en su KGB; Hitler, en las SS.

Adolf Hitler reunió la mayor maquinaria militar que el mundo ha conocido. A nivel de la simple fuerza, su ejército era invencible, y sin embargo no pudo derrotar a una pequeña isla situada al otro lado del canal de la Mancha, debido al poder expresado por Winston Churchill, que unificó la voluntad de su pueblo a través de los principios de libertad y sacrificio desinteresado. Churchill representaba el poder y Hitler, la fuerza.7
 Cuando el poder y la fuerza se encuentran, el primero siempre acaba triunfando; a la larga, si está arraigado en la voluntad popular, el poder es inmune a la fuerza.

La fuerza es seductora porque de ella emana cierta fascinación, tanto si se manifiesta en forma de falso patriotismo, de prestigio o de dominancia; por el contrario, el verdadero poder suele carecer de este atractivo. ¿Qué podría ser más fascinante que la Luftwaffe o la Gestapo de la Alemania nazi durante la Segunda Guerra Mundial? Estos cuerpos de élite encarnaban la aventura, los privilegios y el estilo, y tenían fuerzas enormes a su disposición, incluso las armas más avanzadas de su época y un esprit de corps
 que cimentaba su poder. Así es la fascinación de lo formidable.

Los débiles se sienten fascinados por la fuerza, e incluso están dispuestos a morir por ella. ¿Cómo si no sería posible algo tan intolerable como una guerra? La fuerza a menudo toma la delantera durante algún tiempo, y los débiles se sienten atraídos por quienes parecen haber superado la debilidad. ¿Cómo si no sería posible una dictadura?

La fuerza se caracteriza por la arrogancia; el poder, en cambio, por la humildad. La fuerza es grandilocuente; tiene todas las respuestas. El poder es modesto. Stalin, que alardeaba de su potencia militar, ha quedado reflejado en los libros de historia como un archicriminal.8
 Al humilde Mijaíl Gorbachov, que vestía de manera simple y no temía admitir sus faltas, se le ha concedido el Premio Nobel de la Paz.

Muchos sistemas políticos y movimientos sociales comienzan con el verdadero poder; pero, a medida que pasa el tiempo, se apropian de ellos personas interesadas y acaban confiando cada vez más en la fuerza, hasta que al final caen en desgracia. Así lo demuestra una y otra vez la historia de la civilización. El atractivo inicial del comunismo fue el humanitarismo idealista, y también el del movimiento sindical en los países occidentales, hasta que ambos se convirtieron en refugio de políticos mezquinos.9


Para comprender bien esta dicotomía, es necesario considerar la diferencia entre políticos y estadistas. Los primeros actúan a partir de sus propios intereses y gobiernan por la fuerza después de ganarse el cargo mediante la persuasión. A menudo calibran en niveles inferiores a 200. Los estadistas representan el verdadero poder, gobiernan por inspiración, enseñan con el ejemplo y defienden principios evidentes en sí mismos. Los estadistas apelan a la nobleza que reside en todos los hombres, unificándolos a través del corazón
 . El intelecto es fácil de engañar, pero el corazón reconoce la verdad. El intelecto es limitado y el corazón, ilimitado. Al primero lo intriga lo temporal; al segundo solo lo preocupa lo permanente.

La fuerza suele confiar en la retórica, en la propaganda y en el argumento engañoso para conseguir apoyos y disfrazar las motivaciones subyacentes. Por su parte, una de las características de la verdad es que no necesita defensa; es evidente en sí misma. Que «todos los hombres han sido creados iguales» no requiere justificación ni persuasión retórica. Que está mal gasear a la gente en los campos de concentración es evidente, no requiere argumentación. Los principios en los que se basa el verdadero poder no necesitan justificación, mientras que la fuerza sí; siempre se discute sobre si la fuerza está «justificada» o no.

Está claro que el poder se asocia a lo que sustenta la vida, mientras que la fuerza explota en nombre de la ganancia personal o de una organización. La fuerza divide y, a través de la división, debilita, mientras que el poder unifica. La fuerza polariza. El patrioterismo, que tiene un atractivo tan evidente para la nación militarista, aliena al resto del mundo.

El poder atrae mientras que la fuerza repele. Como el poder atrae, no tiene verdaderos enemigos, aunque los oportunistas, al ver que no sirve a sus fines, se pueden oponer a su manifestación. El poder sirve a los demás, mientras que la fuerza se sirve a sí misma. El verdadero estadista sirve al pueblo;10
 los políticos lo explotan al servicio de sus propias ambiciones. Los estadistas se sacrifican para servir a los demás; los políticos sacrifican a los demás al servicio de sí mismos. El poder apela a nuestra naturaleza superior; la fuerza, a la inferior. La fuerza es limitada y el poder, ilimitado.

Mediante su insistencia en que el fin justifica los medios, la fuerza vende la libertad a cambio de conseguir sus intereses. Ofrece soluciones rápidas y fáciles. Para el poder, los medios y el fin son lo mismo, pero los fines requieren una mayor madurez, disciplina y paciencia para fructificar. Los grandes líderes inspiran fe y confianza por su absoluta integridad y alineamiento con principios íntegros. Estas figuras comprenden que no es posible hacer concesiones en los principios y aun así mantener el poder. Winston Churchill nunca necesitó usar la fuerza contra el pueblo británico; Gorbachov produjo una revolución total en el mayor monolito político del mundo sin disparar un tiro; Gandhi derrotó al Imperio británico sin que el enfado le hiciera levantar la mano.

Democracia y Estados Unidos

Por fin la democracia está siendo reconocida universalmente como la forma superior de gobierno. En todo el globo hay una creciente llamada a la libertad; muchas naciones que cuentan con una herencia de represión están aprendiendo las lecciones necesarias para establecer la libertad. Siguiendo la ciencia convencional, los historiadores suelen intentar explicar estas secuencias de sucesos políticos a través de la causalidad A > B > C. Sin embargo, esto solo es el aparente despliegue secuencial de algo con un poder mucho mayor, el patrón atractor ABC a partir del que evoluciona una sociedad.

El poder de Estados Unidos, o de cualquier otra democracia, surge de los principios en los que se funda. Por tanto, es posible encontrar la base de su poder en documentos como la Constitución, la Carta de Derechos y la Declaración de Independencia, y otras reconocidas expresiones del espíritu democrático, como el Discurso de Gettysburg.

Si se calibra el poder relativo de cada línea de estos documentos, se halla el patrón atractor más poderoso de todos. La Declaración de Independencia, de la que emana el poder de Estados Unidos, dice: «Mantenemos que estas verdades son evidentes en sí mismas, que todos los hombres son creados iguales, y que han sido dotados por el Creador de ciertos derechos inalienables, entre los que se encuentran la vida, la libertad y la búsqueda de la felicidad» (calibra en 700).

Estos principios también están presentes en el Discurso de Gettysburg, en el que Abraham Lincoln recuerda que esta nación fue concebida en libertad y «está dedicada a la proposición de que todos los hombres son creados iguales», y que «esta nación, por la gracia de Dios, tendrá un nuevo nacimiento en libertad, y el gobierno del pueblo, por el pueblo y para el pueblo no desaparecerá de la faz de la Tierra» (también calibra en 700).

Si se examinan las acciones y declaraciones del propio Lincoln durante los difíciles años de la guerra civil, se descubre con absoluta certeza que no tenía ningún sentimiento de odio. Sentía compasión, más que inquina, por el Sur, porque él entendía mejor que nadie que en realidad la batalla se libraba entre las naturalezas superior e inferior del ser humano. Por lo tanto, presentó las «verdades autoevidentes» a las que se había referido y lamentó el precio que sabía que se tenía que pagar.11


La Declaración de Independencia afirma: «Mantenemos que estas verdades son evidentes en sí mismas», que los derechos humanos han sido otorgados en virtud de la creación del hombre, y que son inalienables; es decir, no derivan de un decreto de la fuerza, ni están garantizados por ningún gobernante transitorio. La democracia reconoce el derecho divino de los gobernados, más que el del gobernante. No es un derecho en virtud del título, de la riqueza o de la superioridad militar, sino una profunda declaración de la esencia de la naturaleza humana, de los principios que definen la vida humana misma: la libertad y la búsqueda de la felicidad. (La base del poder de Mahatma Gandhi calibra en un valor idéntico a la de la Declaración de Independencia y la Constitución; en ambos casos la preocupación esencial es la libertad y la igualdad de todos los hombres en virtud de estar dotados del poder superior divino).12


Curiosamente, si se calibra el poder del campo atractor de la teocracia, se descubre que es mucho más bajo que el de cualquier democracia, que también reconoce al Creador como la autoridad última. Quienes forjaron la Declaración de Independencia fueron muy hábiles al trazar una distinción muy clara entre lo espiritual
 y lo religioso
 . Deben haber conocido de forma intuitiva, si no racional, la notable diferencia entre el poder de ambos. La religión se suele asociar a la fuerza, a veces con consecuencias desastrosas, tanto en el pasado como en la actualidad. Por su parte, los conceptos espirituales como lealtad, libertad y paz no generan confrontación ni conflicto, y mucho menos guerra. La espiritualidad siempre se asocia a la no violencia.

Si se examina la actual aplicación de la Carta de Derechos, se hace evidente que su poder se ha reducido en algunas áreas. El derecho a ser libre de una «búsqueda y captura» poco razonable, así como la libertad de no recibir un castigo cruel e inusual se han erosionado con los años por los intereses creados. El espíritu de la Constitución de Estados Unidos está lo bastante apagado como para que a menudo se propongan, y a veces se aprueben sin un murmullo de protesta, leyes marcadamente inconstitucionales. Dentro del propio gobierno existen bolsas de totalitarismo; la sociedad tolera de forma habitual tácticas totalitarias de las agencias federales y locales, como el uso notorio de la intimidación. Por desgracia, los estadounidenses están tan acostumbrados a un ambiente de temor y violencia que a los que salen al extranjero los sorprende que la amenaza de intrusión gubernamental o policial ni siquiera exista en muchos otros países.

Es importante recordar que violar un principio por un interés personal supone renunciar a un enorme poder. La racionalización que afirma que la ejecución de los criminales desalienta el crimen, por ejemplo, no está confirmada por los estudios, y el fin no justifica los medios. La consecuencia de la violación de este principio se refleja en las estadísticas de delincuencia en Estados Unidos, donde el asesinato es tan común que ya ni siquiera llega a las portadas de los periódicos.

Como la persona media no llega a diferenciar entre principios e intereses propios, carece de discernimiento para entender la diferencia entre patriotismo y Patriotismo, entre americanismo y Americanismo, entre dios y Dios, entre libertad y Libertad. Así, los grupos de la supremacía blanca (que calibran en 150) usan el «Americanismo» para justificar los linchamientos, tal como durante siglos se han hecho guerras en el nombre de «Dios». Por otra parte, la confusión entre libre expresión y libertinaje indica que muchas personas no conocen la diferencia entre la libertad y la Libertad.

Aprender la diferencia entre los verdaderos principios y sus imitaciones exige experiencia y un juicio educado. El ejercicio de tal discriminación es necesario para la supervivencia moral en el mundo moderno en general, pero es imperativo en esas áreas más grises donde la ambigüedad ética se ha elevado desde la convención a una forma de arte: el ambiente político y el mercado del comercio diario.





Capítulo 11

El poder en el mercado

El hombre tiene libertad de elección, sin la cual no habría rendición de cuentas ni responsabilidad. En realidad, la decisión definitiva es la de alinearse con un campo atractor de alta o baja energía. Los mismos patrones atractores débiles que hacen caer gobiernos, movimientos sociales y civilizaciones enteras a menudo destruyen organizaciones y carreras profesionales. Uno realiza su elección y después carga con las consecuencias.

En ningún otro lugar son tan visibles estas consecuencias como en el mundo de los negocios. Sin embargo, esta es el área en la que es más fácil evitar el fracaso si se entienden con claridad unos pocos conceptos básicos. Los campos atractores se pueden calibrar de forma rápida, tanto en un producto como en una compañía o en un empleado. En nuestra investigación, las diferencias entre los negocios que han tenido éxito y los que han fracasado son tan marcadas que cabe esperar una excelente exactitud predictiva.

Con mucha frecuencia, el «comprador» —que puede ser un votante, un inversor, un buscador de la verdad o un cliente— queda embelesado por la atracción de un patrón imitador que aparenta ser un patrón atractor de alta energía. Las personas se sienten deslumbradas por el estilo superficial y la presentación elegante, como esos inversores incautos que entraron en la burbuja inmobiliaria o fueron víctimas de inversiones fraudulentas. Estos notables fiascos del mundo de los negocios podrían detectarse con facilidad mucho antes de que estallaran los escándalos. Desastres similares pueden evitarse mediante el simple examen de si un negocio está asociado con un atractor de alta o baja energía. Esta identificación puede hacerse casi de manera instintiva cuando se entiende la diferencia entre las formas de operar de la fuerza y del poder en el mundo comercial.

La eficiencia puede salir cara

Sam Walton, el fundador de Wal-Mart, ofreció un modelo de cómo el poder proviene de la alineación con patrones atractores de alta energía. El ABC que él concibió ha dado como resultado el A > B > C del coloso Wal-Mart, que crece a toda velocidad. (Los principios básicos están delineados en el libro Sam Walton
 , de Vance Trimble).1


En los pasillos de muchos de los grandes almacenes actuales no parece haber empleados dispuesto a atender al público; la absoluta indiferencia a las necesidades del cliente resulta sorprendente. Los empleados de Wal-Mart, en cambio, están entrenados para ser acogedores, cálidos y eficaces, para reflejar un campo energético humano en el puesto de trabajo. Sus trabajos tienen sentido y valor porque están alineados con el Servicio, comprometidos a apoyar la vida y el valor humano. Los supermercados Wal-Mart suelen tener un lugar para poder descansar y decidir lo que se quiere comprar. Esta asignación de espacio para satisfacer necesidades humanas nunca habría sido aprobada por unos cálculos de gestión estrictamente científicos, en términos de ventas brutas por metro cuadrado. Pero este tipo de «eficiencia» descarta, junto con la compasión, la lealtad comercial de miles de clientes. Los ordenadores no sienten; se prestaría más atención a los sentimientos si se tuviera en cuenta que los sentimientos determinan las compras
 .

Otro factor muy importante en las empresas, aunque a veces no se reconoce, es el sentimiento «familiar» de los empleados, su lealtad a la organización. Esta es una cualidad muy destacada de las empresas de éxito. Los empleados que se sienten apoyados sonríen con sinceridad a los clientes. Otra característica de este tipo de entorno es la baja tasa de rotación del personal, mientras que en las empresas más frías e impersonales los empleados rotan con frecuencia. La escasez de empleados siempre es una expresión de un patrón atractor de baja energía. El análisis del factor crítico de una gran cadena de droguerías con una política de precios bajos que acababa de declararse en bancarrota reveló que los pocos euros que se ahorraban por no tener más empleados en las cajas les costaba muchísimo dinero en ventas perdidas; este tipo de miopía es común en los negocios dominados por campos atractores de baja energía.


__


Para tener éxito hay que adoptar los principios que producen éxito y funcionar con ellos, y no solo imitar las acciones de las personas exitosas; porque para hacer de verdad lo que ellos hacen hay que ser como ellos
 . Las compañías que han imitado algunas de las características de Wal-Mart con la esperanza de recuperar su cuota de mercado no han tenido éxito porque se limitaban a imitar el A > B > C, en lugar de alinearse con el ABC del que emanan dichas características.

Las conclusiones de nuestra investigación de los patrones atractores concuerdan con las alcanzadas por Thomas Peters y Robert Waterman Jr. en su libro En busca de la excelencia
 , un detallado análisis de varios grandes negocios.2
 Descubrieron que las compañías de éxito son las que tienen «corazón», y no las que solo tienen cerebro izquierdo y se gestionan con criterios científicos. Quien lea este libro se sentirá anonadado por la inadecuación de muchos de los procedimientos de los estudios de mercado: los estadísticos no saben qué preguntar.

Además de contar los millones que ganan las compañías, los análisis deberían evaluar los millones que no consiguen ganar. Un buen ejemplo de esto es la caída de la industria automovilística estadounidense. Si se tiene en cuenta la gran calidad y el éxito de Rolls-Royce o del escarabajo de Volkswagen, queda claro que adoptar una filosofía de obsolescencia programada representa un cálculo nefasto. Nuestra investigación indicó hace años que Detroit podría recuperar el mercado del automóvil si siguiera los patrones de alta energía ya identificados. Hace falta innovar con verdadera creatividad para volver a captar la imaginación del público, y la calidad duradera debe suplantar la eficiencia, porque el precio de los coches nuevos no deja de aumentar.

La sensatez lleva a muchos estadounidenses a evitar gastar esas enormes sumas, pues saben que su inversión pronto se devaluará. Es evidente que lo que el coche depreciado pierde no es un valor real; el precio inflado de la novedad y el glamur no refleja un verdadero valor. Después de todo, la gente está dispuesta a pagar cuarenta mil euros o más por un Rolls-Royce usado, pues sabe que dentro de muchos años seguirá siendo un clásico con la mecánica intacta y mantendrá un elevado valor de reventa.

Nuestra investigación indica que los ciudadanos pagarían con gusto esas elevadas cantidades por los coches si su valor intrínseco estuviera en consonancia con el precio de compra, puesto que los mueve el deseo de proteger su inversión; y también si los coches funcionaran bien y mantuvieran su valor durante mucho tiempo, idealmente durante toda la vida. (Por ejemplo, un automóvil modular, en el que algunos elementos como el motor y el tren de conducción fueran fáciles de sustituir, con una garantía de por vida, sin duda tendría mucho éxito). La investigación de los atractores señala que los clientes están dispuestos a pagar por la calidad, y que los buenos productos se venden solos, sin necesidad de elegantes trucos publicitarios. Como la integridad y la excelencia se alinean con el poder, hablan por sí mismas.

Una de las aplicaciones más simples y provechosas del análisis del factor crítico se da en el campo de la publicidad. El uso de la sencilla técnica quinesiológica descrita revela en un instante si una campaña de publicidad o un anuncio es débil o fuerte.

Las compañías pagan enormes sumas para alcanzar las mayores audiencias posibles, pero esta estrategia puede resultar contraproducente si un anuncio muy visto, que debilita a los espectadores, daña la imagen de la compañía. Un anuncio que fortalezca a la gente siempre producirá un sentimiento positivo con respecto al producto. Asimismo, los anunciantes que compran tiempo en programas de televisión que debilitan a la gente verán sus productos asociados de forma inconsciente con esos sentimientos negativos. El análisis detallado de un anuncio permite evaluar los elementos que tienen un efecto debilitante y negativo: la voz del anunciante, los gestos de un actor, el uso de ciertas palabras, conceptos o símbolos. El hecho de que algunas compañías produzcan una y otra vez anuncios insípidos, e incluso bochornosos, refleja los campos atractores de baja energía que prevalecen en sus departamentos de publicidad y márquetin.


__


Más allá del mundo superficial del comercio, la sociedad ofrece muchos otros mercados donde se busca, se regatea, se roba, se coacciona o se niega la satisfacción de las necesidades humanas. La satisfacción de las necesidades produce alegría; la frustración genera violencia, crimen y agitación emocional. Si la misión de las instituciones del Gobierno estuviera alineada con la satisfacción de las necesidades, en lugar de organizar campañas moralistas y extremistas para acabar con los «problemas sociales», se convertirían en poderosas fuerzas para el mejoramiento humano.

Los campos de percepción están limitados por los patrones atractores con los que se asocian. Esto significa que la capacidad de reconocer los factores significativos en una situación dada viene limitada por el contexto del nivel de conciencia del observador. El motivo del espectador determina de forma automática lo que ve; por lo tanto, la causalidad se atribuye a factores que provienen de los sesgos del observador, que en realidad no son los que producen la situación. El concepto de ética situacional
 indica que no puede determinarse si una conducta es correcta o equivocada sin hacer referencia al contexto. Como cada factor condicionante colorea el cuadro, introduce tonos de gris que alteran el significado de toda la escena.

Un indicador de un campo atractor de baja energía es la lucha de opuestos. Mientras que el poder siempre produce situaciones en las que todo el mundo gana, en las producidas por la fuerza alguien gana y alguien pierde; la lucha derivada de esto indica que no se ha encontrado la situación correcta, como cuando la consolidación de los intereses de un grupo viola los intereses de otro, o como cuando los derechos del acusado están en conflicto con los de la víctima. Para encontrar la solución del campo atractor de alta energía, hay que buscar la respuesta que haga felices a las partes y que, al mismo tiempo, sea factible. Este tipo de soluciones requieren la tolerancia del cerebro derecho y el juicio crítico del izquierdo.

Existe un principio básico que tiene el poder de resolver los problemas sociales: apoya la solución en lugar de atacar las supuestas causas
 . El ataque en sí mismo es un patrón atractor muy débil (150) que a través del miedo lleva a la intimidación, la coacción y, por último, a la corrupción moral. La brigada antivicio solo produce vicio y convierte las calles en junglas urbanas donde reina el crimen.

El examen objetivo revela que los problemas sociales más difíciles parecen irresolubles debido a la persistencia del sentimentalismo o del moralismo inmaduro. Ninguna de estas posiciones está basada en la verdad y, por lo tanto, todos los planteamientos que proceden de ellas son débiles. La falsedad debilita; la actuación desde posiciones falsas suele dar como resultado el uso de la fuerza. La fuerza es el sustituto universal de la verdad. Las armas de fuego y las porras son pruebas de debilidad; la necesidad de controlar a los demás surge de la falta de poder, tal como la vanidad nace de la falta de autoestima. El castigo es una forma de violencia, un sustituto ineficaz del poder. Cuando, como ocurre en nuestra sociedad, el castigo raras veces es equiparable al crimen, no puede ser eficaz; el castigo está basado en la venganza y solo calibra en 150.

Por otra parte, apoyar la satisfacción de las necesidades humanas crea una solución sin coste que aporta serenidad. Atacar un problema creado de forma artificial siempre resulta caro, y además criminaliza la sociedad. Solo las personas infantiles parten de la suposición de que el comportamiento humano puede explicarse en términos inequívocos. Es inútil negar las necesidades biológicas básicas y los impulsos instintivos. Bloquear las expresiones sexuales normales solo sirve para producir expresiones sexuales anormales. Las soluciones que tienen poder son las que se basan en el nivel de la aceptación (350) en lugar de el de la condena (150, el nivel de la ira). En Ámsterdam, la sección de la ciudad conocida como barrio rojo es serena y tranquila, y tiene un ambiente relajado; sus calles son seguras. En Buenos Aires, parte de los parques está reservada a los enamorados. La policía patrulla estas áreas para proteger más que para acosar, y todo es pacífico.

Otro ejemplo es la ya citada incapacidad de nuestro gobierno para resolver el problema de las drogas. Una vez más, el error consiste en examinar la cuestión desde un punto de vista moralista y actuar haciendo uso de la fuerza con actitud punitiva. El crítico error original fue la incapacidad de diferenciar entre drogas blandas y duras. Las drogas duras (narcóticos) son adictivas, producen síndrome de abstinencia y se asocian con el crimen. Las drogas blandas (recreativas) no son adictivas, no producen síndrome de abstinencia y suelen consumirlas los aficionados. Al criminalizar las drogas blandas, el Gobierno creó un nuevo sindicato del crimen adinerado y de ámbito internacional. La falta de material recreativo barato y relativamente inofensivo en las calles fue remediada muy pronto por los proveedores de drogas duras, y la cultura de las drogas, pacífica y en gran medida inocua, se criminalizó y se tornó violenta.

Las soluciones exitosas se basan en el poderoso principio de que la resolución se produce al fomentar lo positivo y no al atacar lo negativo. La recuperación del alcoholismo no puede conseguirse mediante la lucha contra la intoxicación, sino mediante la elección de la sobriedad. La «guerra para acabar con todas las guerras» no logró tal cosa ni podía hacerlo. Las guerras —incluso las guerras contra el «vicio», las «drogas» o cualquiera de las necesidades humanas con las que se comercia en el gran mercado oculto bajo el comercio convencional— solo pueden ganarse si se elige la paz.





Capítulo 12

El poder y los deportes

La comprensión teórica a la que hemos llegado en nuestro estudio de la conciencia proporciona un contexto aplicable a cualquier campo de la actividad humana. El examen de los deportes es un buen ejemplo, porque tienen mucho seguimiento y están bien documentados. Los grandes héroes deportivos han sido reconocidos y celebrados a lo largo de la historia al menos en la misma medida que las figuras más notables de la ciencia, las artes o cualquier otra área de la cultura. Los grandes deportistas representan para todos la posibilidad de alcanzar la excelencia y, en el nivel de los campeones, encarnan la maestría.

¿Por qué los deportes ponen a la muchedumbre de pie y suscitan una lealtad tan intensa y entusiasta? Al principio se puede creer que se debe al orgullo, la fascinación por la competición y el triunfo. Pero, aunque estos motivos producen placer y excitación, no explican las grandes emociones de respeto y admiración provocadas por la exhibición de la excelencia atlética. Lo que anima a la concurrencia es el reconocimiento intuitivo de la lucha heroica necesaria para superar las limitaciones y lograr nuevas proezas.

Los atletas suelen experimentar estados de conciencia elevados. Está bien documentado que los corredores de larga distancia alcanzan estados sublimes de paz y alegría, conocidos como el «estado cumbre del corredor». De hecho, esta misma elevación de la conciencia a menudo inspira a trascender el dolor y el agotamiento, lo que permite alcanzar niveles superiores de rendimiento. Este fenómeno suele describirse como la llegada a un punto en el que de repente se supera una barrera y la actividad se realiza sin esfuerzo; entonces el cuerpo se mueve con gracia y facilidad, como animado por una fuerza invisible. La alegría que acompaña este estado es muy distinta de la excitación del triunfo; es la alegría de sentir paz y unidad con todo lo que vive.

Esta trascendencia del yo personal y esta rendición a la esencia misma o al espíritu de vida a menudo se produce en un punto situado más allá del supuesto límite de la capacidad del atleta. La aparente barrera viene determinada por los logros antes conseguidos o por lo reconocido como posible en teoría. Tomemos, por ejemplo, el histórico caso de correr una milla en menos de cuatro minutos: hasta que Roger Bannister no superó esa barrera, todo el mundo aceptaba que no era humanamente posible correr más rápido. La grandeza de Bannister no reside solo en conseguir ese récord, sino en romper el paradigma y ofrecer un nuevo modelo de las posibilidades humanas. Este salto hacia nuevos niveles de potencial tiene correspondencias en todos los campos del quehacer. En empresas muy diversas, los que han alcanzado la grandeza cuentan historias parecidas sobre las circunstancias que rodearon sus logros.


__


Hemos calibrado diversos tipos de logros atléticos, e incluso películas. De todos los filmes sobre deportistas estudiados, la película francesa El gran azul
 fue la que dio una calibración más alta.1
 Es la historia de Jacques Mayol, el francés que durante más años conservó el récord de buceo en aguas profundas (hasta hace poco). La película calibra en el extraordinario nivel de energía de 700 (verdad universal), y tiene la capacidad de poner a los espectadores en un estado de conciencia elevado. El propietario de un cine que la exhibió dijo que el público deambulaba fuera de la sala en silencio o lloraba con una alegría indescriptible.

A través del uso de la fotografía a cámara lenta, la película consigue presentar de forma precisa al mayor buceador de aguas profundas en estados de conciencia elevados. En ellos, a menudo se nota una sensación subjetiva de moverse a cámara lenta, de belleza y de gracia. El tiempo parece detenerse y se produce un silencio interno a pesar del mundanal ruido.

A lo largo del filme, Jacques Mayol se mantiene en ese estado por la intensidad de su concentración, que le hace alcanzar una condición meditativa casi continua. De este modo transciende las limitaciones habituales y logra grandes proezas mediante su fisiología alterada. Cuanto más se sumerge, más se ralentiza su corazón, y la distribución de sangre se concentra casi solo en el cerebro. (Esto también lo hacen las marsopas). Su mejor amigo, que también era un atleta muy evolucionado, murió en un intento de emular la proeza de Mayol, porque no había alcanzado el nivel de conciencia necesario para trascender los límites corporales.

La experiencia subjetiva de dicha espontánea también se presenta con otro tipo de movimientos físicos excepcionales, como los de los famosos bailarines sufíes conocidos como derviches giradores
 , que, gracias a la disciplina y la práctica incansable, son capaces de desplazarse sin esfuerzo por el espacio durante largos periodos con asombrosa precisión.

Las artes marciales más desarrolladas demuestran con claridad que la motivación y los principios son de la máxima importancia para conseguir logros atléticos extraordinarios.2
 La admonición que más se repite a los alumnos es: «Dejad de intentar usar la fuerza».3
 Las escuelas dedicadas a estas artes forman maestros cuya principal preocupación es conseguir la victoria del yo superior sobre el inferior mediante el control, el entrenamiento y el compromiso con objetivos en armonía con el verdadero poder.4
 El alineamiento con estos patrones atractores de alta energía no se limita al ejercicio de la disciplina en sí, sino que se convierte en un estilo de vida. Así, cuando el poder del principio se transfiere al practicante, los resultados se manifiestan en todos los ámbitos de su vida.

La característica distintiva de la verdadera grandeza en el ámbito atlético siempre es la humildad (como la que exhibió Pablo Morales después de ganar sus medallas de oro en las Olimpiadas de verano de 1992). Estos atletas expresan gratitud y asombro. Tienen conciencia de que su actuación no ha sido solo el resultado de su esfuerzo individual, sino que el máximo esfuerzo personal los llevó al punto crucial desde el que fueron transportados por un poder mayor que el del yo personal. Esto se suele expresar en el descubrimiento de algún aspecto de la identidad hasta entonces desconocido o no experimentado en su forma pura.

Orgullo y deporte

La quinesiología demuestra que, si uno está motivado por cualquiera de los campos de energía situados por debajo del coraje, se debilita. El orgullo es el notable talón de Aquiles que hace caer no solo a los atletas, sino también a las personas potencialmente grandes en todos los ámbitos de la actividad. El orgullo, que calibra en 175, no solo debilita, sino que no puede ofrecer la motivación que proporciona el amor, el honor o la dedicación a un principio superior (o incluso a la excelencia). Si se pide a un poderoso atleta que tenga en mente la esperanza de derrotar a su oponente, de convertirse en una estrella o de ganar mucho dinero, se debilita y su musculado brazo se puede bajar con un esfuerzo mínimo. El mismo atleta, cuando tiene en mente el honor de su país o de su deporte, la dedicación de su actuación a algún ser querido o la pura alegría de realizar el máximo esfuerzo en nombre de la excelencia, se fortalece muchísimo, y no es posible bajar su brazo ni con el máximo esfuerzo.

Así, el competidor motivado por el orgullo o la avaricia, o sobre todo interesado en derrotar a su oponente, se debilita en el momento de oír el pistoletazo de salida y es incapaz de alcanzar el máximo esfuerzo continuado que se necesita para conseguir una gran actuación. A veces, los atletas empiezan mal por estas razones, pero, a medida que la competición progresa y olvidan los objetivos egoístas, mejora su rendimiento. Y ocurre lo opuesto cuando un atleta empieza bien porque está compitiendo por el honor de su país, de su equipo o del deporte mismo, pero, al acercarse al objetivo, la anticipación de la gloria personal o del triunfo sobre un rival le hacen perder fuerza y forma, y se viene abajo.

Una desafortunada secuencia de tomas de conciencia tiene lugar cuando un atleta establece un nuevo récord durante las pruebas de clasificación, lo que genera nuevas ambiciones personales, pero, durante la competición final se desmorona ante la sorpresa del público. Si los atletas de élite creen que su excelencia no es un logro personal, sino un regalo que pertenece a toda la humanidad y sirve para demostrar el potencial humano, se fortalecen y permanecen fuertes en cualquier circunstancia.

La escala de la conciencia, en uno de sus aspectos, puede ser vista como una escala del ego. El nivel 200 es el punto donde el egoísmo se convierte en desinterés. En el ámbito enrarecido de la competición olímpica, las desastrosas consecuencias, para la vida tanto privada como pública, de las motivaciones situadas por debajo de 200 quedan ilustradas en el conocido escándalo de una famosa patinadora a comienzos de los años noventa. El excesivo celo de esta atleta por conseguir la medalla olímpica y derrotar a su rival por cualquier medio la llevó a abandonar el poder del principio ético y a descender al nivel más denso de la fuerza. Es difícil hallar un ejemplo más claro de cómo la sumisión a un campo atractor negativo puede producir el rápido colapso de la carrera deportiva de un promisorio atleta.

Mientras que las motivaciones superiores dan acceso al reino de la gracia y el poder, las de ganancia personal atraen hacia el reino de la fuerza. Cosechar reconocimiento —incluso en la forma simbólica de una medalla, por no hablar del premio económico que puede acompañarla— tiene poco que ver con la verdadera grandeza atlética, que procede de haber adquirido talla espiritual; esto es lo que se ensalza en un campeón. Incluso si el deportista no se rinde a la atracción de la riqueza y la fama, el impulso de conseguir el dominio del propio deporte, en lugar de simplemente manifestar toda la excelencia de la que es capaz, tiene su propio efecto corruptor y egocéntrico: estas son las fuerzas negativas asociadas al nivel del orgullo.

No hay nada intrínsecamente malo en algunas manifestaciones del orgullo. Todos podemos sentirnos orgullosos de ganar la Copa América o las medallas olímpicas, pero este es un tipo de orgullo diferente. Consiste en honrar los logros humanos y trasciende el orgullo personal. Honramos el trabajo realizado y el compromiso, no el logro individual, que solo es la expresión de algo mayor, universal e innato en el corazón humano. Los Juegos Olímpicos, uno de los mayores escenarios del esfuerzo humano que capturan la imaginación colectiva, ofrecen un contexto que debería contrarrestar el orgullo personal. Todo el marco inspira al competidor para reemplazar el orgullo personal por una estima que es expresión del amor incondicional y que también honra al oponente por su dedicación a los mismos elevados principios.

Los medios de comunicación tienden a evocar el lado negativo de los deportes y desgastan al atleta, porque, de modo consciente o inconsciente, el estatus de celebridad que le asignan provoca la egolatría. Los grandes atletas tienen que estar precavidos contra esta fuente de contaminación. La humildad y la gratitud son los únicos escudos eficaces contra los golpes de la explotación mediática. En las artes marciales, los atletas emplean ejercicios específicos para superar cualquier tendencia al egoísmo. La dedicación de las propias habilidades, actuaciones o carrera profesional a un principio superior provee de la única protección absoluta.

El verdadero poder atlético se caracteriza por la gracia, la sensibilidad, la quietud interna y, paradójicamente, la mansedumbre en las vidas no competitivas de los competidores más fogosos. Se celebra al campeón porque se reconoce que ha superado la ambición personal mediante el sacrificio y la dedicación a principios superiores. Los grandes se hacen legendarios cuando enseñan con el ejemplo. Lo que inspira a toda la humanidad no es lo que tienen ni lo que hacen, sino aquello en lo que se han convertido, y por eso se los honra. Se debería proteger su humildad de las fuerzas explotadoras que acompañan la aclamación en el mundo cotidiano. Hay que educar al público para que comprenda que las habilidades de estos atletas y sus grandes actuaciones son regalos para la humanidad, que han de ser respetados y defendidos de los abusos de los medios de comunicación y del comercio corporativo.

El espíritu olímpico reside en el corazón de todo hombre y mujer. Los grandes atletas pueden, mediante el ejemplo, despertar la conciencia de este principio en todas las personas. La influencia de estos héroes y sus portavoces puede ser poderosa en toda la humanidad, tienen el poder de llevar el mundo sobre sus hombros. Promover la excelencia y reconocer su valor es responsabilidad de todo ser humano, porque la búsqueda de la excelencia en cualquier ámbito de actividad inspira a todos a realizar todas las formas de la grandeza humana aún no conseguidas.





Capítulo 13

El poder social y el espíritu humano

Cuando se anima el espíritu del verdadero atleta, lo que se aplaude es su demostración de todos los significados asociados con la palabra espíritu
 : coraje, tenacidad, compromiso, alineamiento con los principios, demostración de excelencia, honor, respeto y humildad.1
 Inspirar
 significa llenar de espíritu; estar desanimado es estar abatido, sin esperanza, derrotado. Pero ¿qué significa exactamente la palabra espíritu
 ? La dimensión colectiva de la experiencia humana se hace comprensible en frases como «tener espíritu de equipo», o cuando exhortamos a la gente a «participar del espíritu de equipo». Este espíritu es un factor muy práctico, que puede determinar la diferencia entre la victoria y la derrota, y es bien conocido por los mandos militares, los entrenadores y los gerentes de las empresas. Un empleado u otro miembro de un grupo que no participa del espíritu de equipo pronto se encuentra sin empleo o sin grupo.

De modo que está claro que el término espíritu
 hace referencia a una esencia invisible, que nunca cambia, aunque sus expresiones varíen de una situación a otra.2
 Esta esencia es vital; cuando perdemos nuestro espíritu, morimos: a falta de lo que nos ins
 pira, ex
 piramos.

A nivel clínico, por tanto, es posible equiparar el espíritu con la vida. Se puede denominar espíritu
 a la propia energía de vida. El espíritu es la vivacidad que acompaña el alineamiento con la energía de vida, y es una expresión de dicho alineamiento. El poder de los patrones atractores de alta energía es anabólico, sustenta la vida; sus opuestos son catabólicos, y conducen a la muerte. La secuencia verdadero poder = vida = espíritu se opone a fuerza = debilidad = muerte. Cuando un individuo ha perdido o nunca ha tenido las características espirituales, está desprovisto de humanidad, de amor y de respeto por sí mismo, y puede volverse egoísta y violento. Cuando una nación se aleja del alineamiento con el espíritu humano, puede convertirse en una nación criminal a nivel internacional.

Es un error habitual identificar la espiritualidad con la religión. Ya he indicado que la Constitución de Estados Unidos, la Carta de Derechos y la Declaración de Independencia diferencian con claridad entre lo espiritual y lo religioso. El Gobierno de Estados Unidos tiene prohibido establecer una religión oficial para asegurar la libertad de la gente; sin embargo, estos mismo documentos presumen que la autoridad gubernamental deriva de principios espirituales.3


De hecho, los fundadores de las grandes religiones del mundo se quedarían anonadados ante los actos poco espirituales que se han realizado en su nombre a lo largo de la historia, muchos de los cuales estremecen a los paganos. La fuerza siempre distorsiona la verdad para sus propios fines. Con el tiempo, los principios espirituales en los que se basan las religiones se han distorsionado en nombre de los intereses creados, como conseguir poder, dinero y otros bienes mundanos. La espiritualidad es tolerante; sin embargo, la religiosidad suele ser intolerante. La primera conduce a la paz; la segunda, a la lucha, al derramamiento de sangre y a la criminalidad devota. No obstante, cada religión sigue teniendo enterradas las raíces espirituales de las que emanó.4
 Así como las religiones, culturas enteras quedan debilitadas cuando los principios en los que se basan se oscurecen o contaminan por falsas interpretaciones.

Para entender mejor la naturaleza espiritual del poder y la forma en que se origina y opera como movimiento social, conviene estudiar una organización espiritual contemporánea de enorme poder e influencia —en la que todo está a la vista del público— que está abiertamente alineada con el espíritu humano, y sin embargo declara con contundencia que no es religiosa. Se trata de Alcohólicos Anónimos (AA).

El poder de los programas de los Doce Pasos

Todo el mundo sabe algo de Alcohólicos Anónimos porque sus miembros se cuentan por millones, pero también porque forma parte del tejido mismo de la sociedad moderna. Se estima que AA y las organizaciones afines afectan, de un modo u otro, a las vidas del cincuenta por ciento de los estadounidenses de hoy. Incluso allí donde los grupos de autoayuda de los Doce Pasos no afectan de forma directa las vidas de las personas, lo hacen indirectamente porque refuerzan ciertos valores mediante el ejemplo. Estudiemos los principios de poder en los que se basa AA y cómo se establecieron, y examinemos el impacto de estos principios en la población en general, así como entre sus miembros. Podemos examinar qué es y qué no es AA, y aprender de ambas cosas.

Según su preámbulo, AA «no está aliada a ninguna secta, organización, denominación ni partido político». Además, «no tiene opinión sobre asuntos externos». No está a favor ni en contra de los otros métodos de tratar el alcoholismo. No admite cuotas ni ceremonias, no se usan atuendos especiales, no tiene representantes ni leyes. No es dueña de propiedades, y todos los grupos de AA son autónomos y autofinanciados.5
 Incluso los doce pasos básicos que llevan a sus miembros a recuperarse solo son «sugerencias». Se evita cualquier tipo de coerción, y esto se enfatiza con consignas como: «Vamos día a día», «hay que tomárselo con tranquilidad», «lo primero es lo primero» y, la más importante, «vive y deja vivir».6


Alcohólicos Anónimos respeta la libertad, en el sentido de dejar la elección en manos del individuo. Los patrones de poder con los que se identifica son honestidad, responsabilidad, humildad, servicio, práctica de la tolerancia, buena voluntad y hermandad. AA no suscribe ninguna ética particular; no tiene ningún código con respecto al bien y el mal, lo correcto o lo equivocado, y evita los juicios morales. No trata de controlar a nadie, y esto incluye a sus propios miembros. En cambio, lo que sí hace es trazar un camino. Se limita a decir a sus asociados: «Si practicas estos principios en todos los aspectos de tu vida, te repondrás de esta enfermedad grave, progresiva y fatal. Recuperarás la salud, el respeto por ti mismo y la capacidad de vivir una vida fructífera y satisfactoria para ti mismo y para los demás».7


AA es el ejemplo original del poder de estos principios para curar una enfermedad desesperante y cambiar los rasgos destructivos de las personalidades de sus miembros. De este paradigma surgieron todas las formas subsiguientes de terapia grupal, gracias al descubrimiento del enorme poder de los grupos de personas que se juntan para abordar sus problemas comunes: Al-Anon para las parejas de los miembros de AA, Alateen para sus hijos y después Jugadores Anónimos, Drogadictos Anónimos, Padres Anónimos, Tragones Anónimos, y así sucesivamente. Hoy existen incontables grupos de autoayuda de los Doce Pasos que abordan todas las modalidades del sufrimiento humano. Como resultado de todo esto, muchos occidentales están pasando de condenar las conductas autodestructivas a considerarlas como enfermedades curables.

Desde un punto de vista práctico, el notable impacto de las organizaciones de autoayuda en la sociedad puede medirse no solo por el alivio del sufrimiento humano y la reconstrucción de las familias, sino también por el ahorro de miles de millones de euros. Los costes del absentismo, de las tasas de los seguros de coches, de los servicios sociales y médicos y del sistema penal se están moderando en gran medida por el cambio de conducta extendido que este movimiento está produciendo. Solo el coste de las terapias individuales y grupales para los millones de individuos atendidos que tendría que pagar el Estado sería asombroso.

Los millones de miembros de estas organizaciones están de acuerdo en que admitir las limitaciones de sus egos individuales les ha permitido experimentar el verdadero poder, y que es ese poder el que ha producido su recuperación, algo que hasta ese momento ningún otro poder sobre la Tierra había sido capaz de conseguir: ni la medicina, ni la psiquiatría ni ninguna rama de la ciencia moderna.

La historia de Alcohólicos Anónimos

Conviene tomar nota de algunas observaciones importantes acerca de cómo vino a la existencia Alcohólicos Anónimos, el prototipo de las organizaciones de los Doce Pasos. En los años treinta se aceptaba, tal como se había aceptado durante siglos, que el alcoholismo era una enfermedad progresiva e incurable y que había confundido tanto a la ciencia como a la religión. (De hecho, la tasa de alcoholismo entre los propios clérigos era alta y alarmante). Se pensaba que todas las formas de adicción a las drogas eran incurables y, cuando alcanzaban cierto grado, a las víctimas simplemente se las apartaba.

A comienzos de los años treinta, un destacado hombre de negocios estadounidense, conocido como Rowland H., había probado todas las curas existentes para el alcoholismo, sin resultado. Entonces fue a visitar al famoso psicoanalista suizo Carl Jung para ponerse en tratamiento. Jung trató a Rowland H. durante aproximadamente un año, y a esas alturas este ya había conseguido mantenerse parcialmente sobrio. Rowland regresó a Estados Unidos lleno de esperanza… para volver a caer en el alcoholismo activo.

Entonces regresó a Suiza para volver a ver a Jung y pedirle que siguiera tratándolo. Jung le dijo con humildad que ni su ciencia ni su arte podían ayudarlo más, pero que a lo largo de la historia de la humanidad algunos pocos sujetos que se habían entregado por completo a alguna organización espiritual y se habían rendido a Dios pidiendo ayuda se habían recuperado.8


Rowland volvió a Estados Unidos abatido, pero siguió el consejo de Jung y buscó una organización de aquellos tiempos denominada Grupos Oxford. Eran grupos de individuos que se reunían con regularidad para comentar sus intentos de vivir de acuerdo con principios espirituales, muy parecidos a los que más tarde adoptó AA. Así Rowland consiguió recuperarse, y su recuperación dejó anonadado a otro de los participantes llamado Edwin T., o Ebby, otro alcohólico incorregible. Cuando Rowland le habló a Ebby de su recuperación, este lo imitó y también se curó. Este modelo de una persona que ayuda a otra con el mismo problema se extendió de Ebby a su amigo Billy W., que había estado hospitalizado con frecuencia a causa de su alcoholismo crónico y que según los médicos estaba en estado grave. Ebby le dijo a Bill que su recuperación se basaba en el servicio a los demás, en limpiar su conciencia moral, en el anonimato, la humildad y en la rendición a un poder superior.9


Bill W. era ateo, y la idea de rendirse a un poder más elevado le resultó, como mínimo, poco atractiva. Su orgullo aborrecía la idea de rendirse, y por consiguiente se hundió en la más negra y absoluta desesperación. Estaba obsesionado con el alcohol y al mismo tiempo era alérgico a él, lo que lo condenaba a la enfermedad, la locura y la muerte, un pronóstico que conocían tanto él como su esposa Lois. Al final, Bill se rindió por completo; en ese momento tuvo la profunda experiencia de una Presencia y una Luz infinitas, y sintió paz. Esa noche pudo dormir, y al despertar al día siguiente se sentía transformado de una manera indescriptible.10


La eficacia de la experiencia de Bill quedó confirmada por el doctor William D. Silkworth, su médico en el que entonces era el Town Hospital, al oeste de la ciudad de Nueva York. Silkworth había tratado a más de diez mil alcohólicos y en el proceso había adquirido suficiente sabiduría como para reconocer la importancia de la experiencia de Bill. Fue él quien luego recomendó a Bill el clásico del gran psicólogo William James, Las variedades de la experiencia religiosa
 .

Bill quería ofrecer su regalo a otros y, tal como él mismo dijo: «Pasé los meses siguientes intentando sacar a gente de la bebida sin conseguirlo». Al final tomó conciencia de que era necesario convencer al sujeto de lo desesperado de su condición: en términos psicológicos modernos, tenía que superar la negación
 . El primer éxito de Bill fue el doctor Bob, un cirujano de Akron, Ohio, que resultó tener grandes aptitudes para la espiritualidad y más adelante se convirtió en cofundador de AA. El doctor Bob no volvió a beber hasta su muerte en 1956 (tampoco lo hizo Billy W., que murió en 1971).11
 El enorme poder que se expresó en la experiencia de Bill W. se ha manifestado externamente en los millones de vidas que han sido transformadas gracias a él. En la lista de los cien grandes estadounidenses de todos los tiempos que publica la revista Life
 , a Bill W. se lo considera el creador de todo el movimiento de autoayuda.12



__


La historia de Billy W. es la típica de quienes son canales de un gran poder: los principios que transmiten en su breve carrera pública reordenan la vida de millones de personas a lo largo de extensos periodos. Jesucristo, por ejemplo, solo predicó durante tres cortos años, y sin embargo sus enseñanzas han transformado a toda la sociedad occidental; el encuentro del ser humano con estas doctrinas constituye el centro de la historia occidental de los últimos dos mil años. Las calibraciones más altas de campos de poder atractores descubiertas siempre se asocian a las enseñanzas de los grandes maestros de la historia.

Siempre se produce una reducción en el poder calibrado cuando se pasa del campo de energía de las enseñanzas originales de los maestros a su práctica posterior en forma de religión organizada (véase el capítulo 23). Sin embargo, los principios originales retienen su patrón de poder innato; es solo su expresión la que se debilita. Las enseñanzas mismas conservan el poder profundo que siempre tuvieron.

El poder de un principio permanece inmutable a lo largo del tiempo. Tanto si se los entiende plenamente como si no, estos principios son los ideales a los que aspira la humanidad. En nuestros esfuerzos por mejorar, aprendemos a ser compasivos con aquellos que aún están bajo el yugo del conflicto interno; a partir de aquí crece una sabiduría que también incluye la compasión por la condición humana.

A la luz tanto de los principios de la física teórica avanzada como de los resultados de nuestra propia búsqueda de atractores, es evidente que, en un universo donde todo está conectado, hay un poder invisible que consigue cosas por nosotros que no podríamos lograr por nuestra cuenta. Como ya he dicho, no podemos ver la electricidad, los rayos X ni las ondas de radio, y sin embargo conocemos su poder intrínseco en virtud de sus efectos. Asimismo, observamos constantemente el poder de los pensamientos y sentimientos en el mundo, aunque hasta ahora no se consideraba posible medir un pensamiento.

Cuando se habla de los campos atractores de poder elevado, a menudo solo es posible aludir a ellos por medio de símbolos. Desde el punto de vista físico, las banderas nacionales solo son pedazos de telas coloreadas, pero los hombres están dispuestos a morir por lo que simbolizan. El empoderamiento, como hemos visto, deriva del significado. Las cosas más significativas surgen del mundo espiritual, no del material.

Hasta ahora hemos visto que el alineamiento con los principios asociados a los campos atractores de alto poder puede producir logros en los Juegos Olímpicos, éxitos comerciales, victorias políticas internacionales y la recuperación de enfermedades progresivas e incurables. Pero estos mismos patrones atractores también son responsables de la mejor música que se ha escrito nunca. Son la base de las enseñanzas religiosas más eminentes, de las grandes obras de arte y de las mejores obras arquitectónicas del mundo, y son la fuente de la creatividad y la genialidad.





Capítulo 14

El poder en las artes

Las grandes obras artísticas, musicales y arquitectónicas que hemos recibido a lo largo de los siglos son representaciones duraderas del efecto de los patrones atractores de alta energía. Reflejan el compromiso de los maestros artistas de nuestra civilización con la perfección y la gracia, y por tanto con el ennoblecimiento de la humanidad.

Las bellas artes siempre han sido fruto de los esfuerzos espirituales más elevados en el ámbito secular. Desde los lejanos tiempos del escultor griego Fidias, el papel de las artes ha sido plasmar, en un medio físico, los ideales de lo que el ser humano podría y debería ser. El arte materializa una expresión destilada del espíritu que tiene forma tangible y es accesible a todos.

El arte sublime no solo manifiesta la esencia ordenada de la experiencia humana, sino también del mundo en el que vivimos, y a esto se lo llama belleza
 . Como el físico teórico, el artista encuentra orden en el caos aparente. Por ejemplo, allí donde solo había bloques amorfos de mármol, Miguel Ángel vio el David
 y la Piedad,
 y con su cincel retiró la piedra para liberar estas dos imágenes perfectas. Mientras contemplaba los patrones aleatorios del yeso en el techo de la Capilla Sixtina, concibió mediante la inspiración
 artística un ABC asombroso, y luego, mediante su técnica
 artística, realizó el A > B > C que hoy se conoce como El Juicio Final
 .

El legado que las artes han dejado a la humanidad también es interno: al contemplar su belleza, se instaura en nosotros una sensibilidad hacia lo bello que nos permite descubrir y crear nuestras propias recompensas estéticas en medio del embrollo en apariencia desordenado de la existencia.

El arte y el amor son los mayores regalos que el ser humano se hace a sí mismo, y no puede haber arte sin amor. El arte siempre forja el alma, es la destreza del toque humano, que puede ser corpóreo, mental o espiritual. Así ha sido desde el tiempo de los neandertales, y así será siempre. Descubrimos que el arte generado por ordenador, e incluso las grandes fotografías, nunca calibra tan alto como los cuadros originales. Un interesantísimo experimento quinesiológico, que cualquiera puede intentar, consiste en probar la fuerza de una persona mientras mira un cuadro original. Luego hay que comparar ese resultado con el que se obtiene haciendo la prueba mientras el sujeto mira una reproducción mecánica del mismo cuadro. Cuando la persona mira un original hecho a mano, se fortalece; cuando mira una reproducción, se debilita. Esto es cierto sea cual sea el contenido del cuadro: un original de un tema inquietante hace que el sujeto esté más fuerte que una copia de un tema agradable. Los artistas dedicados ponen amor en su trabajo, y existe un gran poder tanto en el toque humano como en la originalidad. Por lo tanto, la quinesiología provee de una manera contrastada de detectar las falsificaciones.

Carl Jung recalcó una y otra vez tanto la relación entre el arte y la dignidad humana como la importancia del espíritu humano en el arte. El propio Jung (y su trabajo) calibra más alto que todos los demás psicoanalistas famosos de la historia. (Muchos de los otros, alineados con patrones atractores como el determinismo materialista, dieron puntuaciones mucho más bajas).

En cierto sentido, la música es la más sutil de las artes, porque es la menos concreta. Como pasa por alto la racionalidad del cerebro izquierdo y apela de forma directa a la sensación subconsciente de los patrones atractores, propia del cerebro derecho, es la más visceral y emocional. Además, ofrece el ejemplo más sencillo de la manera en que los patrones atractores ordenan la realidad: para entender la diferencia entre caos y significado, y conseguir así una definición efectiva del arte
 , basta con contemplar la diferencia entre ruido y música.

Al describir el proceso creativo, el compositor estonio contemporáneo Arvo Pärt, cuyas obras suelen calificarse como «trascendentales» o «místicas», condensa buena parte de estas observaciones con respecto al papel crucial de la genialidad artística en el despliegue de patrones atractores:

Para componer, debo prepararme durante mucho tiempo. A veces me lleva cinco años. En mi vida, en mi música, en mi trabajo, en mis horas oscuras, tengo cierto sentimiento de que todo lo que queda fuera de esta única cosa no tiene sentido. Lo complejo y polifacético me confunde, y debo buscar la unidad. ¿Qué es esta única cosa y cómo encuentro mi camino hacia ella? Rastros de esta cosa aparecen con muchos disfraces, y todo lo que no es importante cae por sí mismo. Aquí estoy solo con el silencio. He descubierto que basta con tocar una nota. Ese es mi objetivo. El tiempo y la intemporalidad están conectados. Este instante y la eternidad luchan dentro de nosotros.1


De las artes, la música es la que con mayor facilidad nos llena los ojos de lágrimas, la que nos pone de pie o nos inspira para buscar las cumbres del amor y la creatividad. Ya he indicado que la longevidad parece ser un corolario de la asociación con los campos atractores de la música clásica, tanto si se es intérprete como director de orquesta o compositor. La música clásica suele mostrar patrones de poder inherente muy altos.

Pero, de todas las artes, la arquitectura es la más tangible y la que más influye en las vidas de los hombres. Vivimos, compramos, vamos a trabajar y realizamos las actividades de ocio dentro de edificios; por tanto, la forma de la estructura en sí merece la máxima atención, porque su influencia constituye el trasfondo de buena parte de la actividad humana.

Las grandes catedrales suscitan una admiración especial. Sus patrones energéticos dan la calibración más alta de las formas arquitectónicas. Esto parece ser el resultado de diversos factores. Nuestra experiencia de las catedrales combina de forma simultánea una serie de formas de arte —como música, escultura y pintura—, así como el diseño espacial. Además, estos edificios están dedicados a lo divino, y lo que se engendra en nombre del Creador se alinea con los patrones atractores más altos. La catedral no solo inspira, sino que unifica, enseña, simboliza y sirve a lo más noble del ser humano.

La belleza arquitectónica, sin embargo, no tiene por qué ser expansiva ni grandiosa en su escala. Hay pocos entornos arquitectónicos más encantadores que las pequeñas casitas con techos de paja que pueblan la campiña irlandesa, cada una es más pintoresca que la anterior. El aprecio innato de la estética incluye tanto la simple arquitectura tradicional como los edificios más elegantes, grandiosos y majestuosos.

La arquitectura pública bien concebida expresa con autenticidad histórica la belleza de la forma combinada con la utilidad. La funcionalidad y la belleza se unen de manera impresionante en las grandes estaciones del metro de Moscú, y en el diseño y distribución de muchas de las nuevas torres de apartamentos de Canadá. Las culturas más antiguas parecen haber comprendido desde siempre lo práctica que es la belleza, pues lo que se diseña sin belleza se deteriora con rapidez. Un vecindario feo desde el punto de vista arquitectónico se convierte en parte de un circuito que retroalimenta el deterioro y la violencia; los proyectos urbanísticos deshumanizados y sórdidos de los guetos urbanos manifiestan sus débiles patrones de poder en forma de crimen y miseria. Pero debe recordarse que, según el patrón atractor con el que uno se alinea, la pobreza del gueto puede ser una excusa para la depravación o la inspiración para elevarse a otro nivel. (Después de todo, no son los hechos objetivos de nuestro entorno, sino nuestra actitud hacia ellos, lo que determina la victoria o la derrota).

La gracia es la expresión del poder de la sensibilidad estética, y el poder siempre se manifiesta con gracia, bien en la belleza de línea, en el estilo o en la expresión. Asociamos la gracia con la elegancia, el refinamiento y la economía de esfuerzos. Nos maravilla la gracia del atleta olímpico tanto como nos eleva la del arco gótico. Los patrones de poder gráciles reconocen y sustentan la vida, y respetan y mantienen la dignidad de los otros. Además, la gracia es un aspecto del amor incondicional, e implica generosidad no solo material, sino de espíritu, como estar dispuesto a dar gracias o a reconocer la importancia de los demás en nuestra vida. La gracia está asociada con la modestia y la humildad, porque el poder no necesita alardear. La fuerza siempre necesita exhibirse, porque tiene su origen en la duda con respecto a sí misma. Los grandes artistas se sienten agradecidos por su poder, cualquiera que sea su expresión, porque saben que es un don que beneficia a toda la humanidad.

La belleza se ha expresado de maneras tan variadas en las más diversas culturas y a lo largo de distintas épocas que hay buenas razones para afirmar que está en el ojo de quien la contempla. No obstante, se debe recordar que lo único que cambia es el vehículo
 de la belleza: su esencia
 es inmutable, solo cambia la forma dentro de la cual se percibe. Es interesante indicar que las personas de conciencia avanzada son capaces de ver la belleza en todas las formas. Para ellas, toda vida es sagrada y toda forma es bella.





Capítulo 15

La genialidad y el poder de la creatividad

La creatividad y la genialidad están en el centro de los atractores de alta energía. Ningún talento humano es más relevante para la creación de nuevos campos M o para la expansión del universo implicado; de hecho, estos son los dominios explícitos de la creatividad y la genialidad. Sin embargo, no hay mucha información sobre la naturaleza esencial de estas dos cualidades; estos dos procesos estrechamente vinculados siguen envueltos en el misterio.

La historia da fe de la lucha del hombre por comprender verdades que han parecido evidentes a las personas geniales. La genialidad es, por definición, un tipo de conciencia caracterizada por la capacidad de acceder a los patrones atractores de alta energía. No es una característica personal ni algo que la persona «tenga» o «sea». Una característica universal del genio es la humildad; aquellos en los que reconocemos la genialidad suelen asegurar que carecen de ella, porque atribuyen sus comprensiones a una influencia superior.

El proceso de activar la genialidad en alguien suele comenzar con la formulación de una pregunta. Después se debe esperar un tiempo indefinido para que la conciencia trabaje el problema, hasta que, de repente, la respuesta aparece en un abrir y cerrar de ojos, por lo general de forma no verbal. Por ejemplo, los grandes músicos declaran que no planifican su música, solo anotan lo que oyen en su mente.1
 El padre de la química orgánica, F. A. Kekulé, vio en un sueño la estructura molecular en la que basó la teoría del anillo. Y, en un momento de iluminación, Albert Einstein tuvo una revolucionaria comprensión que después tardó años en traducir al lenguaje matemático.2
 En realidad, uno de los principales problemas del genio consiste en traducir lo que ha percibido en su entendimiento a una expresión comprensible para los demás. La revelación suele ser completa y evidente para quien la recibe, pero hacerla accesible a los otros puede llevar toda una vida.3


La genialidad procede de la revelación repentina más que de la conceptualización, pero aquí está involucrado un proceso invisible: aunque parezca que la mente genial se queda atascada y frustrada ante el problema, en realidad está preparando el campo. Se produce una lucha con la razón que al final conduce, como en el caso del koan zen
 , a un punto muerto de la racionalidad del que solo se puede salir dando un salto desde un patrón atractor de baja energía a otro de energía superior.

Los patrones atractores tienen armónicos, como los tonos musicales. Cuanto más elevada sea la frecuencia del armónico, mayor es su poder. El genio llega a un nuevo armónico. Todos los avances en la conciencia llegan a través de un salto desde un patrón atractor inferior a su armónico superior. Formular la pregunta original activa un atractor; la respuesta reside dentro de su armónico. Por eso se dice que la pregunta y la respuesta son los dos lados de una misma moneda, y que no se puede plantear una pregunta a menos que ya exista la respuesta, porque de otro modo no existiría el patrón desde el cual se formula la pregunta.4



__


Los genios reconocidos son escasos, pero la genialidad reside dentro de todos. En el cosmos no existen la «suerte» ni el «accidente». Y no solo todo está conectado, sino que nadie está excluido del universo: todos
 somos miembros del mismo. La conciencia, como la dimensión física, es una cualidad universal; y como la genialidad es una característica de la conciencia, también es universal. De aquí se deduce que lo universal está al alcance de todos nosotros.

El proceso de creatividad y genialidad es inherente a la conciencia humana. Tal como cada ser humano tiene dentro de sí la esencia misma de la conciencia, la genialidad es un potencial que reside dentro de cada uno y espera las circunstancias adecuadas para expresarse. Cada uno de nosotros ha tenido momentos de genialidad en su vida que tal vez solo conocemos nosotros o las personas más allegadas. De repente hacemos un movimiento o tomamos una decisión brillantes, o decimos lo más adecuado en el momento preciso sin saber muy bien por qué. A veces incluso nos gusta felicitarnos por estos sucesos fortuitos, pero en realidad no sabemos de dónde han salido.

La genialidad a menudo se expresa a través de un cambio de percepción: una modificación del contexto o del paradigma. La mente lucha con un problema irresoluble, plantea una pregunta y está abierta a recibir la respuesta. La fuente de la que surge esta respuesta recibe muchos nombres, en función de la cultura y de la época. En los ámbitos artísticos de la civilización occidental se la asocia con las diosas griegas de la inspiración, las musas
 . Los que son humildes y se muestran agradecidos por la iluminación recibida continúan teniendo acceso a la genialidad; los que atribuyen la inspiración a su propio ego pronto pierden esta capacidad o son destruidos por su éxito. El poder superior, como el alto voltaje, debe ser tratado con respeto.

La genialidad y la creatividad, por tanto, se experimentan subjetivamente como un atestiguar:
 se trata de un fenómeno que sobrepasa el yo individual o ego. Es posible aprender a refinar la genialidad, aunque a veces requiere una dolorosa rendición, como cuando el fénix de la genialidad surge de las cenizas de la desesperación después de un esfuerzo infructuoso por resolver lo irresoluble. De la derrota surge la victoria; del fracaso, el éxito, y de la humildad, la verdadera autoestima.

Uno de los problemas de intentar comprender la genialidad es que casi hace falta ser un genio para reconocer a otro. El mundo suele ser incapaz de reconocer la genialidad; la sociedad a menudo aclama un trabajo sin percibir la genialidad de su creación. Hasta que no reconocemos la genialidad intrínseca dentro de nosotros mismos, tenemos grandes dificultades para reconocerla en los demás: solo podemos ver fuera aquello que hemos realizado dentro. Por ejemplo, Mijaíl Gorbachov recibía una gran atención a nivel mundial; pero, al mismo tiempo, el mundo nunca reconoció realmente su genialidad:
 por sus propios medios, y en solo unos pocos años, revolucionó por completo uno de los grandes imperios de la Tierra, y las únicas fuentes de su poder fueron su visión y su inspiración. (Si el régimen comunista se hubiera basado en el poder, nada habría podido desbancarlo; como estaba basado en la fuerza, su destino era terminar bajo el control de un líder carismático y alineado con el poder).5



__


La genialidad es uno de los grandes recursos desaprovechados de la sociedad. Es tan inespecífica como impersonal: los genios a menudo exhiben múltiples talentos en distintos ámbitos y pueden tener respuestas a una variedad de problemas. Sin embargo, la sociedad sufre una gran pérdida porque no sabe apoyar a sus genios, y de hecho suele mostrarles indiferencia e incluso hostilidad. Es una pena, porque el costo de mantenerlos no suele ser elevado. El estilo de vida de los que llamamos genios
 acostumbra a ser simple, y raras veces les interesa la fama o el dinero. Los genios se caracterizan por valorar los recursos y economizar el ingenio, porque ven el valor intrínseco de la vida y de todas sus expresiones. Como consideran que el tiempo y los recursos son preciosos, creen que hacer más de lo necesario es un desperdicio; por lo tanto, a menudo llevan vidas muy tranquilas y solo se hacen notar, con mucha renuencia, cuando deben apoyar una causa.

Como están en contacto con una provisión inagotable, tienen muy pocos deseos (tal simplicidad parece ser una característica común del verdadero éxito en general), porque no hace falta «conseguir» cuando uno ya «tiene». La base de esta ausencia de materialismo, de esta aparente ingenuidad, es una comprensión radical de la naturaleza del universo: aquello que sustenta la vida es sustentado por la vida. La supervivencia, por tanto, no requiere esfuerzo, y dar y recibir son lo mismo.

La genialidad acostumbra a ser interpretada como excentricidad o inconformismo. Es cierto que estas personas, debido a su alineamiento con los atractores de alta energía, tienen un punto de vista diferente sobre la vida. Por lo tanto, las cosas no tienen el mismo significado para ellas que para la gente de la calle. El genio a menudo se siente impulsado a una intensa actividad por comprensiones que están más allá de nuestro entendimiento.

La genialidad no es el estrellato, pues los genios que adquieren notoriedad son una pequeña minoría. Hay una legión de genios que nunca alcanzan ese estatus; muchos no parecen dignos de ser tenidos en cuenta y, de hecho, es posible que no hayan recibido educación superior. Los caracteriza su capacidad de usar de forma exhaustiva los frutos de su experiencia, y de capitalizarla mediante la necesaria dedicación para alcanzar un elevado nivel de maestría. Muchos genios productivos no son reconocidos hasta varios años después de morir. De hecho, el don de la genialidad a menudo conlleva desgraciadas consecuencias en la vida de estos individuos.

Una de las características del genio es su capacidad de expresarse con mucha intensidad, lo que a menudo se manifiesta de forma cíclica. Es decir, la personalidad del genio parece incorporar actitudes extremas: cuando está inspirado, puede trabajar veinte horas al día para plasmar una solución mientras aún está fresca en su mente; estos periodos de intensa actividad tienden a mezclarse con intervalos de aparente estasis, que en realidad son periodos de fermentación y parte necesaria del proceso creativo. Los genios comprenden la necesidad de dar espacio para que cristalicen las ideas, porque la creatividad funciona cuando se dan las apropiadas circunstancias internas, no externas. Lo que prepara el escenario a menudo es un momento de distracción: todos hemos oído historias de gente que ha recibido respuestas a problemas complejos mientras conducía en el intenso tráfico de una autopista.

Una de las principales razones por las que muchas personas no reconocen su genialidad, y por tanto no la potencian, es que la mentalidad popular confunde la genialidad con un coeficiente de inteligencia alto. Este gran error surge del hecho de que muchos famosos genios de las matemáticas y de la física tienen coeficientes de inteligencia elevados. Lo que ocurre es que, en esos campos, tener un alto coeficiente de inteligencia es un prerrequisito para entender el trabajo. Sería más útil considerar la genialidad como un alto grado de lucidez y comprensión en un campo dado de la actividad humana. Hay multitud de genios en muchos campos —como el arte, la música, el diseño y la invención— que no son intelectuales, y cuyos talentos innovadores y creativos entran dentro de ciertos parámetros limitados.

No hay que olvidar que el coeficiente de inteligencia solo es una medida de la capacidad de comprender lógicamente los símbolos y las palabras. Nuestros estudios indican que el alineamiento de las metas y valores con los atractores de alta energía está más asociado con la genialidad que ninguna otra cosa. La genialidad puede identificarse de manera más precisa como perseverancia, coraje, concentración, enorme determinación y absoluta integridad; está claro que el talento solo no es suficiente. Se requiere un grado inusual de dedicación para alcanzar la maestría. En su definición simple, se podría decir que la genialidad es la capacidad de exhibir un extraordinario grado de maestría en la propia vocación. Una fórmula que siguen todos los genios, hayan alcanzado notoriedad o no, es: «haz lo que más te gusta, y hazlo al máximo de tus capacidades».





Capítulo 16

Sobrevivir al éxito

La trágica caída de muchos genios después de haber sido descubiertos y aclamados por el público ilustra la existencia del éxito
 (con minúscula) y del Éxito
 (con mayúscula). El primero suele poner en peligro la vida, mientras que el segundo la potencia. El verdadero éxito vivifica y sustenta el espíritu; no tiene nada que ver con logros aislados, sino con realizarse como una persona completa, con un estilo de vida que beneficie no solo al individuo, sino también a los que lo rodean. Las vidas de las personas de verdad exitosas se fortalecen con sus logros.

Esto contrasta con lo que las revistas sensacionalistas llaman éxito, que a menudo erosiona la salud y las relaciones de la persona «exitosa»; el colapso espiritual es común en las vidas de los ricos y famosos. Este tipo de éxito es externo, y su capacidad para destruir queda documentada a diario: famosos con matrimonios fracasados, que sucumben al alcoholismo, al suicidio o a la muerte prematura. Si se hiciera la lista de famosos cuyas carreras profesionales se han visto devastadas por tales tragedias, se llenarían cientos de páginas: las estrellas de cine, las del pop, los escritores… la lista es interminable. El precio de la celebridad puede ser la ruina por problemas con las drogas o por trastornos de la personalidad: personas antes decentes se vuelven altivas, crueles, egoístas, desordenadas y autoindulgentes.

No es solo que adquieran demasiadas riquezas, fama o atención, sino que estas influencias distorsionan sus egos y refuerzan el pequeño yo en lugar del Yo superior. El pequeño yo es la parte de nosotros vulnerable a la adulación; el Yo superior es un aspecto de nuestra naturaleza más evolucionada, que es humilde y se siente agradecida por el éxito. El yo se alinea con patrones atractores débiles; el Yo, con campos atractores de alta energía.

Que el éxito nos eleve o nos destruya no depende tanto del éxito mismo, sino de cómo lo integremos en nuestra personalidad. Los factores determinantes son el orgullo o la humildad, el egoísmo o el agradecimiento, la actitud de superioridad por los propios talentos o de agradecimiento por ese don. Todos conocemos personas que se corrompen en cuanto tienen un poco de éxito: se vuelven arrogantes, entrometidas y controladoras cuando se les concede un mínimo de autoridad. Por otra parte, también conocemos personas con mucha más autoridad que se muestran cordiales, sensibles y cuidan de los demás.

Cuando se conocen las figuras poderosas —grandes industriales, presidentes de bancos, ganadores del Premio Nobel y miembros de familias legendarias—, sorprende comprobar que muchas son abiertas, cálidas, sinceras, ven el éxito como una responsabilidad y sienten que «nobleza obliga». Estas son las personas de verdad exitosas. Se muestran corteses y consideradas con todos, tanto con potentados como con sirvientes, y tratan a cada uno como un igual
 . Los realmente exitosos no suelen actuar con arrogancia, porque no se consideran mejores que nadie, solo más afortunados. Conciben su posición como un servicio y sienten la responsabilidad de ejercer su influencia en beneficio de todos.

Lo que permite que estas personas exitosas sean tan gráciles, abiertas y generosas puede expresarse con nuestra fórmula de la causalidad:
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Los exitosos de verdad se identifican con el ABC. Se dan cuenta de que ellos son un canal a través del cual se actúa para crear éxito en el mundo externo. Por más que se identifiquen con el éxito, no sienten ansiedad ante la perspectiva de perderlo, porque su sólida confianza viene de saber que la fuente del éxito está «dentro» de ellos. Pero quien contempla su éxito en el reino del A > B > C siempre se siente inseguro, puesto que cree que la fuente del éxito está «afuera». Por eso se siente impotente y vulnerable, y por tanto es posesivo y adopta una actitud defensiva. El verdadero éxito se origina dentro y es independiente de las circunstancias externas.

La escalera que conduce al éxito parece tener tres peldaños fundamentales: a
 ) al principio, lo que cuenta es lo que uno «tiene», es decir, el estatus depende de los signos visibles de riqueza material; b
 ) a medida que uno progresa, su estatus proviene lo que «hace» en lugar de lo que tiene; en este nivel de la escalera, la propia posición y las actividades aportan un estatus social significativo, y la atracción de los roles sociales disminuye a medida que se madura y se adquiere maestría, porque lo importante es lo que uno ha logrado; c
 ) al final, a uno solo lo preocupa aquello en lo que se ha convertido como consecuencia de sus experiencias de vida; estas personas tienen una «presencia» carismática que es la manifestación externa de la gracia de su poder interno. En su compañía sentimos el efecto de los poderosos atractores energéticos con los que están alineados y que ellos reflejan. El éxito es una consecuencia automática de alinear la propia vida con los patrones energéticos de alto poder.

¿Por qué el auténtico éxito se logra sin demasiado esfuerzo? Podría compararse con un campo magnético creado por una corriente eléctrica que circula por un cable: cuanto mayor es la intensidad de la corriente, mayor es el campo magnético generado, y el propio campo magnético influye seguidamente en todo el ámbito donde está presente. Hay muy pocas personas en la cima; el mundo de los mediocres, por su parte, es de intensa competición, y la base de la pirámide está muy poblada. Los ganadores carismáticos están muy buscados; los perdedores tienen que esforzarse por ser aceptados. Las personas amorosas, buenas y consideradas con los demás tienen más amigos de los que pueden contar; la realización en todas las áreas de la vida se refleja en aquellos que están alineados con patrones de éxito. Y la capacidad de discernir la diferencia entre los patrones fuertes que llevan al éxito y los débiles que conducen al fracaso ahora está a disposición de todos.





Capítulo 17

La salud física y el poder

Conservamos la salud y adquirimos riquezas si somos sabios. Pero ¿qué es la sabiduría? De acuerdo con nuestra investigación, es el resultado de alinearse con patrones atractores de alto poder. Aunque en la vida de la persona promedio se suele encontrar una mezcla de campos energéticos, domina el patrón con mayor poder. Ya hemos explorado suficiente material como para introducir una norma básica acerca de la dinámica no lineal y los atractores: los atractores crean contexto
 . En esencia, esto significa que los propios motivos, que surgen de los principios con los que uno está comprometido, determinan la capacidad de entender y, por lo tanto, de dar significado a las acciones de cada uno.

El efecto de alinearse con los principios nunca es más impactante que en lo que atañe a sus consecuencias fisiológicas. Una vibrante salud física es una consecuencia de alinearse con los patrones atractores de alta energía, y el alineamiento con patrones débiles produce enfermedad. Puede probarse que este síndrome es específico y predecible mediante una demostración que satisface el criterio científico de ser cien por cien reproducible, algo que ya nos resulta familiar.

Está claro que el sistema nervioso central del ser humano tiene una capacidad exquisitamente sensible para diferenciar entre los patrones que sustentan
 la vida y los que la destruyen
 . Los atractores energéticos de alto poder, que fortalecen el cuerpo, liberan endorfinas y tonifican todos los órganos; los estímulos adversos liberan adrenalina, que suprime la respuesta inmune y causa debilidad instantánea, e incluso el colapso de órganos específicos, según la naturaleza del estímulo.

Este fenómeno clínico es la base de tratamientos como la quiropráctica, la acupuntura, la reflexología y muchos otros. Estas terapias buscan corregir los resultados de un desequilibrio energético. Pero, a menos que se corrija la actitud básica que causa dicho desequilibrio, la enfermedad tiende a retornar. Millones de personas que asisten a los grupos de autoayuda han comprobado que la salud y la recuperación de todo el abanico de problemas conductuales y de enfermedades son el resultado de adoptar actitudes que se corresponden con los patrones atractores de alta energía (es decir, espirituales).

La salud física y mental es consecuencia de las actitudes positivas, mientras que la mala salud física y mental está asociada con actitudes negativas como el resentimiento, los celos, la hostilidad, la autocompasión, el temor o la ansiedad. En psicoanálisis, a las actitudes positivas se las llama emociones de bienestar
 y a las negativas, emociones de alarma
 . La inmersión crónica en emociones de alarma produce mala salud y un fuerte debilitamiento del poder personal.

¿Cómo superar las actitudes negativas para evitar este deterioro del poder y la salud? La observación clínica indica que el paciente debe tomar una decisión; un sincero deseo de cambio permite buscar patrones atractores de alta energía en sus diversas expresiones. Por ejemplo, uno no supera el pesimismo asociándose con cínicos. La idea popular de que cada uno se define por las compañías que frecuenta tiene cierta base clínica. Los patrones atractores tienden a dominar cualquier campo; así, lo único que uno necesita es exponerse
 a un campo de alta energía, y sus actitudes internas empiezan a cambiar de forma espontánea. Este es un fenómeno bien conocido por los grupos de autoayuda, y se refleja en la frase: «basta con hacer acto de presencia». Con la simple exposición a la influencia de los patrones superiores, empieza el «contagio» o, como se suele decir, «la transmisión por ósmosis».

La medicina tradicional sostiene que el estrés es la causa de muchas enfermedades y alteraciones. El problema de este diagnóstico es que no aborda de manera precisa la fuente
 del estrés. Responsabiliza a las circunstancias externas, pero no advierte que todo estrés se genera internamente por las propias actitudes
 . Insisto en que los síntomas de estrés no se activan por los sucesos de la vida, sino por la reacción ante ellos. Un divorcio puede producir agonía o alivio, y los retos laborales estimulan o producen ansiedad, según si percibimos a nuestro supervisor como un profesor o como un ogro.

Nuestras actitudes surgen de nuestras posiciones, y estas guardan relación con la motivación y el contexto. Según nuestra manera general de interpretar el significado de los sucesos, una misma situación puede resultar trágica o cómica. En términos fisiológicos, al elegir una actitud uno elige entre las endorfinas anabólicas y la adrenalina catabólica.

El poder de la alimentación

Sería necio pretender que los únicos factores que impactan en la salud son los de origen interno, porque los elementos impersonales del mundo físico también pueden incrementar o reducir la fuerza. Aquí también es valiosa la prueba quinesiológica, que muestra con claridad que los productos sintéticos, los plásticos, los colorantes artificiales, los conservantes, los insecticidas y los edulcorantes artificiales (por mencionar unos pocos productos) debilitan el cuerpo, mientras que las sustancias puras, ecológicas o hechas a mano tienden a fortalecerlo. Si se experimenta con la vitamina C, por ejemplo, se comprueba que la natural es muy superior a la producida químicamente: una fortalece y la otra no. Asimismo, los huevos de gallinas de granja alimentadas con productos ecológicos tienen mucho más poder intrínseco que los procedentes de gallinas enjauladas y tratadas con sustancias químicas. El movimiento en defensa de la alimentación saludable siempre tuvo razón.

Por desgracia, ni la Asociación Médica Americana ni el Consejo Nacional para la Alimentación y la Nutrición han arrojado nunca mucha luz sobre el campo de la nutrición. Ahora, al fin, la comunidad científica reconoce que la alimentación está relacionada con la conducta y la salud. Pero esta simple observación causó una gran controversia hace veinte años, cuando en el libro Psiquiatría ortomolecular
 se afirmó que la alimentación afecta al entorno químico del cerebro y de la sangre e influye en las conductas, las emociones y los trastornos mentales.1


En tiempos más recientes, una serie de informes basados en un estudio de veinte años de duración demostraron que un régimen a base de ciertas vitaminas impide el desarrollo de una alteración neurológica denominada disquinesia tardía
 , una enfermedad con frecuencia irreversible que afecta a un alto porcentaje de los pacientes sometidos a tratamientos prolongados con los principales tranquilizantes.2
 En un estudio realizado sobre 61 000 pacientes tratados por cien médicos distintos a lo largo de veinte años, la introducción de vitaminas B3
 , C, E y B6
 redujo la tasa esperada de este terrible trastorno neurológico del 25 al 0,4 por ciento.3
 (Entre los 61 000 pacientes tratados con altas dosis de vitaminas, solo 37, en lugar de los casi 20 000 previstos, desarrollaron la enfermedad).4


Estos informes en gran medida se ignoraron en Estados Unidos porque aún no había un contexto para darles credibilidad. La profesión médica no se ha interesado por la nutrición y la medicina tradicional no es muy amable con los innovadores. Resulta útil recordar que es una flaqueza de la naturaleza humana defender con firmeza una posición establecida aunque haya evidencias abrumadoras en su contra. La única manera segura de lidiar con esta falta de reconocimiento es la aceptación
 . Cuando de verdad se entiende la condición humana, se siente compasión y se deja de condenar. La compasión es uno de los patrones atractores más elevados. Como veremos, la capacidad de entender, perdonar y aceptar se vincula de forma directa con la salud personal.





Capítulo 18

El bienestar y el proceso de la enfermedad

A lo largo de los siglos se ha observado que ciertas enfermedades se asocian con emociones y actitudes particulares. Por ejemplo, el concepto medieval de «melancolía» conectaba la depresión con el mal funcionamiento del hígado. En la época contemporánea, muchas alteraciones físicas se han vinculado con el estrés.

Está bien documentado que las emociones tienen consecuencias fisiológicas. En los primeros años del psicoanálisis, las investigaciones para asociar enfermedades particulares con conflictos psicológicos específicos dieron lugar a todo el campo de la investigación psicosomática. Todos hemos oído hablar de la conexión entre las enfermedades cardíacas y las personalidades de «tipo A», o de la cólera reprimida con la hipertensión o los derrames cerebrales. La idea es que las emociones afectan a los cambios hormonales a través de la variación de la cantidad de neurotransmisores en distintas zonas del cerebro asociadas con el control de los diferentes órganos.

En años más recientes, la preocupación por la extensión del sida ha incentivado el estudio del sistema inmunitario. Parece que el estrés produce la supresión de las funciones del timo, y en consecuencia las defensas disminuyen. Pero las distintas vías de investigación sobre este tema no examinan la relación entre los sistemas de creencias y las actitudes, ni el contexto de percepción resultante que determina la naturaleza de la experiencia individual. El origen del estrés siempre se vincula a la tendencia del organismo a responder a los estímulos mediante patrones específicos. Si nos basamos en lo que ya sabemos de las matemáticas de las dinámicas no lineales y de la investigación de los atractores —confirmado clínicamente por la quinesiología y la acupuntura—, podemos hacer una formulación acerca de la naturaleza básica del proceso de la enfermedad.

Una idea o constelación de pensamientos se presenta en la conciencia como una actitud que tiende a persistir a lo largo del tiempo; luego esta actitud se asocia con un campo atractor de energía dotado del poder o de la debilidad correspondiente. El resultado es una percepción particular del mundo, y entonces se crean los sucesos apropiados para activar esa emoción específica. Todas las actitudes, pensamientos y creencias también están conectados con diversas rutas —llamadas meridianos
 de energía— que van a todos los órganos. El test quinesiológico demuestra la conexión de puntos de acupuntura concretos con actitudes específicas, y el meridiano, a su vez, sirve como canal energético para músculos y órganos corporales específicos.1
 A los meridianos se los nombra en función de los órganos que energizan: por ejemplo, el meridiano del corazón, el meridiano de la vesícula biliar, y así sucesivamente.2


No hay nada misterioso en estas comunicaciones internas vitales que se pueden demostrar en cuestión de segundos sin dejar lugar a dudas, porque, como sabemos, según el pensamiento negativo que se tenga en mente, se debilita un músculo muy específico. Si se reemplaza ese pensamiento por una idea positiva, el mismo músculo se fortalece de forma instantánea.3
 La conexión entre mente y cuerpo es inmediata, de modo que las respuestas corporales cambian momento a momento de acuerdo con la cadena de pensamientos y las emociones asociadas.

Ya he hecho referencia a la ley de dependencia sensitiva de las condiciones iniciales, derivada de la ciencia de la dinámica no lineal y de sus matemáticas.4
 De acuerdo con esta ley, una minúscula variación en un patrón de datos puede producir un cambio muy significativo en el resultado final. Esto se debe a que la repetición de esa pequeña variación a lo largo del tiempo da como resultado un cambio progresivo del patrón y, cuando el incremento es logarítmico, se produce un salto a un nuevo armónico. El efecto de una mínima variación se amplifica hasta que acaba afectando a la totalidad del sistema. Entonces surge un nuevo patrón de energía que, por el mismo proceso, puede dar como resultado otra variación, y así sucesivamente.

En el mundo de la física, a este proceso se lo llama turbulencia
 , y ha sido objeto de una gran cantidad de investigaciones, sobre todo en el campo de la aerodinámica, que combina la física con las matemáticas. Cuando se produce una turbulencia de este tipo en los campos atractores de la conciencia, se genera una alteración emocional que continúa hasta que se establece un nuevo nivel de equilibrio.

Cuando la mente está dominada por una visión del mundo negativa, el resultado directo es la repetición de pequeños cambios en el flujo energético dirigido a los distintos órganos. El campo sutil de la fisiología queda afectado en todas sus complejas funciones. Los factores mediadores son la transferencia de electrones, el equilibrio neural hormonal y la nutrición, entre otros. Al final, la acumulación de cambios infinitesimales puede ser detectada por las técnicas de medición, como la microscopía electrónica, las imágenes magnéticas, los rayos X o el análisis bioquímico. Pero, para cuando se pueden registrar estos cambios, el proceso de la enfermedad ya está muy avanzado.

El universo invisible del pensamiento y la actitud se vuelve visible como consecuencia de la respuesta habitual del cuerpo. Si se consideran los millones de pensamientos que a uno le pasan todo el tiempo por la mente, no sorprende que el estado corporal pueda cambiar de manera radical para reflejar el patrón de pensamiento prevaleciente, que puede ser modificado por factores genéticos y medioambientales.5
 La persistencia y repetición del estímulo, de acuerdo con la ley de la dependencia sensitiva de las condiciones iniciales, produce el proceso de enfermedad observable. El estímulo que pone en marcha el proceso puede ser tan mínimo que resulte indetectable.

Si este esquema de la formación de las enfermedades es correcto, entonces todas las dolencias deben ser reversibles mediante el cambio de los patrones de pensamiento y las respuestas habituales. De hecho, a lo largo de la historia se han registrado recuperaciones espontáneas de todas las enfermedades conocidas. (Este fenómeno fue el tema del programa de televisión 20/20
 emitido el 8 de abril de 1994). La medicina tradicional ha documentado «curas» espontáneas, pero nunca ha tenido herramientas conceptuales para investigarlas. (Como nota al margen, es interesante indicar que los cirujanos modernos se muestran renuentes a operar a quienes están convencidos de que van a morir durante la operación, porque esos pacientes a menudo fallecen).


__


En AA se dice que no puede producirse la recuperación hasta que el sujeto no experimenta un cambio esencial en su personalidad.6
 Se trata de un cambio básico como el que manifestó por primera vez su fundador Bill W., una profunda transformación de todo el sistema de creencias, seguido por un repentino salto de conciencia.7
 El primero en estudiar esta metamorfosis tan importante de la actitud fue el psiquiatra estadounidense Harry Tiebout, que trató a una alcohólica considerada irrecuperable, la primera mujer en unirse a AA. Ella vivió un cambio de personalidad tan profundo que no podía explicarse por ningún método terapéutico conocido. En el primero de una serie de informes sobre su condición, Tiebout documentó que ella se había transformado: pasó de ser una criatura enfadada, que sentía lástima de sí misma, intolerante y egocéntrica, a ser una persona bondadosa, amable, tolerante y amorosa.8
 La importancia de este ejemplo radica en que demuestra con claridad que esta transformación es clave en la recuperación de cualquier enfermedad considerada incurable.

En todos los casos estudiados de recuperación de enfermedades intratables, se produjo este importante cambio de conciencia, de modo que los patrones atractores que producían el proceso patológico dejaron de dominar. Los primeros cien alcohólicos que superaron su mal formalizaron los pasos necesarios para la recuperación de estas enfermedades graves. Estos se convirtieron en los famosos Doce Pasos que se sugieren en AA y en todos los grupos afines que surgieron más tarde.9
 El hecho de que seguir estos pasos haya dado como resultado la recuperación de millones de personas indica que esta experiencia podría aplicarse a todos
 los procesos de enfermedad. El consejo que Carl Jung dio a Rowland H.: «Sumérgete de todo corazón en cualquier grupo espiritual que te resulte atractivo, creas en él o no, y mantén la esperanza de que en tu caso se va a producir un milagro»10
 podría ser válido para cualquiera que desee recuperarse de las dolencias degenerativas.

En la recuperación espontánea, a menudo se produce un marcado incremento de la capacidad de amar y de la conciencia de la importancia del amor como factor curativo. Numerosos libros que han sido grandes éxitos de ventas afirman que amar es vivir de forma saludable, pero solo podemos amar al prójimo cuando dejamos de condenarnos, temernos y odiarnos mutuamente. Sin embargo, un cambio tan radical puede desorientar: se requiere valentía para soportar la incomodidad temporal que conlleva el crecimiento, y la mente tiende a resistirse al cambio por una cuestión de orgullo. La recuperación de cualquier proceso de enfermedad depende de la buena disposición a explorar nuevas maneras de mirar la vida y a uno mismo, lo que incluye la capacidad de soportar los temores internos cuando los sistemas de creencias sufren sacudidas. Las personas atesoran sus odios y agravios y se aferran a ellos, de modo que, para sanar a la humanidad, es posible que sea necesario elevar el estilo de vida caracterizado por el rencor, el ataque y la venganza de poblaciones enteras.

Una dificultad primordial que atañe a los pensamientos y conductas asociados con los campos de energía por debajo de 200 es que causan reacciones en contra. Según una conocida ley del universo observable, una fuerza da como resultado otra fuerza igual y en sentido contrario. Por lo tanto, todos los ataques, mentales o físicos, producen un contraataque. La malicia enferma, literalmente; siempre se es víctima de las propias ansias de venganza. Incluso los pensamientos hostiles que se mantienen en secreto dan como resultado un ataque fisiológico contra el propio cuerpo.

Por otra parte, igual que el amor, la risa cura porque surge de ver un contexto limitado desde otro más amplio e incluyente, lo que retira al observador de la posición de víctima. Todos los chistes recuerdan que la propia realidad es trascendente y está más allá de sucesos específicos. El humor negro, por ejemplo, se basa en la yuxtaposición de los polos opuestos de una paradoja; seguidamente, el alivio de esta ansiedad básica produce la risa. La risa también suele acompañar la comprensión repentina de la iluminación: la comparación de la ilusión con la realidad desencadena un chiste cósmico.

La falta de humor, en cambio, es hostil a la salud y a la felicidad. Los sistemas totalitarios están desprovistos de humor a todos los niveles: la risa, que aporta aceptación y libertad, supone una amenaza para sus dictámenes. Después de todo, resulta difícil oprimir a los pueblos con buen sentido del humor. Conviene tener cuidado con los que carecen de humor —sean personas, instituciones o sistemas de creencias—, porque siempre los acompaña un impulso de controlar y dominar, aunque proclamen que su objetivo es generar paz y prosperidad.

La paz no puede crearse así; la paz es el estado natural cuando se retiran los obstáculos que la impiden. Son bastante pocas las personas que están comprometidas con la paz como meta realista, porque, en sus vidas privadas, la mayoría de ellas prefieren «tener razón» a toda costa. El posicionamiento autojustificado es el verdadero enemigo de la paz. Cuando se buscan soluciones mediante la coerción, no son posibles las resoluciones pacíficas.

Debido a su deshonestidad inherente, los sistemas asociados con campos atractores muy débiles son ineficaces y se vuelven gravosos e ineficientes. Tomemos, por ejemplo, la industria del cuidado de la salud: está tan cargada de temor y de regulaciones que apenas puede funcionar. La industria misma demuestra que los intentos de controlar dan lugar a una creciente ciénaga burocrática: la complejidad es costosa y los sistemas son tan débiles e ineficientes como las actitudes que subyacen a su construcción. La curación de la enfermedad individual (o la curación de la industria del cuidado de la salud misma) solo puede producirse mediante la elevación progresiva de los motivos y el abandono del autoengaño, con el fin de lograr una nueva claridad de visión. Aquí no hay villanos; el error está en que el sistema mismo está desalineado.

Si la salud, la eficiencia y la prosperidad son los estados naturales cuando se está en armonía con la realidad, cualquier estado inferior pide un escrutinio interno, en lugar de proyectar la culpa sobre cosas externas al sistema en cuestión. Los patrones atractores obedecen las leyes de su propia física, aunque no sean newtonianas; perdonar es ser perdonado. Como se observa una y otra vez, en un universo donde todo está conectado con todo lo demás, no existen los «accidentes» y nada queda fuera del universo. Como el poder de las causas es invisible y solo se observan los efectos, existe la ilusión de que hay sucesos «accidentales». Un incidente abrupto e inesperado puede parecer aleatorio y sin relación con causas observables, pero mediante la investigación es posible llegar a su origen real. Por ejemplo, una enfermedad repentina siempre tiene antecedentes discernibles; incluso la tendencia a sufrir accidentes involucra muchos pequeños pasos preparatorios antes de que estos ocurran.

La enfermedad es la prueba de que algo está fuera de lugar en la forma de operar de la mente, y ahí reside la capacidad de efectuar un cambio. Tratar una enfermedad solo como un proceso físico, dentro del mundo de los efectos del A > B > C, no corrige el origen de la disfunción y se la encubre en lugar de curarla. Es posible que una afección crónica se cure con rapidez mediante un simple cambio de actitud. Pero, aunque este cambio de actitud parezca ocurrir en un segundo, su preparación interna puede haber requerido años.

No hay que olvidar que el punto crítico en cualquier sistema complejo es aquel donde se necesita menos poder para alterar la totalidad del sistema. Por ejemplo, en el ajedrez, el movimiento de un simple peón puede cambiar por completo las posibilidades del juego. Cada detalle del sistema de creencias tiene consecuencias, para bien o para mal. Esta es la razón por la que no existen enfermedades incurables; en algún lugar, en algún momento, alguien se recuperó de ella mediante el proceso descrito.

Tener compasión por uno mismo y por toda la humanidad cumple una función esencial —no solo para la recuperación, sino para cualquier avance importante en la conciencia— mientras atravesamos las dolorosas pugnas de la evolución. Solo entonces nos convertimos en sanadores, además de ser sanados; solo entonces podemos tener la esperanza de curarnos de cualquier dolencia física o espiritual.

¿Significa todo esto que, si aprendemos a funcionar en el nivel del amor incondicional, nos hacemos inmortales? Por desgracia, el protoplasma del cuerpo físico es vulnerable a su propia programación genética, así como al entorno. Pero, desde el punto de vista de los niveles de conciencia de 500 o más, parece que la muerte es una ilusión; la vida sigue adelante sin los impedimentos de la limitación de la percepción que resultan de estar localizado en un cuerpo físico; la conciencia es la energía vital que da vida al cuerpo y que sobrevive más allá de él en otro reino de la existencia.





Tercera parte

El significado





Capítulo 19

La base de datos de la conciencia

Al notar la ubicuidad de las figuras arquetípicas y de los símbolos, Carl Jung acuñó el nombre de «inconsciente colectivo» para referirse al pozo subconsciente sin fondo de todas las experiencias compartidas por la especie humana.1
 Podemos pensar en él como una enorme base de datos oculta de la conciencia, caracterizada por patrones organizadores poderosos y universales. Esta base de datos, que incluye toda la información que haya estado alguna vez a disposición de la conciencia humana, implica unas capacidades inherentes asombrosas; es mucho más que un gigantesco almacén de información en espera de ser recuperada. La gran promesa de la base de datos reside en la capacidad de «saber» cualquier cosa en el momento en el que «se pregunte», porque es capaz de acceder a todo aquello que se ha experimentado en cualquier momento.

Esta base de datos es el origen de toda la información obtenida por entidades mayores o menores que las naciones, por intuición o premonición, por adivinación o en sueños, o simplemente por una suposición «afortunada». Es el fundamento de la genialidad, el pozo de la inspiración y la fuente del conocimiento psíquico «asombroso», incluso de la precognición. Y, por supuesto, es el inventario al que recurre la prueba de quinesiología. Los pensadores a quienes inquieta la idea de lo paranormal o del conocimiento no racional suelen luchar contra las inconsistencias lógicas —o ilógicas— con los conceptos newtonianos de simultaneidad, causalidad, tiempo y espacio. Pero el universo no se limita a eso.

Estos mismos pensadores escanean el cielo nocturno y sienten placer al identificar sus constelaciones favoritas… pero no hay ninguna constelación. Ese patrón familiar de «estrellas» está formado por puntos de luz originados en fuentes que no están en absoluto relacionadas: algunos se hallan a distancias de años luz, otros en distintas galaxias, algunos son galaxias enteras, muchas estrellas se han agotado y han dejado de «existir» hace milenios. Estas luces no tienen relación espacial ni temporal; lo que se proyecta en el cielo no es solo la forma de una osa o de un hombre, sino que el patrón mismo —la constelación misma— está siendo proyectado en el cielo por el ojo del observador. Sin embargo, el Zodíaco sigue siendo «real» porque nosotros lo concebimos
 ; la astrología sigue «existiendo» y para muchos sigue siendo una herramienta muy útil para explicarse a sí mismos y sus relaciones. ¿Y por qué no habría de serlo? Después de todo, la base de datos de la conciencia es infinita.


__


La base de datos se comporta más como un condensador electrostático con un campo de potencialidad que como una batería con una carga almacenada. No es posible plantear una pregunta a menos que ya exista una respuesta potencial. Esto se debe a que tanto la pregunta como la respuesta se crean a partir del mismo paradigma y, por lo tanto, son exactamente simétricas: no puede haber un arriba sin que ya exista un abajo. La causalidad ocurre simultáneamente más que de manera secuencial. Sincronicidad
 es el término que usó Jung para explicar este fenómeno de la experiencia humana.2
 Tal como lo entendemos a partir de la exploración de la física avanzada, un evento «aquí», en el universo, no «causa» otro evento «allí»; más bien los dos aparecen al mismo tiempo.

Entonces, ¿cuál es la conexión entre estos eventos, si no es la secuencia lineal newtoniana de causa y efecto? Es evidente que se relacionan o conectan entre sí de una manera invisible, pero no por la gravedad o el magnetismo, ni siquiera por un campo cósmico de tal magnitud que los incluya a ambos. La conexión entre dos eventos cualesquiera solo ocurre en la conciencia del observador: el observador «ve» una conexión, describe un «par» de sucesos y adelanta la hipótesis de que están relacionados. Esta relación es un concepto que está en la mente del observador; no es necesario que en el universo se produzca ningún suceso externo que sea su corolario. A menos que haya un patrón atractor subyacente, no es posible experimentar nada. Así, la totalidad del universo manifestado es, al mismo tiempo, su propia expresión y su experiencia de sí mismo.


__


La omnisciencia es omnipotente y omnipresente. No hay distancia entre lo desconocido y lo conocido: lo conocido se manifiesta a partir de lo desconocido por el mero hecho de pedirlo. Por ejemplo, el Empire State nació en la mente de sus arquitectos; la conciencia humana es el agente que puede transformar un concepto invisible en una experiencia manifestada que queda congelada en el tiempo. Lo que «ocurrió» en la Quinta Avenida de la ciudad de Nueva York en 1931 está allí para que todo el mundo lo vea, y lo que «ocurrió» en la conciencia de sus creadores también está grabado en la base de datos para que todos podamos verlo hasta el día de hoy: ambas cosas existen y están completas, pero en distintos dominios sensoriales. Al transferir un concepto al hormigón y el acero, los arquitectos simplemente permitieron que los demás pudiéramos experimentar su visión.

Nosotros, los seres humanos «normales», nos dedicamos por completo a transformar conceptos desde el nivel invisible ABC al sensorialmente perceptible A > B > C. Los individuos extraordinarios viven en el mundo del ABC (a los que viven más allá de eso, en el dominio informe de la pura conciencia misma, los llamamos místicos
 ). Para estos individuos, el origen de todo es evidente, y no les interesa el proceso de hacer que todo sea visible y manifiesto. En la vida de cada día, estas son las personas creativas que diseñan nuevas empresas y después delegan su dirección y administración en otros. Los místicos, que aún están más avanzados, concluyen que solo el nivel de conciencia ABC es «real» y que el mundo observable es un sueño o una ilusión. Debe señalarse, no obstante, que este solo es otro punto de vista limitado. No hay nada real ni irreal, solo eso que es
 . Eso que es es desde todos los puntos de vista o desde ninguno.

La existencia sin forma no es imaginable, y sin embargo, al mismo tiempo, es la realidad última, que incluye el yin y el yang, lo manifestado y lo no manifestado, lo formado y lo informe, lo visible y lo invisible, lo temporal y lo atemporal. Así, el mundo real es simultáneamente el mundo Real, porque eso que es Todas las Posibilidades debe incluir dentro de sí Todo Lo Que Es. La creación es, por tanto, continua, o no podría haber creación en absoluto. Buscar el principio de la creación es partir de una noción artificial del tiempo, puesto que el comienzo de algo que está fuera del tiempo no puede estar localizado en el tiempo. El big bang
 solo puede ocurrir en la mente de un observador.

El universo es muy cooperativo; en la medida en que no es diferente de la conciencia misma, se siente feliz de crear cualquier cosa que deseemos encontrar «ahí fuera». El problema reside en el propio concepto de causa
 , que supone una curvatura del espaciotiempo, una secuencia o una serie de sucesos con sentido. Si salimos fuera del tiempo, no hay causas en absoluto. Se puede decir que el mundo manifestado se origina a partir del no manifestado; pero eso, una vez más, implica inferir una serie causal y secuencial en el tiempo, es decir: no manifestado > manifestado. Una vez que estamos más allá de la curvatura espaciotemporal, con su restricción implícita a los términos secuenciales, no hay movimiento hacia delante o hacia atrás. Es igual de válido decir que el universo manifestado causa el no manifestado; a cierto nivel de comprensión, esto es una verdad demostrable. Si, por ejemplo, observamos los electrones alineados en un lado de un espacio y los protones alineados en el otro, y ambos están en equilibrio, ¿cómo podemos decir qué lado hace que el otro se alinee? Asimismo, aunque la curación es una consecuencia de la compasión, la compasión no es su «causa». En un campo energético de 600 o superior, casi cualquier dolencia se curará.

La fuente de toda vida y de toda forma es, por fuerza, mayor que sus manifestaciones; sin embargo, no es diferente ni está separada de ellas en absoluto. No hay un mecanismo conceptual de separación entre el creador y lo creado. Como dicen las Escrituras, lo que es fue y siempre será.

El tiempo, por tanto, se parece mucho a un holograma que ya está completo. Es un efecto subjetivo y sensorial de un punto de vista que se mueve de forma progresiva. El holograma no tiene principio ni fin, ya está por doquier, completo. De hecho, la apariencia de no estar terminado forma parte de su compleción. Incluso el fenómeno del «despliegue» mismo refleja un punto de vista limitado: no hay universo plegado ni desplegado, solo el devenir de la conciencia. La percepción de que los sucesos ocurren en el tiempo es análoga a la del viajero que observa el paisaje; se dice que el paisaje se despliega ante el viajero, pero solo es una figura retórica. En realidad nada se despliega ni nada se manifiesta. Solo hay una progresión de la conciencia.

Estas paradojas se disuelven en el paradigma mayor que incluye a los opuestos, en el que este tipo de contradicciones solo están relacionadas con la posición del observador. La trascendencia de la oposición se produce de modo espontáneo en los niveles de conciencia a partir de 600. La noción de que hay un conocedor y algo conocido es dualista, pues implica una separación entre sujeto y objeto (que, una vez más, solo puede inferirse mediante la adopción artificial de un punto de observación). El Hacedor de todas las cosas en el Cielo y en la Tierra, de todo lo visible e invisible, se alza más allá del conocedor y lo conocido, incluye a ambos y es uno con ambos. Por lo tanto, la existencia solo es la declaración de que la conciencia es consciente de su expresión como conciencia.

La ontología no tiene por qué ser especulativa, porque, después de todo, solo es la teología de la existencia. Cualquiera que sea consciente de que existe ya tiene acceso a sus formulaciones más elevadas, y más allá de ellas. Solo hay una verdad absoluta; todo lo demás son hechos parciales generados por los mecanismos de la percepción y la posición limitadas. «Ser o no ser» no es una elección; uno puede decidir ser esto o aquello, pero ser
 es, simplemente, el único hecho que existe.

Los sabios que han ido más allá de la dualidad han expresado en distintos momentos históricos todo lo anterior. Pero, incluso así, proclamar que la comprensión de la no dualidad de la existencia es superior a su realización dual es, una vez más, caer en una ilusión. En último término no hay dualidad ni no dualidad; solo hay conciencia
 . Solo la conciencia misma puede afirmar que está más allá de todos los conceptos, como «es» y «no es». Esto debe ser así, puesto que «es» solo puede ser concebido por la conciencia misma.

La conciencia misma está incluso más allá de la capacidad de conocer. Por lo tanto, se puede decir que el Absoluto es incognoscible porque está más allá del conocimiento, o más allá del alcance de la conciencia misma. Quienes han alcanzado dicho estado dicen que no puede describirse y que no tiene significado para quien no tenga la experiencia de ese contexto. Sin embargo, este es el verdadero estado de la Realidad, universal y eterna, aunque no lleguemos a reconocerlo. Este reconocimiento es la esencia de la iluminación y la resolución final de la evolución de la conciencia, hasta la autotrascendencia.3






Capítulo 20

La evolución de la conciencia

Miles de cálculos e innumerables calibraciones extraídas de pruebas quinesiológicas realizadas a individuos y del análisis histórico indican que el avance medio del nivel de conciencia de la población global es de poco más de cinco puntos en el periodo de una vida. Según parece, aunque se viven millones de experiencias individuales en una vida, en general solo se aprenden unas pocas lecciones. El logro de la sabiduría es lento y doloroso, y pocos están dispuestos a renunciar a sus puntos de vista familiares (aunque sean imprecisos); por lo tanto, la resistencia al cambio y al crecimiento es considerable. Parece que la mayoría de las personas prefieren morir antes que alterar el sistema de creencias que las confina a los niveles inferiores de conciencia. Si esto es cierto, ¿cuál es el pronóstico para la condición humana? ¿Es un avance de cinco puntos por generación todo lo que se puede esperar? Esta inquietante pregunta merece atención.

En primer lugar, la distribución de los niveles de conciencia en la población mundial revela que grandes masas de seres de nuestra especie están en el extremo inferior de la escala evolutiva y aún confían en la fuerza para compensar su falta de poder. Algunas culturas están más avanzadas y exhiben mayor variación. Por ejemplo, los japoneses capitalizaron las lecciones aprendidas en la Segunda Guerra Mundial y dieron un gran salto colectivo en su evolución. Por otra parte, el nivel de conciencia de los estadounidenses se hundió como resultado de la guerra de Vietnam, y lo que realmente se aprendió aún está por verse.

Por desgracia, la industria del ocio tiende a comerciar con el sensacionalismo emocional, y por lo tanto gravita en torno a la violencia. Los asesinatos son un espectáculo diario en televisión; los niños crecen sometidos a una constante dieta mental de crímenes. Los estadounidenses han aprendido a disfrutar de lo mórbido, y cuanto más extraño, mejor. La crueldad y la devastación se están convirtiendo en el statu quo. En 1993, en Phoenix, Arizona, fracasó una iniciativa legislativa para que los niños necesitaran contar con el permiso paterno para llevar armas; poco después, las noticias informaron de que un niño de solo tres años había matado con una pistola a su hermanito de dos años. Parece que la sociedad institucionaliza ciertos niveles de conciencia que se propagan por sí mismos y luego se convierten en una característica arraigada de diversos estratos sociales.

En cualquier caso, el libre albedrío sigue vigente, y por lo tanto existe un considerable potencial para la movilidad individual, la variedad de experiencias y la posibilidad de elegir opciones alternativas. Nuestro estudio de la física teórica avanzada, de las dinámicas no lineales y de la naturaleza de las ecuaciones no lineales deja claro que, al menos en teoría, la elección no solo es posible, sino inevitable. La irregularidad surge de la regularidad; todos los patrones atractores están conectados entre sí, aunque el hilo conector sea muy tenue. Pero ¿cómo se eligen estas opciones transformadoras? ¿Qué conduce a ellas? ¿Quién las toma y por qué? En este tema se han definido unos pocos principios.

El crecimiento y el desarrollo son irregulares y no lineales. No se sabe casi nada sobre la naturaleza esencial del crecimiento ni sobre ningún otro proceso natural. Nadie ha estudiado nunca la naturaleza de la vida misma
 , solo sus imágenes y consecuencias. No disponemos de las matemáticas adecuadas para comprenderla; las ecuaciones diferenciales lineales ofrecen aproximaciones, pero no la esencia. Cuando brota un capullo o una hoja, tiene lugar una maravilla increíble, fruto de una magia que en realidad no entendemos en absoluto.

El crecimiento, tanto individual como colectivo, puede producirse de forma lenta o rápida. No está limitado por restricciones, sino por tendencias. Hay innumerables opciones abiertas a cada persona en todo momento, pero se eligen relativamente con poca frecuencia, porque la gente quiere el contexto que volvería atractivas esas opciones. Nuestro rango de elección suele estar limitado por nuestra visión.


Contexto, valor
 y significado
 son distintos términos para designar una trama sutil de patrones energéticos dentro de un campo atractor global que es su organizador y que es parte de otro mayor, y así sucesivamente, en una continuidad infinita que se extiende por el universo hasta incluir la totalidad del campo de conciencia mismo. Si bien la magnitud de tal complejo de patrones energéticos parece estar más allá del conocimiento humano, algunos individuos cuya conciencia alcanza un rango entre 600 y 700 lo comprenden en su totalidad, lo que da una idea de la enorme capacidad de entender que poseen las personas de conciencia avanzada.

Lo más importante para ascender en los niveles de conciencia es una actitud de buena disposición, que se vale de nuevos medios de evaluación para abrir la mente a nuevas hipótesis. Aunque los motivos para el cambio son tan numerosos como las múltiples facetas de la condición humana, muy a menudo surgen de manera espontánea cuando la mente afronta el desafío de resolver un rompecabezas o una paradoja. De hecho, ciertas disciplinas (como el zen) crean deliberadamente un obstáculo de este tipo para propiciar un salto de conciencia.

En nuestra escala de conciencia, dos puntos críticos permiten avances importantes. El primero ocurre en 200, el nivel inicial de empoderamiento: aquí uno está dispuesto a dejar de culpar y a aceptar la responsabilidad por sus propias acciones, sentimientos y creencias; mientras la causa y la responsabilidad se proyecten fuera, se mantiene la actitud impotente de la víctima. El segundo tiene lugar en el nivel 500, que se alcanza al aceptar como estilo de vida el amor, el perdón y la ausencia de juicio; y al tratar con bondad incondicional a todas las personas, cosas y sucesos sin excepción
 . (En los grupos de recuperación de los Doce Pasos, se dice que no hay resentimientos justificados: incluso si alguien nos ha hecho daño, seguimos siendo libres de elegir la respuesta y de soltar el resentimiento). Una vez que se establece este compromiso, la percepción evoluciona y se empieza a experimentar un mundo diferente y más benigno.

Hologramas y percepciones

Al principio supone un gran reto entender que la propia actitud pueda alterar el mundo que se experimenta, y que haya muchas maneras válidas de experimentarlo. Pero, tal como ocurre al contemplar un holograma, lo que se ve depende por completo de la posición desde la que se lo mira. Entonces, ¿qué posición es la «realidad»?


Este es un universo holográfico
 . Cada punto de vista refleja una posición definida por el nivel de conciencia singular del observador. Si se está en este lado del holograma, la percepción apenas está de acuerdo con la del observador del otro lado. «¡Debe estar loco!» es la frase habitual ante este tipo de discrepancias. Se ha dicho muchas veces que el mundo está hecho de espejos, pero no es verdad. El mundo es una serie de hologramas situados en dimensiones ilimitadas que parecen fijados en un tiempo y un lugar, y solo ofrecen un único reflejo. La experiencia auditiva, por ejemplo, forma parte de una serie de campos atractores holográficos de todos los sonidos que han existido alguna vez. El mundo físico también es táctil. Tiene textura, color, dimensión e incorpora relaciones espaciales, como forma y posición. Una vez más, cada uno de estos elementos forma parte de una secuencia subyacente que, junto con todas las demás cualidades, «se remonta en el tiempo» a la fuente original de su existencia, la cual es ahora
 .

Se podría decir que un holograma es un proceso. En el holograma tridimensional no hay nada fijo. Y, entonces, ¿qué es un holograma de cuatro
 dimensiones? Es el que incluiría simultáneamente todas las posibles variantes de sí mismo. Cambiar parece ser moverse en el tiempo, pero, si se trasciende el tiempo, no existe tal cosa como una secuencia. Si todo ocurre ahora, no hay nada que siga desde aquí hasta ahí. Cada holograma es, en sí mismo, una proyección evolutiva que procede de una matriz no lineal e infinita de sucesos que no están relacionados causalmente, sino que son sincrónicos.

Así, en el nivel de percepción de 600 o 700, lo que era, lo que es y lo que será están comprendidos de modo indescriptible en la posibilidad holográfica simultánea y completa.1
 Aquí el término indescriptible
 empieza a adquirir significado.

Vamos a intentar entender mejor todo esto a través de un ejemplo concreto. Imaginemos a un mendigo en la esquina de una calle; en un vecindario selecto hay un hombre harapiento, solo, apoyado en la esquina de una elegante casa de piedra. Si se lo mira desde la perspectiva de los diversos niveles de conciencia, se nota cómo aparece ante las distintas personas y desde los diferentes puntos de vista.


	Desde el fondo de la escala, en el nivel 20 (vergüenza), al mendigo se lo ve sucio, repugnante e ignominioso. En el nivel 30 (culpa), se lo culpa de su situación: se merece lo que tiene, es probable que sea un vago que se aprovecha de los servicios sociales. En 50 (apatía), su situación parece desesperada, una prueba más de la que la sociedad no puede hacer nada por las personas sin hogar. En el nivel 75 (pena o sufrimiento), el anciano parece trágico, sin amigos, abandonado.

	En el nivel de conciencia 100 (temor), el mendigo resulta amenazante, una amenaza social: tal vez habría que llamar a la policía antes de que cometa algún delito. En 125 (deseo), puede representar un problema frustrante, ¿por qué no se hace nada al respecto? En 150 (ira), el anciano puede parecer violento, o bien puede provocar furia que aún existan situaciones tan terribles en nuestro país. En el nivel 175 (orgullo), se lo puede considerar una vergüenza, o un ser sin el suficiente respeto por sí mismo para mejorar su situación. En el nivel 200 (coraje), tal vez uno se pregunte si hay un centro de acogida local para vagabundos: lo único que necesita es un trabajo y un lugar donde vivir.

	En 250 (neutralidad), el mendigo tiene buen aspecto, quizá incluso puede parecer interesante. «Vive y deja vivir», se puede decir; después de todo, no hace daño a nadie. En el nivel 310 (voluntad), uno puede pensar qué es posible hacer para animar al hombre de la esquina; tal vez uno sienta motivación para trabajar en el voluntariado de una casa de acogida local. En 350 (aceptación), el hombre de la esquina resulta intrigante; es probable que tenga una historia interesante que contar; está donde está por razones que tal vez nunca se lleguen a entender. En 400 (razón), él es un síntoma del actual malestar económico y social, o tal vez sea un buen sujeto para un estudio psicológico profundo.

	En los niveles superiores, el anciano empieza a parecer no solo interesante, sino amistoso, y después digno de amor. Tal vez se sea capaz de ver que es alguien que ha trascendido los límites sociales y se ha liberado, un anciano alegre con la sabiduría de la edad en el rostro y la serenidad que acompaña a la indiferencia por las cosas materiales. En el nivel 600 (paz), se revela como una expresión temporal del propio ser.



Si varias personas se acercaran a él, la reacción del mendigo ante sus distintos niveles de conciencia sería diferente. Con algunos se sentiría seguro; con otros, atemorizado o abatido. Algunos lo enfadarían, otros le encantarían; evitaría a algunos y a otros los recibiría con mucho gusto. (Por eso se dice que uno encuentra aquello que refleja).2


Hasta aquí hemos llegado en el análisis de cómo el propio nivel de conciencia —es decir, el mundo con el que uno se encuentra como observador pasivo— decide lo que se ve. Es cierto que se reacciona a las cosas en función del nivel desde el que se las percibe; es decir, los sucesos externos pueden definir las condiciones, pero no determinan el nivel de conciencia de la respuesta humana. Para ilustrar este punto, echemos una mirada al actual sistema penitenciario.

En el mismo entorno extremadamente estresante, los reclusos reaccionan de maneras muy distintas en función del lugar interno donde se sitúan. Los presos cuya conciencia está en el extremo inferior de la escala a veces intentan suicidarse; a otros, la culpa los vuelve psicóticos o los hace delirar. Algunos caen en el desánimo, enmudecen y dejan de comer; otros se sientan con la cabeza entre las manos para ocultar sus incipientes lágrimas de pena. Una expresión común es el miedo, que se manifiesta a través de una actitud paranoica o de la adulación manifiesta. Otros prisioneros reaccionan con un mayor grado de rabia y violencia. El orgullo está por doquier, en la pretensión de mostrar virilidad y de dominar a otros.

Por otra parte, algunos internos encuentran el coraje de afrontar la verdadera causa por la que están encarcelados, y empiezan a ver sus vidas con honestidad… También hay otros que aprenden a adaptarse a la situación y tratan de leer algunos libros. En el nivel de la aceptación, algunos prisioneros buscan ayuda y se unen a grupos de apoyo. Es habitual que un interno se interese por aprender, tal vez empiece a estudiar en la biblioteca de la prisión, e incluso es posible que acabe haciéndose abogado y aconseje a sus compañeros en asuntos legales (algunos de los libros más influyentes de la historia se han escrito entre rejas). Unos pocos prisioneros viven una transformación de conciencia y cuidan con amor y generosidad de sus compañeros. También se ha hablado de prisioneros alienados con campos de energía elevados que se vuelven profundamente espirituales, e incluso que buscan la iluminación de forma activa. Algunos alcanzan la santidad.

La forma de reaccionar depende del mundo al que se reacciona. La persona en que uno se convierte, y lo que se ve, viene determinado por la percepción
 , de la que se puede decir que crea el mundo.

Es interesante indicar que cuanto más abajo esté la persona en la escala de la conciencia, más difícil le resultará mantener el contacto ocular. En el extremo inferior, el contacto ocular se evita del todo. En cambio, a medida que se asciende, aumenta la capacidad de mantener la mirada de manera prolongada, y por último de forma ilimitada y profunda. Todos estamos familiarizados con la mirada precavida de la culpa, el brillo intenso de la hostilidad y la mirada sin pestañear de la inocencia. No hay que olvidar que el poder y la percepción van de la mano
 .

Los mecanismos de la percepción

Entonces, ¿cómo funciona la percepción? ¿Cuál es su mecanismo? La simple observación demuestra que la percepción es subjetiva y única: todos estamos familiarizados con el ejemplo de los juicios simulados en las facultades de derecho, en los que distintos testigos ofrecen relatos divergentes de un mismo hecho. El mecanismo de la percepción es como una sala de cine en la que el proyector es la conciencia misma. Las formas en la película son los patrones energéticos atractores, y las imágenes que se mueven en la pantalla son el mundo que percibimos y llamamos la «realidad». Lo que configura la película son los campos atractores ABC que están en la mente, y las imágenes que se mueven en la pantalla son el A > B > C observado como mundo fenoménico.

Este esquema ofrece un modelo para entender mejor la naturaleza de la causalidad, que tiene lugar al nivel de la película, pero no al de la pantalla. Como el mundo suele invertir sus esfuerzos en la pantalla de la vida, en el nivel del A > B > C, estos esfuerzos son costosos e ineficientes. La causalidad surge de los patrones atractores de los niveles de energía, los ABC de las configuraciones impresas en la película de la mente, iluminadas por la conciencia.


__


La naturaleza de la corriente de conciencia —su patrón de pensamiento, percepción, sentimiento y memoria— es consecuencia de la atracción y el arrastre de los campos atractores dominantes. Este dominio es voluntario,
 no es impuesto, sino que es el resultado de las propias elecciones, creencias y metas.

Por consenso, uno se sincroniza con un campo que conlleva un estilo específico de procesar, y que influye en todas las decisiones de acuerdo con el conjunto de valores y significados asociados. Lo que parece una información importante e interesante desde la perspectiva de un nivel podría resultar aburrido e incluso repulsivo en otro nivel. La verdad es subjetiva, y esto puede resultar atemorizante. La actual elevación de la ciencia al estatus de oráculo infalible es una expresión de la inseguridad que hace necesario sentir que «ahí fuera» hay un mundo objetivo, mensurable y predecible en el que es posible confiar.

Pero, al trascender las distorsiones emocionales de la percepción, la propia ciencia crea otra distorsión conceptual debido a la limitación de sus parámetros. Por necesidad, la ciencia debe separar los datos de su contexto para estudiarlos. Pero, al final, el contexto es lo único que da a los datos todo su significado y valor. Es posible llegar al descubrimiento final que ha alcanzado la física teórica desde cualquier campo organizado del conocimiento: cuanto más detallado es el análisis de la estructura que hay «ahí fuera», más claramente se ve que lo que se examina es, de hecho, la naturaleza del intrincado proceso de conciencia aquí dentro. No hay nada «ahí fuera», aparte de la conciencia misma. La tendencia habitual a creer lo contrario es la ilusión fundamental, una vanidad de la mente humana, que tiende a considerar su contenido transitorio como algo propio.

Es posible ver con objetividad que, en realidad, los pensamientos pertenecen a la conciencia del mundo; la mente individual solo los procesa en nuevas combinaciones y permutaciones. Los pensamientos de verdad originales solo aparecen a través de la mente del genio, y sus autores siempre sienten que son un regalo, encontrado o recibido, pero no creado por ellos mismos. Es posible que cada uno de nosotros sea único, tal como no hay dos copos de nieve iguales… Sin embargo, solo somos copos de nieve
 .

Con nuestro nacimiento no solicitado, todos heredamos la condición humana de ser seres mentales. Para trascender las limitaciones de la mente, hay que destronarla de su tiranía como único árbitro de la realidad. La vanidosa mente confiere su impronta de autenticidad a la película de la vida que contempla; la naturaleza misma de la mente consiste en convencernos de que su visión única de la experiencia es real y genuina. En secreto, cada individuo siente que su
 particular experiencia del mundo es precisa.

Al comentar los niveles de conciencia, he indicado que una de las desventajas del orgullo es el mecanismo psicológico de la negación. Cada mente incurre en la negación a fin de «estar en lo correcto». Esto engendra la fijación y la resistencia a cambiar que impide que la conciencia media avance mucho más que cinco puntos en una vida. Los grandes saltos en el nivel de conciencia siempre vienen precedidos por la renuncia a la ilusión de que «yo sé». A menudo, solo estamos dispuestos a cambiar cuando tocamos fondo, cuando llegamos al final de un curso de acción y contemplamos la derrota de un sistema de creencias fútil. La luz no puede entrar en una caja cerrada; el lado positivo de una catástrofe puede ser que nos abramos a un nivel superior de conciencia. Si vemos la vida como un maestro, se convierte exactamente en eso. Pero, a menos que seamos humildes y transformemos las lecciones en puertas hacia el crecimiento y el desarrollo, las dolorosas lecciones de vida que nos damos a nosotros mismos se desperdician.

Observamos, registramos y somos testigos de aparentes series de experiencias. Pero, incluso en la conciencia misma, en realidad no ocurre nada. La conciencia se limita a registrar lo que se experimenta; no tiene ningún efecto sobre ello. La conciencia es el campo atractor omniabarcante de poder ilimitado idéntico a la vida misma. Y todo lo que la mente crea es erróneo en un nivel superior de conciencia
 .

La mente se identifica con su contenido. Asume el mérito o la culpa de lo que recibe, porque sería humillante para su vanidad admitir que lo único que hace es experimentar y que, de hecho, solo experimenta
 el experimentar
 . La mente ni siquiera experimenta el mundo, solo lo que los sentidos le informan sobre él. Incluso los pensamientos brillantes y los sentimientos más profundos no son más que experiencias; en último término, solo tenemos una función: experimentar la experiencia.


La principal limitación de la conciencia es su inocencia
 . La conciencia es crédula, cree todo lo que oye. Es como un ordenador dispuesto a ejecutar cualquier programa que se le instale. Nunca perdemos la inocencia de la conciencia; continúa siendo ingenua y confiada, como un niño impresionable. Su único guardián es el discernimiento que escruta el programa entrante.

A lo largo de los siglos se ha visto que el mero hecho de observar la mente tiende a incrementar el nivel de conciencia.3
 Una mente que es observada se hace más humilde y empieza a renunciar a sus pretensiones de omnisciencia: entonces se puede producir un crecimiento en la conciencia. Con la humildad viene la capacidad de reírse de uno mismo y de ser cada vez menos una víctima
 de la mente y más su maestro
 .

Pasamos de pensar que «somos» nuestra mente a empezar a ver que tenemos una mente, y que es la mente la que tiene pensamientos, creencias, sentimientos y opiniones. Al final, alcanzamos la comprensión de que hemos tomado prestados todos nuestros pensamientos de la gran base de datos de la conciencia, y de que nunca han sido nuestros. Recibimos, absorbemos y nos identificamos con los sistemas de pensamiento prevalecientes, y, en su debido momento, los reemplazamos por las nuevas ideas de moda. A medida que empezamos a valorar menos estas nociones transitorias, pierden su capacidad de dominarnos, y experimentamos la progresiva libertad de la mente y de nosotros con respecto a ella. Esto, a su vez, se convierte en una nueva fuente de placer. El propio placer de existir madura a medida que ascendemos en la escala de la conciencia.





Capítulo 21

El estudio de la conciencia pura

La filosofía tradicional ha investigado diversos aspectos de la conciencia, y las expresiones de la conciencia como mente o como emoción han sido objeto de estudio de la ciencia, pero la naturaleza de la conciencia misma
 nunca se ha examinado clínicamente de manera sistemática.

En medicina, la presuposición de que la conciencia no es nada más que una función del cerebro se refleja en declaraciones como: «El paciente recuperó la conciencia». Esta descripción estrecha y rutinaria de la conciencia asume que es un fenómeno físico y mundano, una condición previa evidente de la experiencia de la que no hace falta decir nada más.

Un foco de interés recurrente relacionado con este tema es la especulación acerca de lo que le ocurre a la conciencia humana en la hora de la muerte. ¿El poder de la vida y de la conciencia surge de una base física? ¿El cuerpo sustenta la vida consciente, o es al revés: el poder de la vida sustenta el cuerpo? La forma de plantear la pregunta depende de la idea previa de quien pregunta acerca de la causalidad. Por lo tanto, el nivel que se haya alcanzado determina la naturaleza de la respuesta. Cada persona que pregunta, por tanto, encuentra una respuesta representativa de su nivel de conciencia.

Al científico materialista la pregunta le puede parecer carente de sentido, un ejercicio infructuoso y redundante. A quienes se sitúan en el otro polo (los iluminados), la pregunta puede parecerles cómica, y la percepción limitada que revela les suscitaría compasión. El hombre común podría asumir la autoridad de ambas posiciones por fe, o podría buscar respuestas en las enseñanzas religiosas convencionales.

Todos los comentarios sobre la vida, la muerte y el destino final de la conciencia reflejan diferencias de contexto. La famosa frase de René Descartes «pienso, luego existo» supone la contraria: «existo, luego pienso». Como el pensamiento tiene lugar en la forma, Descartes estaba en lo cierto: eso que tiene forma debe haber tenido existencia previa para tomar forma. «Yo soy» es una declaración de la conciencia al observar que la capacidad de experimentar es independiente de la forma.1
 Descartes infiere que la conciencia solo es consciente de sí misma cuando asume una forma. Pero los iluminados a lo largo de la historia han estado en desacuerdo con ello, pues han dicho que la conciencia está más allá de la forma y es la matriz omnipotente de la que esta surge. Los físicos contemporáneos lo corroboran; un ejemplo de ello es el concepto de David Bohm de universo plegado
 y desplegado
 (implicado y explicado).

Sin conciencia, no habría nada para experimentar la forma. La propia forma, como producto de la percepción sin existencia independiente, es transitoria y limitada; mientras que la conciencia lo abarca todo y es ilimitada. ¿Cómo podría lo transitorio (con un comienzo y un final claros) crear lo informe (omniabarcante y omnipotente)? Si vemos que la propia noción de limitación es un producto de la percepción sin realidad intrínseca, el acertijo se resuelve solo: la forma se convierte en una expresión de lo informe. Desde una perspectiva ontológica, la conciencia es un aspecto de la aseidad y está implícita en la definición del hombre como humano
 . La humanidad
 solo es una expresión de la aseidad
 .

El operar de la conciencia en el ser humano es el principal objeto de nuestro estudio. Aunque la conciencia en sí sea intangible, es intrínseca a toda conducta humana. Para los propósitos de este trabajo, el problema es cómo explicar clínicamente la conexión entre conciencia y conducta de una manera significativa y precisa, que pueda ser estudiada por la ciencia. Por suerte, la quinesiología demuestra de forma categórica la expresión física de cognición a través de la reacción instantánea del cuerpo a los sucesos experimentados por la conciencia. La técnica ofrece una elegante metodología, con una meta clara factible de ser calibrada, documentada y reproducida de manera experimental.

Características de la conciencia pura

Nuestra visión de la conciencia está alineada con nuestro concepto del yo: cuanto más limitado es el sentido de identidad, tanto menor es el parámetro de la experiencia. Los paradigmas restringidos de la realidad tienen efectos globales. Por ejemplo, nuestros estudios sobre los «pobres» han dejado claro que la pobreza no solo es una condición económica, sino que los «pobres» también son pobres en amistades, en habilidades verbales, en educación, en vida social, en recursos, en salud y en su nivel general de felicidad. La pobreza, por tanto, puede considerarse la cualidad de una autoimagen limitada, que en consecuencia produce escasez de recursos.2
 No es un estatus económico, sino un estado de conciencia. La energía de ese nivel de conciencia calibra alrededor de 60.

La identificación y la experiencia del yo pueden limitarse a una descripción del cuerpo físico. La pregunta que de esto se deriva es: ¿cómo sabe uno que tiene un cuerpo físico? Mediante la observación, nos damos cuenta de que nuestros sentidos registran la presencia del cuerpo físico. La pregunta siguiente es: ¿qué es eso que es consciente de los sentidos? ¿Cómo experimentamos aquello de lo que nos informan los sentidos? Tiene que existir algo mayor, algo más grande que el cuerpo físico a fin de poder experimentar lo que es menor, y ese algo es la mente
 . Una persona se identifica con su cuerpo porque su mente experimenta su cuerpo. Los pacientes que han perdido partes importantes del cuerpo afirman que su sentido de identidad no se reduce por ello; suelen decir: «Soy el mismo de siempre».

Entonces surge esta pregunta: ¿cómo sabe uno lo que experimenta la mente? Mediante la observación y la introspección, uno puede ver que los pensamientos no tienen la capacidad de experimentarse a sí mismos, sino que algo que al mismo tiempo es más básico y está más allá experimenta la secuencia de pensamientos, y que el sentido de identidad de ese algo no se altera por el contenido de los pensamientos.

¿Qué es lo que observa y es consciente de todos los fenómenos subjetivos y objetivos de la vida? Es la conciencia misma la que resuena como capacidad de conocer y de experimentar, y ambos son procesos subjetivos. La conciencia no está determinada por el contenido; los pensamientos que fluyen a través de ella son como peces que nadan en el mar. La existencia del mar es independiente de los peces; el contenido del mar no define la naturaleza del agua. Como un rayo incoloro, la conciencia ilumina el objeto observado, lo que explica su tradicional asociación con la luz en la literatura mundial.3


La identificación exclusiva con el contenido de la conciencia ofrece una experiencia de un yo limitado. En cambio, la identificación con la conciencia supone saber que nuestro ser es ilimitado. Cuando las autoidentificaciones circunscritas se superan y el sentido del yo se identifica con la conciencia misma, nos «iluminamos».4


Una de las características de la experiencia de la pura conciencia es la percepción de atemporalidad (o atemporalidad de percepción). Se experimenta que la conciencia está más allá de toda forma y tiempo, y se la considera presente por doquier. Esto se describe como aseidad
 y, en la literatura espiritual, como «conciencia Yo soy».5
 La conciencia no reconoce la separación, que es una limitación de la percepción. El estado iluminado es una Unidad en la que no hay división en partes. Tal división solo es aparente desde una percepción localizada; es algo accidental que solo atañe a un punto de vista.

A lo largo de la historia del pensamiento, se han dado descripciones similares que están de acuerdo con los estudios de William James. En las famosas conferencias de Gifford, James describió la experiencia de la conciencia misma como rara, única, inefable y «más allá» de la mente: un estado de conocimiento libre de pensamientos que es completo, lo incluye todo, en él no hay deseo ni necesidad y supera las limitaciones de la experimentación del yo personal e individualizado.6


Otro atributo de la conciencia pura es el cese del flujo habitual de pensamientos o sentimientos: una condición de infinito poder, compasión, mansedumbre y amor. El yo deviene el Ser. Este estado va acompañado por el reconocimiento del origen mismo de la experimentación del yo como Ser, con el que culmina el proceso de eliminar las identificaciones limitadas del yo.7


Los pasos necesarios para facilitar la conciencia del Ser se han detallado a lo largo de la historia. Se han prescrito numerosas técnicas y comportamientos a fin de facilitar la retirada de los obstáculos para la expansión de la conciencia; pueden hallarse en las prácticas de las diversas disciplinas espirituales. El proceso común a todas estas enseñanzas es la eliminación progresiva de la concepción del yo como ser finito.8


Se dice que la iluminación es relativamente rara, no tanto por la dificultad de seguir los pasos necesarios para alcanzarla, sino porque es una condición que interesa a muy pocos, sobre todo en la sociedad moderna. Si detuviéramos a mil personas en la calle y les preguntáramos cuál es su mayor ambición en la vida, ¿cuántos dirían: «Estar iluminado»?

Reconocimiento contemporáneo de la conciencia superior

El creciente interés por la conciencia como tema de estudio científico quedó en evidencia en el primer congreso internacional dedicado a este tema que, con el título «Hacia una Base Científica de la Conciencia», se celebró en el Centro de Ciencias de la Salud de la Universidad de Arizona en Tucson, entre el 12 y el 17 de abril de 1994. Fue una convocatoria internacional e interdisciplinaria de estudiosos con credenciales impresionantes. Hubo numerosos ponentes eminentes y se trató una amplia gama de temas muy especializados, pero las indagaciones casi nunca superaron las explicaciones racionales o materialistas de la conciencia como fenómeno puramente físico.

De hecho, las aproximaciones al tema de la conciencia son tan variadas como la propia experiencia humana. Este libro ha citado de pasada muchas de las comprensiones más vanguardistas de la investigación moderna sobre este asunto. A fin de proceder con más claridad en la obtención de conclusiones propias, puede resultar útil revisar la evolución del pensamiento contemporáneo sobre el tema.

La presencia de algún tipo de conciencia se suele considerar la característica que distingue a los seres vivos de lo que no lo está. La vida es una expresión de la conciencia en el mundo observable de la forma y la experiencia. Pero la totalidad de la experiencia humana atestigua que la conciencia es tanto manifiesta como no manifestada. Ser consciente de la conciencia dentro de la forma es común; ser consciente de la pura conciencia más allá de la forma es excepcional.

A lo largo de toda la historia se ha informado de la «experiencia» de la pura conciencia misma, vacía de contenido, y los relatos siempre coinciden.9
 Muchos de los que alcanzan este estado llegan a ser grandes maestros e influyen profundamente en la conducta humana. Tales seres, en el curso de unos pocos años, son capaces de crear una comprensión del significado contextual de la existencia para millones de personas a lo largo de milenios. Como estas enseñanzas no se ocupan del mundo material que se experimenta con los sentidos, se las denomina espirituales
 .10


Antes del reciente interés de los científicos por el tema, el estudio de la conciencia era una ocupación exclusiva de los maestros espirituales y sus alumnos. Pero, en los últimos veinte años, numerosos físicos teóricos se han interesado en la correlación entre la física teórica avanzada y el universo no material. La profundización en el enfoque de la cultura popular a partir de 1960 ha generado un público receptivo a los productos de esta investigación, libros como El Tao de la física
 , de Fritjof Capra, y La psicología de la conciencia
 , de Robert Ornstein, que ahora se consideran clásicos. Los estados superiores de conciencia, antes considerados muy raros, se han hecho más frecuentes conforme se extiende el campo M del nuevo paradigma. Estudios recientes indican que el sesenta y cinco por ciento de los entrevistados habían tenido experiencias categorizadas como espirituales
 .

Como a la ciencia, por su propia naturaleza, solo le incumben los fenómenos observables, nunca se ha sentido atraída por la consideración de conceptos espirituales, a pesar de que muchos grandes científicos a lo largo de la historia han vivido experiencias subjetivas de pura conciencia en el curso de su trabajo, a menudo cruciales para el desarrollo del mismo.11
 El explosivo campo de la dinámica no lineal ha provocado curiosidad y comentarios con respecto a la naturaleza de la existencia y la conciencia, expresados en libros como ¿Juega Dios a los dados?: La nueva matemática del caos,
 de Ian Stewart. El nuevo concepto de ciencia de la totalidad se convirtió en el tema de trabajos de amplia difusión como A través del maravilloso espejo del universo,
 de John Briggs, y El espejo turbulento,
 de John Briggs y F. David Peat. Recientemente, astrónomos, matemáticos, cirujanos cerebrales y neurólogos (además de físicos) se han visto atrapados por una oleada de entusiasmo con respecto al significado de estos nuevos descubrimientos.

Se suele señalar que el ser humano es incapaz de observar o reconocer un suceso si no dispone de un contexto previo y un lenguaje para nombrarlo. Esta incapacidad, llamada ceguera paradigmática,
 es la consecuencia directa de una limitación del contexto.12
 Poco a poco, la extensión de la nueva subestructura intelectual que impregna las ciencias físicas ha ido creando el potencial para realizar nuevos planteamientos y desarrollar otros puntos de vista en las ciencias «humanas», como la psicología.

Aunque Abraham Maslow habló hace ya mucho tiempo de las «experiencias cumbre», la literatura de la psicología convencional nunca abordó el tema de la conciencia en sí misma, con la excepción de clásicos como Las variedades de la experiencia religiosa,
 de William James, considerado el trabajo científico estándar de la psicología de la conciencia con respecto a la experiencia espiritual. Al final, la psicología transpersonal ha ido más allá de los límites de la psicología clínica y experimental para investigar los aspectos puramente subjetivos de la experiencia. Experiencias inusuales, o capacidades antes descartadas como falsas o alucinatorias, por fin fueron objetos de estudio para la parapsicología, que legitima los intentos experimentales de verificar aptitudes como la percepción extrasensorial.

El campo de la psiquiatría surgió del intento de abordar el origen tangible de los aspectos intangibles de la conducta y de la enfermedad. Como rama de la medicina, la psiquiatría se ocupa de la enfermedad; por lo tanto, trata casi exclusivamente con los niveles inferiores de conciencia y sus correlatos neurofisiológicos. La conciencia como tal queda fuera de sus paradigmas.

En medicina, a los médicos que trabajaban con un paradigma más amplio del proceso de curación, con planteamientos que incluían modalidades no tradicionales, se les dio el nombre de terapeutas holísticos
 , una designación al principio asociada a falta de profesionalidad en el estamento médico. Pero las contribuciones de los pioneros de este campo, sobre todo en áreas como la recuperación de los ataques de corazón o el uso de la oración para acelerar la curación de pacientes sometidos a operaciones quirúrgicas, exigió un serio reconocimiento.

Elisabeth Kübler-Ross dirigió la atención de los profesionales, así como del público en general, al fenómeno de la muerte y las experiencias cercanas a la muerte relatadas por los pacientes. Al final, las experiencias fuera del cuerpo también se convirtieron en un tema bastante común, puesto que cada vez más pacientes sometidos a operaciones quirúrgicas informaban de que habían contemplado la operación y habían oído todo lo que se decía en el quirófano.13
 Thelma Moss se hizo famosa por su trabajo con la fotografía Kirlian, que registra la radiación emitida por un objeto en un campo eléctrico de alta frecuencia —el aura que lo rodea—, como ocurre alrededor de las puntas de los dedos. Sus fotografías del cuerpo energético de una hoja entera después de que la hoja física fuera cortada en dos se hicieron muy famosas.14
 Hasta la acupuntura se ha ganado un lugar respetado en el campo de la salud occidental, y muchos médicos están aprendiendo la técnica a pesar de que la medicina tradicional no reconoce ninguna otra energía aparte de la mecánica, la eléctrica o la química.

Las aproximaciones holísticas operan desde un contexto diferente que la medicina tradicional con respecto a la naturaleza de la conciencia humana, pues ponen el énfasis más en la curación
 que en el tratamiento
 . Aunque su conexión con las innovaciones teóricas de las décadas recientes no parezca explícita, todas las terapias alternativas empleadas por los cuidadores holísticos —tanto médicos como terapeutas alternativos o sanadores, y con independencia de sus métodos— tienen un elemento en común. Todos los métodos holísticos se basan en técnicas destinadas a influir no en el protoplasma como tal, sino en el campo energético
 que rodea, atraviesa y condiciona el cuerpo humano.15


Fuera del dominio médico, el fenomenal éxito del movimiento de autoayuda de los Doce Pasos, al que he aludido con frecuencia, ha establecido de manera notable que la curación puede producirse mediante la práctica de los principios de la conciencia
 . La capacidad de curar enfermedades sin remedio aparente —reconocida por Jung en su trabajo con Rowland H., quien, como hemos visto, fue el primer eslabón en la larga cadena de curaciones que desembocó en el movimiento mundial de Alcohólicos Anónimos— entra dentro del reino de la conciencia superior. La experiencia espiritual profunda que Jung propuso a Rowland como su única esperanza —muy parecida a las transformaciones de la iluminación— fue la esencia del mensaje transmitido a Bill W., el fundador de Alcohólicos Anónimos.16
 Es notable que Bill W. llamara a AA «el lenguaje del corazón».17



__


Todos estos caminos recorridos por los pioneros de la sabiduría teórica y aplicada convergen en un punto, o tal vez sería mejor decir que comparten un origen común. La revelación que Bill W. recibió en las profundidades de la desesperación no procedió de la razón conceptual ni de ningún otro enfoque introspectivo, sino de un salto a la conciencia superior, de un traslado del Ser a la Presencia de Luz y Poder Infinitos.18
 El hecho de que esta experiencia transformadora haya traído la curación a millones de personas da testimonio del poder de los campos energéticos que calibran en 600 o más; es decir, el nivel en el que la experiencia de la conciencia pasa de la forma a lo informe.

Este poder informe, el poder superior del movimiento mundial de autoayuda de los Doce Pasos que es la base de sus millones de curaciones,19
 es la misma fuente de poder a la que todas las ramas de la exploración intelectual han tratado de retornar. Es el poder de la pura conciencia misma.





Capítulo 22

El esfuerzo espiritual

Podemos reinterpretar la lucha que supone la empresa espiritual humana desde el nivel de conciencia al que hayamos llegado. La pura conciencia misma —que se describe como aseidad, Ser o Presencia Yo Soy— representa el potencial infinito, el poder y la fuente de energía de toda
 existencia, y se identifica como Deidad, Dios o Divinidad. En el seno de este potencial lo inmanifestado deviene manifiesto, como en el caso de los avatares (Cristo o Buda), cuyo campo energético calibra en 1000 (el máximo). Estos individuos establecen patrones atractores de una fuerza tan enorme que la mente, con su capacidad holográfica de reaccionar globalmente a los campos atractores, queda sujeta a ellos.

De menor significado, pero aún muy poderosos, son los maestros iluminados «comunes», que han enseñado el camino de la realización del Ser. A lo largo de la historia, los iluminados han descrito al Ser como infinito, informe, inmutable, omnipresente, «inmanifestado y manifestado».1
 Esta es la Unidad, la Totalidad y la Divinidad de todo lo que existe, que es indistinguible del Creador, y cuyo poder en el reino humano es un gigantesco campo atractor que permite y abarca las variaciones (libre albedrío), de tal modo que «todos los caminos conducen a Mí». En nuestros estudios, las enseñanzas y otros trabajos que tratan sobre este tema suelen calibrar en 700.

En el campo energético de 600 cesa el pensamiento ordinario. Más allá del proceso temporal lineal, uno es testigo de la existencia como conocimiento, omnipresencia y no dualidad. Como la existencia tiene la cualidad de no localidad, la dualidad yo/tú y la consecuente ilusión de separación se esfuman.2
 Este estado es la paz que está más allá de todo entendimiento, el amor incondicional infinito. Lo abarca todo, lo puede todo, es omnisciente, omnipresente y coincide con el Ser, que es la conciencia en la que lo manifestado es uno con lo no manifestado.

Los estados de verdad espirituales aparecen en el nivel 500 (amor) y continúan hasta el infinito. Los maestros que calibran en la parte alta de los 500 y en los 600 suelen ser reconocidos como santos; su estado de conciencia se describe como «sublime».3


Es una experiencia común que los discípulos aún no iluminados entren en estos estados sublimes en presencia de maestros cuyo campo energético calibra en 550 o más. Esto ocurre por el proceso de sintonización o alineamiento causado por el dominio de un poderoso campo atractor. Hasta que el discípulo logra estabilizar el estado de conciencia superior, dicho estado no persiste fuera del campo energético del maestro.4
 Los buscadores espirituales avanzados suelen fluctuar dentro y fuera de esta «presencia del Amado» cuando se aproximan a la iluminación; la pérdida del estado superior y el descenso a otro inferior se identifica tanto en la literatura oriental como en la occidental como la «angustia del alma».5


El trabajo espiritual, igual que otras actividades intensivas —como algunas prácticas deportivas—, puede resultar arduo y a menudo exige el desarrollo de herramientas específicas para la tarea, incluso de una intención muy enfocada y una concentración constante. El trabajo interno es difícil debido al gran esfuerzo que se requiere para escapar de la gravedad que caracteriza los campos atractores inferiores y someterse a la influencia de los campos superiores. Para aliviar esta lucha, todas las religiones plantean restricciones a la exposición a los campos energéticos inferiores, aunque solo desde un punto de vista autoritario tal error podría considerarse un «pecado». Un punto de vista más liberal acepta el devaneo del ser humano en los campos energéticos inferiores como un fallo perdonable.

En general, las actitudes, emociones y comportamientos característicos de los campos energéticos por debajo de 200 excluyen la experiencia espiritual. El clásico mapa de los chakras,
 reconocido por muchas disciplinas espirituales, se correlaciona de manera casi exacta con el mapa de la conciencia surgido de nuestros estudios. El nivel 600 corresponde al chakra coronario; el 500, al corazón; del 200 hacia arriba, al plexo solar; mientras que el rencor, la envidia, el resentimiento y los celos se asocian al bazo. El chakra básico está relacionado con la supervivencia animal y con la fijación con lo que impide el progreso espiritual. Así, todas las enseñanzas espirituales aconsejan mantenerse alejado de los aspectos «mundanos» y sugieren evitar el apego al sexo o al dinero.6


Las regiones inferiores también son el centro de las adicciones; uno puede quedarse fijado en cualquiera de los niveles inferiores. Casi todos estos campos energéticos, y las conductas a ellos asociadas, han dado lugar a grupos de autoayuda específicos y todos ellos coindicen en que, sin un contexto espiritual, la curación es muy improbable. En los programas para elevar la conciencia en general, el principio universal es que uno carece de poder hasta que dice la verdad
 . Todos los grupos de autoayuda de orientación espiritual requieren este primer paso: son unánimes en la creencia de que los requisitos necesarios para progresar son una mente abierta y la disposición a mejorar. En otras palabras, uno debe haber alcanzado un campo energético de 200 para poder curarse. Permanecer bajo la influencia de los campos inferiores entraña un verdadero peligro de quedar tan profundamente sintonizado con ellos que no sea posible escapar. Sin embargo, no siempre sucede así: la historia revela muchos casos de individuos muy atados por la atracción de campos inferiores que de repente se abrieron paso a los superiores.

Estas revelaciones repentinas todavía se ven a veces en la sociedad moderna. Como hemos visto, esta fue la experiencia que llevó a Bill W. a fundar Alcohólicos Anónimos. Dicha vivencia parece caracterizarse por una transformación total de la conciencia, que permite liberarse de la atracción de los campos inferiores, y por una emersión repentina a la conciencia superior. (Este tipo de experiencia, común en los primeros días de Alcohólicos Anónimos, cuando sus miembros solían estar a punto de exhalar su «último aliento», no suele ser la experiencia de los alcohólicos funcionales que constituyen la mayoría de los recién llegados a AA en la actualidad).

Tal como la atracción e influencia de los campos energéticos superiores tiene un efecto anabólico que potencia el crecimiento del sujeto, dejarse arrastrar por los campos inferiores tiene un efecto catabólico o destructivo. Hoy el ejemplo más extendido en nuestra cultura es la influencia de algunos tipos de música pop violenta. El punk rock,
 el death rock
 y la música rap pandillera hicieron que todos nuestros sujetos experimentales se debilitaran, lo que confirmó las observaciones antes realizadas por el doctor John Diamond.7
 En un estudio más reciente hecho con sus alumnos (del que se informó en The Arizona Republic
 , 4 de julio de 1994), el doctor James Johnson, de la Universidad de Carolina del Norte, descubrió que la música rap incrementa la tolerancia a la violencia y la predisposición a ella, al tiempo que promueve el materialismo y reduce los intereses académicos y el éxito a largo plazo.

En los grupos de terapia y en las clínicas se constata a menudo que los drogadictos no se recuperan si continúan escuchando música heavy metal.
 De hecho, un seguimiento realizado durante un año a pacientes internados y a pacientes externos de Sedona Villa, una rama del hospital Camelback de Phoenix, Arizona, indicó que no se había recuperado ni uno solo de los usuarios de cocaína que continuaban escuchando esta música negativa y violenta.8
 Los grupos de autoayuda para adictos siempre recomiendan que se eviten las influencias asociadas al estilo de vida anterior (es decir, sus campos energéticos). Estos adictos descubrieron que dejar la droga no era suficiente, pues solo se atacaba el A > B > C de la adicción. Mientras no pudieran establecer el compromiso de abandonar por completo la influencia del campo —del que la música, como la droga, solo era una manifestación—, no podían dejar de sintonizar con el atractor de baja energía, el ABC de la adicción.

Es bastante previsible que los adictos recuperados que abandonan el campo energético de sus programas de autoayuda vuelvan a recaer.9
 Además de haber renunciado al sostén del poder combinado de sus compañeros, la afirmación de «poder hacerlo solo» es un notable síntoma de recaída, porque indica una infiltración de arrogancia y orgullo, que calibran en 175, muy por debajo del campo energético requerido para curarse.

Como es evidente, el mismo principio también opera en la otra dirección. Buscar la iluminación es tratar de sintonizarse
 con los patrones atractores más poderosos. La clave, una vez más, es la voluntad
 , un acto de elección repetido de forma constante. El principio de la dependencia sensible de las condiciones iniciales, formulado por la teoría del caos, ofrece una explicación científica del recorrido tradicional del progreso espiritual. En todas las disciplinas espirituales se describe que la primera cuña que abre el camino al avance de la conciencia es la «buena voluntad». La historia confirma lo que muestra la evidencia clínica: la voluntad persistente es el detonador que activa un nuevo campo atractor y permite abandonar lo viejo. Podemos visualizar un campo atractor menor aproximándose a otro mayor, y en ese punto la introducción de un tercer elemento (el libre albedrío, la consecuencia decisiva de la elección y la evolución) de repente genera una apertura (el patrón llamado «silla de montar») y se produce el cambio.

Las disciplinas espirituales orientales aceptan que es poco probable que el discípulo realice grandes progresos en solitario y sin la ayuda de un gurú.10
 Según la experiencia en Alcohólicos Anónimos, un verdadero alcohólico es incapaz de recuperarse sin la ayuda de un supervisor. En los deportes, los grandes entrenadores están muy buscados porque su influencia inspira el máximo esfuerzo. Un discípulo puede fomentar su propio progreso con solo enfocarse en un maestro avanzado y alinearse con su campo de energía; en nuestras pruebas se ha demostrado muchas veces que tener en mente la imagen de un maestro espiritual avanzado fortalece a todos los sujetos, con independencia de sus creencias personales.


__


En las luchas espirituales por la metamorfosis personal, el agente del cambio siempre está más allá del poder del buscador. Los grandes santos, como san Francisco de Asís, afirman ser meros canales de un poder superior: no creen tener ningún mérito personal por alcanzar su estado, que atribuyen a la gracia.11
 Esto ilustra que un recién llegado de un nivel inferior de conciencia que se sitúa bajo la influencia de la conciencia superior es transformado por «ósmosis» (sintonía). Incluso los observadores circunstanciales a menudo notan la evidente ausencia de acción por parte de la persona que claramente es transmutada por una fuerza invisible.

Por lo tanto, cuando alguien de pronto pasa de la influencia de un campo atractor inferior a la de otro superior, a menudo se dice que ha ocurrido un milagro. El desdichado veredicto de la experiencia humana es que pocos escapan de los campos energéticos que llegan a dominar poco a poco su conducta. Un programa espiritual que hoy se está haciendo popular y está diseñado para facilitar tal escape es Un curso de milagros
 .12
 El propósito de este curso de psicología espiritual es preparar el terreno para precipitar un repentino salto de conciencia por medio de un cambio total de la percepción. Más tradicionales, la oración y la meditación también proporcionan puntos de partida para elevarse de la influencia de un campo de energía inferior a otro superior.


__


Los médicos que se elevan a campos energéticos de 500 o más se convierten en poderosos sanadores al lograr notables éxitos con tratamientos con los que otros son incapaces de conseguir resultados similares (esto produce datos paradójicos en muchos estudios doblemente ciegos). Estas diferencias inexplicables muestran la intervención de un poder no atribuible a los razonamientos causales y rutinarios que predominan en medicina. En un mundo holográfico, cualquier suceso singular es el resultado de todos los sucesos del universo; los sucesos como tales no tienen una realidad autoexistente. El universo es
 la conciencia humana y requiere una comprensión que está más allá del intelecto.

Los logros de la razón pura son los grandes puntos de referencia de la historia cultural. Han hecho del hombre el maestro del entorno externo y, hasta cierto punto, en el plano físico, también de su entorno interno. Pero la razón tiene sus propios límites, en más de un sentido: el brillo intelectual del nivel 400, tan deslumbrante y envidiable para los que están en el nivel 300, palidece enseguida para quienes lo trascienden. Desde una perspectiva superior, queda muy claro lo tediosa y trivial que es la fascinación de la razón consigo misma. La razón es el espejo de la vanidad de la mente; en último término, hay pocas cosas más aburridas de observar que la admiración por uno mismo.

La racionalidad, la gran liberadora de las exigencias de nuestras naturalezas inferiores, también es una guardiana inflexible que nos niega el escape a los planos situados por encima y más allá del intelecto. Para los que están sintonizados con el nivel de los 400, la razón misma se convierte en una tapadera, un techo para la evolución espiritual. Es asombroso comprobar cuántos de los grandes nombres de la historia calibran en 499: Descartes, Newton, Einstein y docenas más. La razón es el punto controvertido, la enorme barrera; la lucha por superarla es la más común, y a menudo la más larga, de las luchas espirituales.

A veces algunos científicos muy avanzados, muy sintonizados con las influencias del nivel de la razón, tienen revelaciones repentinas y emergen en el reino de la totalidad global.13
 El mundo de la espiritualidad coincide con el de la ciencia no determinista y de los sistemas no lineales, como he intentado mostrar. De hecho, nuestra investigación y este libro están diseñados para facilitar el reconocimiento racional de los fenómenos espirituales por parte de aquellos que son predominantemente lineales y están acostumbrados a funcionar con el cerebro izquierdo. Tal vez nuestro mapa de la anatomía de la conciencia pueda iluminar en cierta medida la naturaleza de la causalidad última, al ilustrar que el poder de la creación procede de arriba hacia abajo y no de abajo hacia arriba
 .

No obstante, tengo la esperanza de no dogmatizar y de ayudar al lector en el proceso de autorrevelación, puesto que deseo dirigirme no solo a ese producto de la imaginación que es el yo racional del lector, sino a la totalidad de su conciencia. En nuestro estudio, es la persona total la que reacciona a los estímulos de la prueba. Aunque la mente del sujeto no sepa qué está ocurriendo, su ser total lo sabe, porque de otro modo nuestros descubrimientos no serían consistentes. Esto recuerda una observación de los maestros espirituales avanzados: el discípulo solo tiene que descubrir… aquello que ya sabe.





Capítulo 23

La búsqueda de la verdad

Aunque al principio parezca casi cínico, hay que admitir que, para todos los propósitos operativos, la verdad es cualquier cosa que resulte subjetivamente convincente en el actual nivel de percepción de una persona. En los niveles inferiores de conciencia, hay proposiciones que se aceptan como verdaderas aunque sean ilógicas e infundadas y expresen principios que no son ni intelectualmente probables ni demostrables en la práctica. Este fenómeno no se limita a los lunáticos: en nuestro propio entorno, y más a menudo de lo que nos gusta reconocer, se condenan y encarcelan personas inocentes basándose en testimonios sesgados de testigos irracionales. A nivel global, la base de guerras perennes (como la de los Balcanes en Europa o las de Oriente Medio) es la creencia demente en que la revancha es justa, lo que garantiza un conflicto interminable.

Con pocas excepciones, ni siquiera las religiones que representan las enseñanzas de Jesucristo, el «príncipe de la paz», han prohibido la guerra ni la matanza de otros seres humanos bajo circunstancias «justificables». Justificables para los que matan; sus víctimas no estarían de acuerdo con tal justificación. Una conducta tan contradictoria, que se opone de forma drástica a los principios subyacentes de la fe, sorprende menos si se aplica el análisis de los factores críticos para calibrar la evolución, o involución, de las enseñanzas espirituales a lo largo del tiempo.

Echemos una mirada a las principales enseñanzas religiosas del mundo bajo esta nueva luz.

Cristianismo

El nivel de verdad que Jesús expuso originalmente calibra en 1000, el nivel más alto que se puede alcanzar en este plano. En el siglo II
 , el nivel de verdad de la práctica de sus enseñanzas había descendido a 930, y en el siglo VI
 a 540. En tiempos de las cruzadas, a comienzos del siglo XI
 , había caído al nivel 498, que es el que tiene ahora. Una de las mayores caídas, ocurrida según parece en el año 325 d. C., se debió a la divulgación de interpretaciones erróneas de las enseñanzas originadas en el Concilio de Nicea. A los estudiosos de la historia religiosa les resultará interesante calibrar el nivel de verdad del cristianismo antes y después de Pablo, Constantino, Agustín, y así sucesivamente.1


La traducción de Lamsa (del arameo) del Nuevo Testamento calibra en 750, y la versión Rey Jaime (traducida del griego) calibra en 640. Así como hay un rango muy amplio en el nivel de verdad de las diversas traducciones, también es pronunciada la variación entre distintas prácticas cristianas. La mayoría de las grandes ramas del cristianismo —catolicismo romano, anglicanismo, ciencia cristiana y muchas pequeñas congregaciones, como la de los cuáqueros— calibran en el nivel 500. Las interpretaciones especializadas, como la del contemporáneo Un curso de milagros
 o la del misticismo del siglo XIV
 de Meister Eckhart, calibran en 600. Sin embargo, como en el caso del islam (véase página siguiente), los grupos fundamentalistas extremos, con programas políticos explícitamente reaccionarios, pueden calibrar tan bajo como 125.

Budismo

El nivel de verdad de las enseñanzas de Buda también era originalmente de 1000. En el siglo VI
 d. C., el nivel de verdad de la práctica había caído a una media de 900. Estas enseñanzas se han deteriorado menos que las de cualquier otra religión: el budismo hinayana
 («pequeño vehículo») aún calibra en 890; el budismo mahayana
 («gran vehículo») calibra en 960; el budismo zen, en 890.

Hinduismo

Las enseñanzas del señor Krishna calibraban en 1000 y se han debilitado con el tiempo, pero la verdad de las prácticas actuales aún calibra en 850.

Judaísmo

Las enseñanzas de Abraham calibraban en 985; las prácticas que eran corrientes en tiempos de Moisés calibraban en 770, el nivel de verdad de la Torá. El judaísmo moderno calibra en 499. La cábala, en 720; y el Zohar, en 730.

Islam

El nivel de conciencia de Mahoma estaba en 740 y el Corán calibra en 720. El núcleo de la fe islámica es una expresión de aceptación amorosa y paz interna; pero, desde el principio, la evolución del dogma práctico quedó entretejida con las políticas de expansión territorial de la yihad, o guerra religiosa. La verdad de las enseñanzas islámicas había caído severamente al final de las cruzadas. En los tiempos modernos, el ascenso de los movimientos fanáticos nacionalistas y religiosos, caracterizados por la paranoia y la xenofobia, ha erosionado con rapidez la esencia espiritual de esta fe. Hoy el nivel de verdad de las enseñanzas del fundamentalismo islámico militante es de 130.


__


La caída en el nivel de verdad de las grandes religiones del mundo evidencia que las más yin han permanecido bastante puras a lo largo de los siglos, mientras que las más yang (implicadas en asuntos mundanos) se han degradado de forma acusada, hasta que la facción militante y extremista más agresiva se ha hundido por debajo del nivel crítico de integridad de 200. Cuanto más dualista es el credo, mayor parece ser su vulnerabilidad a las malas interpretaciones. El dualismo favorece la división entre la creencia y la acción e impide discernir los niveles de verdad. Cuando esto ocurre, la esencia espiritual puede confundirse al ser traducida a una expresión física. Así, el soldado cristiano conceptual (del espíritu) se convierte, al hacer una traducción literal, en un exterminador autojustificado en el campo de batalla.

Los hindúes no cayeron en el error de confundir los niveles de interpretación; la batalla descrita al comienzo del Bhagavad Gita nunca fue malinterpretada para sugerir que el señor Krishna enseñaba a los creyentes a involucrarse en guerras reales. La visión de Buda —según la cual la causa del sufrimiento y el dolor es la ignorancia, único «pecado» posible, y el deber de cada uno consiste en mostrarse compasivo con los demás y rezar por ellos— tampoco es susceptible a tales distorsiones.

La perdición de todas las nobles enseñanzas espirituales ha sido la interpretación errónea de los menos iluminados; cada nivel de conciencia predefine su limitada capacidad de percibir y entender. Hasta que uno mismo no se ilumina, o al menos hasta que no experimenta los estados superiores de conciencia, todas las enseñanzas espirituales son algo que se sabe de oídas, y por tanto se tiende a la distorsión y a la malinterpretación; es posible citar las Escrituras para justificar cualquier postura. Los «rectos» siempre son peligrosos debido a su percepción desequilibrada y a su consecuente indiferencia hacia la violencia moral. Dentro de cualquier religión, las sectas fundamentalistas siempre calibran en lo más bajo; a menudo operan en el mismo nivel de conciencia que los criminales, y sus rasgos característicos son el egocentrismo extremista y la irracionalidad. Pero, como el ochenta y cinco por ciento de la población calibra por debajo del nivel crítico de 200, el error se extiende con facilidad y muy pronto se acepta en todo el mundo.

Las sectas proliferan porque el público en general no cuenta con un criterio objetivo para distinguir la verdad de la falsedad. Las herramientas de este estudio permiten identificar como «secta» a cualquier supuesto movimiento espiritual que calibre por debajo del nivel 200. Ya hemos visto que las sectas no son solo fenómenos aislados de renegados, también prosperan como subgrupos tolerados dentro de las grandes religiones del mundo, distorsionando las enseñanzas y tergiversando su intención.

Las sectas no tienen por qué estar vinculadas a las religiones formales. La secta última es la antirreligión, basada en la antidivinidad y conocida como satanismo. No tiene un programa explícito propio porque se define como la antítesis y la inversión de los principios benignos. De una forma u otra, siempre ha estado con nosotros. Tal como hay arriba, hay abajo, y la existencia de la luz implica oscuridad. La búsqueda organizada de la verdad y el compromiso de alcanzar los niveles de conciencia superiores siempre han implicado la proliferación socialmente organizada de la falsedad y la sumisión a los campos energéticos más bajos. El examen de la naturaleza de la antirreligión demuestra, de hecho, el enorme poder destructor de los campos de energía negativos. Por desgracia, los ejemplos están a nuestro alcance.

Los atavíos del satanismo se pusieron de moda en la subcultura juvenil popular, acompañados de un conocido género musical como principal vehículo. Pero los principios están implícitos en los ropajes, y los principios generan campos atractores. Los efectos son muy conocidos para cualquier psiquiatra clínico que practique cerca de una zona urbana; la destrucción de los campos de energía se extiende como una enfermedad. Las víctimas se insensibilizan a las distinciones entre el bien y el mal, una inversión de valores que puede examinarse clínicamente. Los sistemas de acupuntura de los afectados «estallan» y sus hemisferios cerebrales pierden la sincronía en respuesta a las letras machaconas y negativas de su música favorita. El resultado es un trance hipnótico durante el cual el oyente es muy susceptible a las sugerencias violentas y profanas de las letras. Estos niños se convierten literalmente en esclavos y más adelante suelen tener brotes de destrucción irracional, durante los cuales es cierto que «no saben por qué» llevan a la práctica estas sugestiones poshipnóticas. Y la influencia persiste.

El debilitamiento continuado del cuerpo y su sistema inmunitario —mucho después de que se acabe la música— va acompañado por una inversión de la respuesta quinesiológica. Los estímulos negativos que debilitarían a la persona normal producen una respuesta fuerte, mientras que los que fortalecerían a otros provocan debilidad. Como ignoran que son víctimas de un potente campo de energía negativo, los miembros de esta cultura se hunden en un sometimiento, a veces ineludible, a fuerzas que están más allá de su comprensión. Los jóvenes sujetos a tales abusos físicos, emocionales y sexuales pueden sufrir daños permanentes en el equilibrio de sus neurotransmisores cerebrales, y convertirse en adultos depresivos que busquen situaciones abusivas y deban luchar sin tregua contra la inclinación al suicidio que es, de hecho, una forma persistente de sugestión poshipnótica.2


Podemos desear negar que tal plaga espiritual, una reminiscencia de los tiempos oscuros, siga siendo tan perjudicial en nuestra sociedad iluminada. Pero estas influencias perversas no operan en un vacío moral ni surgen de una matriz social que no incorpore las condiciones previas que necesita para desarrollarse. La paradoja de nuestra sociedad puritana es que fomenta la seducción constante pero niega la satisfacción, de modo que la frustración perpetua de las vías de salida normales encuentra su liberación en las perversas. Si se presta atención, se descubren otros elementos de la llamada «civilización» que fomentan la persistencia de tales perversiones.


__


Mientras los jóvenes son programados por la televisión especializada y los juegos de ordenador que glorifican la violencia, los medios de comunicación lavan el cerebro a sus padres. Las pruebas quinesiológicas mostraron que un programa de televisión típico debilitó a los sujetos ciento trece veces durante un solo episodio. Cada uno de estos sucesos debilitantes suprime el sistema inmunitario del observador y agrede sus sistemas nerviosos central y autónomo.

Cada una de estas ciento trece alteraciones del sistema de acupuntura se acompaña de supresiones de la glándula timo, y cada agresión también produce daños en los delicados sistemas del equilibrio neurohormonal cerebral y de los neurotransmisores. Cada impacto negativo lleva al espectador más cerca de la enfermedad, sobre todo de la depresión, que hoy es la dolencia que prevalece en el mundo.

Los grados sutiles de depresión matan más gente que todas las demás enfermedades juntas. No hay ningún antidepresivo que cure una depresión con base espiritual, porque la enfermedad no tiene su origen en la disfunción cerebral, sino que es una respuesta precisa a la profanación de la vida. El cuerpo es un reflejo del espíritu en su expresión física, y sus problemas son la dramatización de las luchas del espíritu vivificante. Una creencia atribuida a lo que está «ahí fuera» tiene su efecto «aquí dentro». Todo el mundo muere por su propia mano: esto es un dato clínico puro y duro, no una posición moral.


__


El intento de imponer criterios de bondad y maldad absolutas es una de las mayores trampas para la moralidad. Pero, sin moralizar, se puede afirmar que lo que calibra por encima de 200 sustenta la vida, y por tanto puede definirse funcionalmente como «bueno»; mientras que cualquier cosa que calibre por debajo de 200 es destructiva, no sustenta la vida, y por tanto puede considerarse «mala». Las pruebas quinesiológicas permiten constatar que una premisa falsa como «el fin justifica los medios» es operativamente mala, y sin embargo constituye una justificación aceptada de buena parte de la conducta humana, desde los pecadillos del comercio hasta las enormidades de la guerra. Tal ambigüedad espiritual, que al final lleva a la confusión irrecuperable entre el bien y el mal funcionales, siempre ha sido el talón de Aquiles de la sociedad.

El proceso de pervertir la verdad por falta de discernimiento ha conducido al declive de las grandes religiones del mundo. Las religiones que caen por debajo del nivel 500 pueden predicar el amor, pero no son capaces de practicarlo. Y ningún sistema religioso que anime a ir a la guerra puede pretender tener autoridad espiritual sin caer en la hipocresía manifiesta que ha vuelto ateos a muchos hombres honrados.

La sociedad en su conjunto es más vulnerable cuando se amortigua la capacidad de distinguir entre atractores e imitadores y de percibir los matices de los distintos niveles de conciencia. Así es como los abusos civiles se convierten en ley y los extremistas políticos persuaden con consignas justicieras. Los hijos de la violencia pueden perpetrarla porque una sociedad confusa, que ha perdido la capacidad de discernimiento necesaria para proteger su propia conciencia, difícilmente puede proteger a los jóvenes.

El nivel de conciencia individual está determinado por los principios con los que uno se compromete. Para mantener el progreso de la conciencia hay que mantenerse en los principios, porque de otro modo se vuelve a caer en un nivel inferior. La propia conveniencia nunca es una justificación adecuada. Si está mal matar a otro ser humano, no
 se pueden permitir excepciones a ese principio, sin importar lo atrayente que resulte a nivel emocional la razón que se exponga para justificar la excepción. Así, una sociedad en la que rige la pena capital siempre tendrá problemas con el asesinato, porque ambos son producto del mismo nivel de percepción
 . Después de todo, para el asesino la muerte de su víctima es una excepción justificable.

Una vez que se salta un principio, su forma mutada se propaga como un cáncer. Una sociedad que apoya el asesinato —ya sea en la guerra o por parte de la policía o del sistema penal— no puede detener con eficacia los asesinatos «criminales». Matar es matar; no es posible escapar de este hecho. La decisión de matar o no es un asunto básico en el camino hacia el poder real; pero este paso rudimentario ni siquiera ha sido abordado aún por el ochenta por ciento de la población mundial, ni por sus gobiernos. Koko, la famosa gorila que reside en el Instituto de Investigación de los Primates, ha trabajado durante años con un psicólogo y ha desarrollado un sofisticado vocabulario en el lenguaje de signos. Es sincera, cariñosa, inteligente y digna de confianza; su nivel de integridad calibra en 250. Por lo tanto, uno está más seguro con Koko, una gorila, que con el ochenta por ciento de los humanos del planeta.

La lesión sufrida por el «ojo espiritual» del hombre ha hecho que su visión moral sea tenue, que sea ciego a la verdad; esto afecta al ochenta por ciento de la población de la Tierra situada por debajo del nivel de integridad. El gran problema de la humanidad como totalidad es la curación de esta ceguera espiritual. El «problema» más inmediato de lo que está bien y lo que está mal, hacia el que siempre se desvía el foco de la sociedad, tan solo es función de la percepción basada en los niveles inferiores de conciencia. A los niños pequeños se les debe enseñar que las conductas peligrosas están «mal». Pero, a medida que se hacen mayores, el discernimiento debe reemplazar al moralismo. Si está mal o no matar a otro ser humano puede ser un dilema moral en los niveles inferiores de conciencia; en los niveles superiores esta misma cuestión es ridícula. La moralidad convencional es, por tanto, solo un sustituto provisional de una facultad de la conciencia superior. El moralismo, que es un derivado de la dualidad, se vuelve insignificante a medida que el nivel de conciencia se eleva por encima de los 500, y es irrelevante en el nivel 600.

El simple hecho de alcanzar la etapa en la que uno funciona sobre todo a partir de la razón requiere una importante evolución de la conciencia hasta 400, un nivel muy poderoso en la sociedad mundial. Freud, Einstein y Descartes calibran en 499, el nivel del humanismo.3
 Pero la razón, tan vulnerable a la pérdida de perspectiva a causa de la autoabsorción, a la larga nunca ha proporcionado al hombre ninguna sólida certeza moral, ni siquiera intelectual. Al contrario, una y otra vez ha llevado del caos de la ignorancia a otro laberinto cerebral igual de confuso. En un mundo de confusión masiva, se necesita de forma desesperada una medida fiable, precisa y objetivamente verificable para medir la verdad. Espero que este libro haya presentado tal herramienta. Cualquier incremento de la influencia de la verdad en la conciencia colectiva ofrece un poco de esperanza en una visión que inevitablemente tiende a ser sombría.

Hemos establecido que la conciencia es capaz de discernir cualquier cambio de energía hasta el grado de log 10∞
 . Esto significa que no hay evento posible en todo el universo que no sea detectable por la exquisita sensibilidad de la conciencia misma. La energía del pensamiento humano, aunque mínima, es mensurable. Un pensamiento que emana del nivel de conciencia 100 suele medir entre log 10-800 millones
 y 10-700 millones
 de microvatios. Por otra parte, un pensamiento amoroso del nivel de conciencia 500 mide en torno a log 10-35 millones
 de microvatios.

Aunque solo el quince por ciento de la población mundial está por encima del nivel crítico de conciencia de 200, el poder colectivo de ese quince por ciento tiene suficiente peso para equilibrar la negatividad del ochenta por ciento restante. Como la escala del poder avanza de modo logarítmico, un solo avatar con un nivel de conciencia de 1000 puede equilibrar por completo la negatividad colectiva de toda la humanidad. Las pruebas quinesiológicas muestran lo siguiente:








	
Un individuo del nivel 700


	
contrarresta


	
70 millones de individuos situados por debajo del nivel 200.





	
Un individuo del nivel 600


	
contrarresta


	
10 millones de individuos situados por debajo del nivel 200.





	
Un individuo del nivel 500


	
contrarresta


	
750 000 individuos situados por debajo del nivel 200.





	
Un individuo del nivel 400


	
contrarresta


	
400 000 individuos situados por debajo del nivel 200.





	
Un individuo del nivel 300


	
contrarresta


	
90 000 individuos situados por debajo del nivel 200.





	
Doce individuos del nivel 700


	
equivalen a


	
un avatar del nivel 1000.








(
 En la actualidad hay doce personas en el planeta que calibran en 700).


Si no fuera por estos contrapesos, el ser humano se autodestruiría debido a la simple masa de negatividad sin oposición. La diferencia de poder entre un pensamiento amoroso (10-35 millones
 de microvatios) y otro temeroso (10-750 millones
 de microvatios) es tan enorme que parece superar la capacidad de comprensión del ser humano. Del análisis anterior se deduce que incluso unos pocos pensamientos amorosos a lo largo del día contrarrestan sobradamente todos los pensamientos negativos.


__


Como ya he dicho, desde un punto de vista social y conductual, la verdad es el conjunto de principios que las personas observan en su vida, con independencia de lo que digan creer. Hemos visto que hay distintas verdades —subjetiva, operativa, hipotética e intelectual— y después están los datos objetivos. La legitimidad de cualquiera de ellas depende del contexto de un nivel de percepción dado. La verdad no es funcional a menos que sea significativa, y el significado, como el valor, depende de un campo de percepción único. Los hechos y los datos pueden resultar convincentes a un nivel e irrelevantes a otro. La validez funcional de la información recibida también varía con el nivel intelectual y la capacidad de abstracción del receptor. Para ser operativa, no basta con que la verdad sea «veraz», sino que debe ser cognoscible. Sin embargo, cada nivel de verdad es incognoscible para los niveles inferiores, y no tiene validez más allá de su propio territorio. Esto significa que todos los niveles de la verdad tal como la conocemos —dentro de la dimensión del funcionamiento humano ordinario— son ejemplos de verdad dependiente
 , con una veracidad vinculada a una serie de parámetros. Incluso nuestra querida «verdad científica» está definida por condiciones, y por lo tanto está sujeta a la disputa y el error. La inferencia estadística se ha convertido en una herramienta de propaganda, y las distorsiones estadísticas que pueden demostrar cualquier cosa han alienado nuestra capacidad de creer.

¿Hay alguna verdad impersonal, independiente de la condición individual o del contexto?

La verdad, tal como se detecta mediante los métodos de investigación ilustrados en este libro, deriva su validez de las fuentes últimas, mucho más allá de la influencia de cualquier campo de percepción localizado. No tiene en cuenta la personalidad ni la opinión, y no varía con ningún estado del sujeto de la prueba ni del entorno.

La ignorancia no cede ante el ataque, sino que se disuelve en la luz, y nada disuelve la deshonestidad más rápido que el simple acto de revelar la verdad. La única manera de potenciar el propio poder en el mundo es incrementar la integridad, la comprensión y la compasión personales. Si es posible conseguir que las diversas poblaciones lo entiendan, la supervivencia de la sociedad y la felicidad de sus miembros estarán aseguradas.

El primer efecto de asumir la responsabilidad por la verdad de la propia vida es la elevación de los niveles de energía inferiores a 200, punto crítico en el que nacen el poder y el camino que conduce a los niveles superiores. El coraje de afrontar la verdad conduce a la aceptación, y entonces un poder mayor eleva al nivel 350. Aquí hay suficiente energía para resolver la mayoría de los problemas sociales. Esto, a su vez, transporta al poder aún mayor disponible en el nivel 500, el del amor. Conocer las propias debilidades y las de los demás da lugar al perdón, y después a la compasión. La compasión es la puerta hacia la gracia, hacia la realización final de quién es uno, hacia el entendimiento de por qué uno está aquí y a la fuente última de toda existencia.





Capítulo 24

La resolución

Se ha demostrado que la plena absorción del material que se presenta en este libro es capaz de elevar el nivel de conciencia en un promedio de 35 puntos. Puesto que el progreso de la conciencia durante la vida humana media en la Tierra es solo de cinco puntos, tal incremento de la conciencia es un beneficio enorme. Y, como muestran la física teórica avanzada y las dinámicas no lineales, cualquier incremento individual también eleva en cierta medida la conciencia colectiva
 del planeta.

Hacerse más consciente es el mayor regalo que cualquiera puede ofrecer al mundo. Además, la reacción en cadena hace que el efecto acabe volviendo a su fuente. Si bien el nivel de conciencia de la humanidad como un todo ha estado situado en un peligroso 190 a lo largo de muchos siglos, a mediados de los años ochenta de repente saltó a 207, un nivel esperanzador. Por primera vez en la historia, el ser humano está en terreno seguro para continuar su marcha ascendente… ¡y ya era hora de que despuntara esta nueva esperanza!

En la actualidad, muchos de estos temas que he comentado están muy presentes en los medios de comunicación: a
 ) la perversión de la religión al servicio de la barbarie política; b
 ) el incremento de la depravación de los crímenes; c
 ) la participación de niños en actos violentos; d
 ) la confusión moral en la política, y e
 ) la extraña violencia de las sectas. Todos estos temas aparecen sobre un fondo coloreado por la prevalencia de la mentira como costumbre social, así como la falta de consenso en cuanto a la responsabilidad individual y colectiva hacia el prójimo.

Esta confusión y esta parálisis social surgen de la escasez de directrices en las que basar las decisiones. Es de esperar que este libro haya dado un paso para llenar ese vacío al ofrecer un ensayo sobre la ciencia de la ética. No me refiero a la ética entendida como los inconsecuentes juicios morales sobre lo que está bien y lo que está mal, sino a una base al mismo tiempo objetiva y personal para tomar decisiones y evaluar cuál es la conducta más elevada posible.

En el marco social, podemos negarnos a someternos de forma pasiva a cualquier sistema político que caiga por debajo del nivel 200; más bien debemos aplicar nuestras capacidades recién desarrolladas para examinarlo y corregirlo. Ahora es posible, por ejemplo, establecer criterios claros para seleccionar los cargos públicos. Cada puesto requiere un nivel de conciencia mínimo para ser eficaz; cualquier funcionario del gobierno situado en un nivel de conciencia inferior a 200 no resolverá problemas, sino que los creará.

El mayor problema social es cómo conservar la actitud compasiva ante el lado oscuro de la conducta humana. Este es un mundo relativo; cada cual actúa desde su propio nivel de verdad y, por lo tanto, cree que sus acciones y decisiones son «correctas»; esta «rectitud» es lo que hace que los fanáticos sean tan peligrosos. Pero el verdadero peligro para la sociedad no viene del fanatismo declarado —como el movimiento por la supremacía de los blancos (que calibra en 150)—, puesto que sus daños, al menos, se pueden monitorizar. El verdadero peligro para la sociedad reside en la sintonización silenciosa e invisible que conquista furtivamente la psique. En este proceso, los campos atractores negativos quedan cubiertos por la retórica y la manipulación de símbolos. Además, no es el mensaje evidente de la información negativa el que destruye la conciencia, sino el campo energético que la acompaña.

Por ejemplo, la negatividad extrema de muchos trabajos populares de pseudofilosofía queda en evidencia si se someten a prueba estos libros. Ni siquiera el hecho de haber sido advertidos impide que sintonicemos de modo inconsciente con los campos de energía invisibles que se activan al leerlos. Uno puede pensar que es capaz de mantener su independencia psíquica y refutar el trabajo intelectualmente, pero la mera exposición al material tiene efectos tan negativos que continúan incluso después de que el intelecto lo rechace. Es como si dentro de estas influencias negativas hubiera un virus oculto que invade la psique sin que nos demos cuenta.

Además, a menudo relajamos la cautela cuando encontramos material que asigna sus atributos a la religión o a la comprensión espiritual; olvidamos todos los horribles crímenes que el ser humano ha cometido en el nombre de Dios. Las sectas violentas resultan claramente repelentes, pero los sistemas de creencias que se disfrazan de piedad son mucho más insidiosos, pues corrompen mediante la sintonización silenciosa con campos atractores invisibles.

Es mejor escuchar la sabiduría tradicional que invita a no temer el mal ni combatirlo, sino solo evitarlo. Pero, para ello, hay que ser capaz de reconocerlo. Sócrates dijo que, sin dicha capacidad, la juventud (incluso el joven que sigue residiendo en cada adulto) es corrompida por los campos atractores de baja energía. Y aunque Sócrates fue condenado a muerte por intentar enseñar esto, su súplica sigue presente: la oscuridad se disipa al incrementar la luz del discernimiento, no
 al atacar la oscuridad.1
 La cuestión definitiva, por tanto, es cómo cultivar mejor el poder y preservarlo de la discreción moral.

Nuestras vías de investigación nos han conducido a la comprensión más importante de todas: el ser humano carece de la capacidad para reconocer la diferencia entre la verdad y la falsedad
 .

Si se rinde con humildad a esta comprensión, el ser humano puede estar precavido. Cuando admitimos que somos ingenuos y fáciles de seducir por los sentidos y de engañar por el glamur (incluido el glamur intelectual), alcanzamos un discernimiento incipiente. Por fortuna, en este mundo de dualidad, al hombre se le ha dado una conciencia que puede detectar lo destructivo al instante, y señalárselo a su mente ignorante mediante el intenso debilitamiento de su cuerpo ante estímulos hostiles. En último término, la sabiduría puede reducirse al simple proceso de evitar lo que debilita, pues en realidad no se necesita nada más.

Mediante la práctica frecuente de esta técnica, es posible reemplazar de forma progresiva la ceguera espiritual a la verdad y la falsedad por una creciente visión intuitiva. Algunos pocos afortunados parecen nacer con esta percepción innata; sus vidas permanecen claras y no sufren daño por la sintonización negativa. Pero para la mayoría la vida no es tan fácil; muchos nos hemos pasado buena parte de ella reparando el daño causado por atractores destructivos que tienen un efecto hipnótico. La recuperación de una sola adicción puede requerir la mayor parte de una vida, y la adicción más común e insidiosa es la negación, que ofusca a través de la vanidad intelectual.

En contra de lo que sugieren sus ilusiones de grandeza, el intelecto carece no solo de la capacidad de reconocer la falsedad, sino también del poder necesario para defenderse, aunque pueda discernir. A la luz de la enorme colección de obras especulativas intelectuales que ha habido a lo largo de la historia, ¿es irreverente decir que la supuesta capacidad de razonar del ser humano carece de la facultad esencial del discernimiento? La totalidad del campo de la filosofía es la prueba de que el hombre se ha esforzado y ha fracasado durante años en el intento de distinguir lo verdadero de lo falso; de otro modo el discurso habría alcanzado un consenso hace mucho tiempo. Y, a partir de la conducta humana, queda claro que incluso si el intelecto pudiera llegar de manera fiable a esta conclusión básica, carecería del poder de detener el efecto de los campos negativos
 . Seguimos siendo inconscientes de las causas de nuestras aflicciones, y entretanto el intelecto sueña todo tipo de excusas plausibles, hipnotizado por estas mismas fuerzas. Aún cuando la persona sabe que su comportamiento es autodestructivo, dicho conocimiento no tiene el necesario efecto disuasorio; el reconocimiento intelectual de las propias adicciones nunca ha dado el poder de controlarlas.

En las Sagradas Escrituras se nos dice que al hombre lo afligen fuerzas invisibles.2
 En este siglo hemos aprendido que hay objetos de apariencia inocua que emiten rayos de energía silenciosos e invisibles; los descubridores del radio pagaron esta comprensión con sus vidas. La radiación Roentgen (los rayos X) es letal; las emisiones radioactivas y el radón matan en silencio. Los campos de energía atractores que nos destruyen también son invisibles y no menos poderosos, aunque mucho más sutiles.

Cuando se afirma que alguien está «poseído», lo que se quiere decir es que su conciencia está dominada por campos atractores negativos. Según esta definición, segmentos enteros de la sociedad están tan «poseídos» que son inconscientes de sus motivaciones. La sabiduría nos dice que uno adora el cielo o el infierno, y que acabará siendo sirviente de uno u otro. El infierno no es una condición impuesta por un Dios que juzga, sino la inevitable consecuencia de las propias decisiones; es el resultado final de elegir siempre lo negativo y, por lo tanto, de aislarse del amor.

Los seres iluminados suelen describir a la población en general como seres «atrapados en un sueño». La mayoría de las personas son impulsadas por fuerzas invisibles y, durante buena parte de nuestras vidas, a la mayoría esto nos desespera. Rezamos a Dios para que nos alivie de la carga de los pecados y buscamos alivio por medio de la confesión. El remordimiento parece formar parte del tejido mismo de la vida. Entonces, ¿cómo es posible la salvación para quienes se quedan atrapados inadvertidamente en tales influencias?

De hecho, la salvación es posible incluso desde un punto de vista meramente científico; está garantizada porque la energía de un pensamiento amoroso es mucho más poderosa que la de uno negativo. Por lo tanto, las soluciones tradicionales del amor y la oración tienen una sólida base científica; el hombre tiene dentro de su propia esencia el poder de salvarse.

La humanidad es una «aflicción» que a todos nos carga. No recordamos haber pedido nacer, y heredamos una mente tan limitada que apenas es capaz de distinguir lo que potencia la vida de lo que conduce a la muerte.3
 Toda la lucha de la vida consiste en trascender esta miopía. No podemos entrar en los niveles superiores de la existencia hasta haber avanzado en la conciencia hasta el punto en el que se supera la dualidad y ya no se está atado a la Tierra. Tal vez, debido a la voluntad colectiva de trascender, hemos desarrollado la capacidad de descubrir una brújula innata para sacarnos de la oscuridad de la ignorancia. Necesitábamos algo muy simple que pudiera sortear las trampas del taimado intelecto por las que hemos pagado un precio tan alto. Esta brújula solo dice sí o no: afirma que lo que está alineado con el cielo nos fortalece y lo alienado con el infierno nos debilita.

El omnipresente ego humano no es un «yo» en absoluto; solo es un ello. Cuando destapamos esta ilusión, se revela un interminable chiste cósmico, una comedia de la que la propia tragedia humana forma parte. La paradoja de la experiencia reside en la fiereza con la que el ego lucha por preservar la ilusión de ser un «yo» separado e individual; esto no es solo una imposibilidad metafísica, sino la fuente de todo sufrimiento. La razón humana se agota a sí misma sin cesar para explicar lo inexplicable. La explicación misma es una comedia, tan ridícula como intentar ver la propia nuca. Pero la vanidad del ego es ilimitada y se hincha todavía más en este intento de dar sentido a lo que no lo tiene. La mente identificada con el ego no puede entender la realidad; si pudiera, se disolvería de inmediato al reconocer su propia naturaleza ilusoria. Más allá de la paradoja de la mente que trasciende el ego, se alza lo que Es, autoevidente y brillante en el Absoluto infinito. Y a partir de ahí, todas las palabras son inútiles.

Pero, quizá, a partir de la compasión por nuestra ceguera, podamos aprender a perdonarnos a nosotros mismos, y entonces la paz será para nosotros un futuro seguro. Es posible que nuestro propósito en la Tierra siga siendo oscuro, pero el camino que tenemos por delante está claro. Con el nivel de conciencia de la humanidad por fin por encima de 200, podemos esperar grandes transformaciones de la cultura conforme la humanidad se responsabilice más de su conocimiento, y por tanto de sus actos. Hemos llegado a ser plenamente responsables, nos guste o no. Estamos en un punto de la evolución de la conciencia colectiva en el que incluso podríamos asumir la gestión de la conciencia misma. La humanidad ya no está resignada a pagar de forma pasiva el precio de la ignorancia, o su conciencia colectiva no se habría elevado a este nuevo nivel. De ahora en adelante, el hombre puede elegir no seguir siendo esclavo de la oscuridad; entonces su destino puede ser certero.


Gloria in excelsis Deo
 . Gloria a Dios en las alturas.





Apéndice A

Niveles calibrados de verdad de los capítulos

Capítulo 1 780

Capítulo 2 830

Capítulo 3 750

Capítulo 4 770

Capítulo 5 740

Capítulo 6 710

Capítulo 7 740

Capítulo 8 820

Capítulo 9 800

Capítulo 10 780

Capítulo 11 770

Capítulo 12 800

Capítulo 13 870

Capítulo 14 870

Capítulo 15 730

Capítulo 16 760

Capítulo 17 770

Capítulo 18 770

Capítulo 19 830

Capítulo 20 890

Capítulo 21 870

Capítulo 22 860

Capítulo 23 880

Capítulo 24 860





Apéndice B

Detalles del test quinesiológico

Detalles de la prueba quinesiológica

La validez científica depende de la posibilidad de repetir los experimentos. Para asegurar la duplicación fiable de los resultados, a continuación se describe en detalle la técnica de la prueba quinesiológica usada en todas las investigaciones que se citan en este libro. Se trata, en esencia, del mismo método desarrollado por el doctor John Diamond en su innovadora obra Kinesiología del comportamiento
 .

Primer paso

Se necesitan dos personas (véase la nota 3 del prólogo). Para determinar la idoneidad de un sujeto de prueba, el examinador presiona con rapidez hacia abajo con dos dedos sobre la muñeca del sujeto, del brazo extendido horizontalmente, al mismo tiempo que le dice: «Resiste» (contra la presión descendente). Un sujeto normal es capaz de resistir la presión y de mantener su brazo extendido paralelo al suelo.

En ocasiones, hay personas que son incapaces de mantener su brazo extendido cuando se le aplica la presión descendente debido a un contacto anterior con campos de energía debilitantes o con condiciones de salud negativas; estos sujetos no son adecuados para la prueba. Algunos se recuperan si se dan golpecitos sobre el timo (en la parte superior del esternón) a un ritmo «uno, dos, tres», mientras sonríen y piensan en un ser querido. Entonces se fortalecen y responden con normalidad, pero es posible que esta «cura» solo dure cuatro horas, y entonces hay que repetir los golpecitos en el timo.

(Nota: Algunas personas son capaces de conseguir buenos resultados por sí mismas haciendo un anillo en forma de O con los dedos pulgar e índice. Cuando los resultados son verdaderos, la O es fuerte y les resulta difícil separar los dedos índice y pulgar con la otra mano, mientras que un «no» los hace relativamente débiles y fáciles de separar. Si hay que tomar una decisión importante, es mejor verificar la respuesta con el método antes descrito en el que se emplean dos personas).

Segundo paso

Durante la prueba, la situación ha de ser impersonal: se debe evitar sonreír o hacer comentarios personales; hay que mantener el entorno libre de ruidos, música de fondo o distracciones, como animales domésticos o niños que interrumpan. Conviene retirar los objetos metálicos —como las monturas de gafas— de la línea media del cuerpo del sujeto, así como los relojes o joyas —incluidos los collares—. Los estímulos anormales, como el perfume o una loción para después del afeitado del examinador, pueden afectar a los resultados. Para mejorar la concentración, el sujeto de la prueba debe cerrar los ojos.

Tercer paso

Si los sujetos dan resultados débiles una y otra vez, conviene evaluar la voz del examinador. Si, en condiciones normales, esta hace que otros se debiliten, el examinador queda descalificado.

Cuarto paso

Conviene empezar con un ensayo de tanteo con un posible sujeto. Se pide al candidato que piense en alguien a quien ama, y el examinador presiona con dos dedos sobre la muñeca de su brazo extendido hacia un lado y paralelo al suelo. Un sujeto normal se mostrará fuerte y será capaz de resistir con firmeza. A continuación, se le pide que piense en alguien a quien odia, teme o con quien se siente resentido (Adolf Hitler sirve como alternativa). Un sujeto normal se debilitará mucho y será incapaz de resistir la presión descendente sobre su muñeca. Hay que hacer algunas pruebas más con otros pares de estímulos en contraste para establecer la consistencia de la respuesta y mejorar la conexión entre el examinador y el sujeto. Algunas muestras de estímulos ideológicos, visuales y auditivos con respuestas previsibles son:







	

Resultado débil



	

Resultado fuerte






	
Odio


	
Amor





	
Esvástica


	
Bandera de Estados Unidos





	
Iósif Stalin


	
Mahatma Gandhi





	
Música rap pandillera


	
Música clásica








(Véase también el capítulo 7).


Quinto paso

Después de establecer que el sujeto de la prueba reacciona de manera fiable y está en un estado normal, se procede con el tema de la investigación realizando declaraciones afirmativas. Las preguntas siempre deben plantearse como la declaración de un hecho; es inútil formular preguntas sobre el futuro, pues los resultados de la prueba no serán fiables. Antes de iniciar el trabajo, siempre se debe declarar: «Tengo permiso para indagar sobre [el tema específico]» (S/N). Es posible comprobar si la manera de preguntar es la correcta diciendo: «Esta es la forma correcta de plantear la pregunta» (S/N). Una declaración como: «El acusado cometió el robo» (S/N) puede ser planteada tanto por el interrogador como por el sujeto de la prueba. Cada vez que se formula una pregunta, al sujeto se le pide que resista, y el examinador presiona de forma rápida hacia abajo con dos dedos sobre la muñeca extendida del sujeto.

En nuestra investigación, a menudo usamos equipos de sujetos de prueba. Por ejemplo, se dividen grupos de veinte, treinta y hasta mil personas en equipos de dos que se turnan como examinador y sujeto de la prueba. A todo el grupo se le plantea la misma pregunta al mismo tiempo, o se divide en subgrupos para realizar proyectos de investigación independientes. En un grupo de cien personas (cincuenta equipos de dos), tal vez uno o dos equipos tengan dificultades para obtener los mismos resultados que los demás. A estos equipos se los puede llevar aparte para realizar los golpecitos en el timo descritos en el primer paso, lo que devolverá la normalidad a sus respuestas, y entonces podrán volver a unirse al grupo.

Con este método, los resultados de la prueba son reproducibles al cien por cien a lo largo del tiempo, de modo que cualquier grupo de personas, en cualquier lugar,
 siempre producirá los mismos resultados; por ejemplo, la imagen de Adolf Hitler debilitará a todo el mundo, aunque no hayan oído hablar de él o lo consideren un gran héroe nacional.

Sexto paso

El test también puede realizarse sosteniendo los objetos que se someten a prueba cerca del plexo solar del sujeto. Se comprobará que los sujetos se debilitan en respuesta a los edulcorantes artificiales, a los pesticidas o incluso a una fotografía de Adolf Hitler oculta dentro de un sobre. Se fortalecen en respuesta a la comida nutritiva, a las medicinas beneficiosas y los nutrientes, a una foto escondida de Abraham Lincoln, y así sucesivamente.

Séptimo paso

Puede verificarse que los resultados de las pruebas son independientes de los conocimientos de los sujetos, así como de sus opiniones, sistemas de creencias o actitudes. Por ejemplo, una imagen de Nelson Mandela hará que todos los sujetos de la prueba se fortalezcan, hasta los racistas que estén en su contra. La música de Bach fortalece a todo el mundo, aun a quienes no les gusta, tal como la música heavy metal
 debilita a todos los sujetos, aunque sea su preferencia personal.

Esta confirmación de los resultados ha sido observada al menos durante los últimos veinte años por miles de terapeutas que usan la quinesiología en sus prácticas clínicas o en investigaciones de forma habitual. De hecho, los resultados son más consistentes que los métodos diagnósticos convencionales usados en la medicina tradicional (es decir, un corazón débil nunca da un resultado fuerte con la quinesiología, pero puede dar un resultado erróneo normal en un electrocardiograma; este es un hecho bien conocido).





Apéndice C

Cómo calibrar los niveles de conciencia

El campo energético de la conciencia tiene una dimensión infinita. Hay niveles específicos que se correlacionan con la conciencia humana, y se han calibrado entre 1 y 1000 (véase el mapa de la conciencia en el capítulo 3). Estos campos energéticos reflejan y dominan la conciencia. Todas las cosas del universo irradian una frecuencia específica, o campos de energía mínimos que siempre se mantienen en el campo de conciencia. Así, cada persona o ser que haya vivido alguna vez y cualquier cosa relacionada con ellos —incluso cualquier suceso, pensamiento, acto, sentimiento o actitud— quedan grabados para siempre, y se pueden recuperar en cualquier momento presente o futuro.

Técnica

La respuesta a la prueba muscular es un simple «sí» o «no sí» (no) a un estímulo específico. En general, para practicar la prueba el sujeto extiende su brazo paralelo al suelo y el examinador presiona hacia abajo la muñeca del brazo extendido con dos dedos sin hacer mucha fuerza. El sujeto sostiene la sustancia que se está probando con la otra mano sobre su plexo solar. El examinador le dice: «Resiste». Si la sustancia en cuestión es beneficiosa para el sujeto, el brazo se mantendrá fuerte. Si no es beneficiosa o tiene un efecto adverso, el brazo se debilitará. La respuesta es muy rápida y breve.

Es importante indicar que la intención de la prueba, así como del examinador y del sujeto, deben calibrar por encima de 200 a fin de obtener respuestas precisas.

La experiencia con los grupos que compartimos resultados en internet evidencia que muchos estudiantes obtienen resultados imprecisos. Nuevas investigaciones han mostrado que en el 200 aún hay un margen de error del treinta por ciento. Además, menos del doce por ciento de los estudiantes consiguen una precisión consistente, lo que se debe sobre todo a las posiciones que cada cual mantiene de forma inconsciente.1
 Cuanto más elevado es el nivel de conciencia del equipo que hace la prueba, más precisos son los resultados. La actitud óptima es la de desapego clínico, en la que se hace una declaración encabezada por la frase: «En nombre del bien más alto, ____________ calibra como verdad. Por encima de 100. Por encima de 200», etcétera. La contextualización «en nombre del bien más alto» incrementa la precisión porque trasciende los motivos personales interesados.

Durante muchos años se pensó que la prueba era una respuesta local del meridiano corporal o del sistema inmunitario. Pero investigaciones posteriores revelaron que no se trata de una respuesta local corporal en absoluto, sino de una respuesta general de la propia conciencia a la energía de una sustancia o declaración. Lo que es verdadero, beneficioso y favorece la vida da una respuesta positiva que surge del campo impersonal de la conciencia, presente en todos los seres vivos. Esta respuesta positiva queda indicada por el fortalecimiento de la musculatura corporal. También tienen lugar una respuesta asociada en la pupila (que se dilata con la falsedad y se contrae con la verdad) y alteraciones en el funcionamiento cerebral, como revelan las imágenes por resonancia magnética. (El músculo más usado como indicador suele ser el deltoides; no obstante, es posible usar cualquier músculo del cuerpo). Antes de presentar una pregunta (en forma de afirmación), es necesario pedir permiso; es decir, declarar: «Tengo permiso para preguntar sobre lo que estoy pensando» (S/N) o «esta calibración sirve al bien más alto» (S/N).

Si una declaración es falsa o una sustancia es nociva, los músculos se debilitan enseguida en respuesta a la orden «resiste». Esto indica que el estímulo es negativo, falso o contrario a la vida, o que la respuesta es «no». La respuesta es rápida y de duración breve. A continuación, el cuerpo se recupera muy pronto y retorna la tensión muscular normal.

Hay tres maneras de hacer la prueba. La que se usa en labores de investigación, que es también la más generalizada, requiere del concurso de dos personas: el examinador y el sujeto. Es preferible un entorno tranquilo, sin música de fondo. El sujeto de la prueba cierra los ojos. El examinador debe formular la pregunta en forma de declaración. La respuesta muscular puede ser «sí» o «no». Por ejemplo, una forma incorrecta
 de preguntar sería: «¿Es este un caballo sano?». La forma correcta consiste en declarar: «Este caballo está sano» o «este caballo está enfermo».

Después de realizar la declaración, el examinador le dice al sujeto: «Resiste», y este mantiene su brazo extendido y paralelo al suelo. El examinador presiona hacia abajo rápidamente con dos dedos sobre la muñeca del brazo extendido y con una fuerza media. El brazo del sujeto se mantiene fuerte, lo que indica «sí», o se debilita, lo que indica «no sí» (no). La respuesta es corta e inmediata.

Un segundo método es el del anillo O, que puede practicarse en soledad. Se mantienen el pulgar y el índice de la misma mano formando una O, y se usa el dedo en gancho de la mano contraria para intentar separar estos dos dedos. Hay una notable diferencia de fuerza entre una respuesta afirmativa y una negativa.2


El tercer método es el más simple, y, sin embargo, como los demás, requiere cierta práctica. Se trata simplemente de levantar un objeto pesado, como un gran diccionario o un par de ladrillos, de una mesa que llegue a la altura de la cadera al estar de pie. Se mantiene en mente una imagen o una declaración verdadera para calibrar, y a continuación se levanta el peso. Luego, para contrastar, se piensa en algo que se sepa falso. Enseguida se nota la facilidad con la que se levanta el peso cuando se tiene en mente algo verdadero y el mayor esfuerzo necesario cuando se piensa en algo falso (no verdadero). Es posible verificar los resultados con los otros dos métodos.

Calibración de niveles específicos

El punto crítico entre lo positivo y lo negativo, lo verdadero y lo falso o lo constructivo y lo destructivo se encuentra en el nivel 200 (véase el mapa de la conciencia en el capítulo 3). Cualquier cosa por encima de 200, o verdadera, hace que el sujeto se fortalezca; cualquier cosa por debajo de 200, o falsa, debilita el brazo. Es posible poner a prueba cualquier cosa pasada o presente, incluso imágenes, declaraciones, sucesos o personajes históricos. No hace falta verbalizar la declaración.

Calibración numérica

Por ejemplo: «Las enseñanzas de Ramana Maharshi calibran por encima de 700» (S/N).O «Hitler calibró por encima de 200» (S/N). «Cuando tenía entre veinte y treinta años» (S/N). «Cuando tenía entre treinta y cuarenta» (S/N). «Cuando tenía entre cuarenta y cincuenta» (S/N). «En el momento de su muerte» (S/N).

Aplicaciones

La prueba muscular no puede usarse para predecir el futuro; aparte de esto, no hay límites en cuanto a lo que es posible preguntar. La conciencia no tiene limitaciones temporales ni espaciales; no obstante, es posible que se niegue el permiso. Es lícito preguntar por todos los sucesos actuales o históricos. Las respuestas son impersonales y no dependen de los sistemas de creencias de quien dirige la prueba ni del sujeto. Por ejemplo, el protoplasma se retira ante estímulos nocivos y la carne sangra. Estas son las cualidades de este material, y son impersonales.

En realidad, la conciencia solo conoce la verdad, porque la verdad es lo único que existe. No responde a la falsedad, porque esta no tiene existencia en la Realidad. Tampoco responde con precisión preguntas egoístas o carentes de integridad.

La respuesta a la prueba es o bien una respuesta «encendido (on)», o bien una respuesta «no encendido (apagado) (no on/off)». Como en el caso de un cable eléctrico, la electricidad está pasando —algo está encendido— o no lo hace —apagado—. Aunque, en realidad, no hay tal cosa como estar apagado. Esta es una declaración sutil pero crucial para entender la naturaleza de la conciencia. La conciencia solo es capaz de reconocer la verdad. Simplemente no responde a la falsedad. Asimismo, un espejo solo puede reflejar una imagen si hay un objeto que reflejar. Si no está presente ningún objeto ante el espejo, no hay imagen reflejada.

Para calibrar un nivel

Los niveles calibrados guardan relación con una escala de referencias específica. Para llegar a los números del cuadro del capítulo 3, hay que hacer referencia a dicha escala, o bien declarar: «En la escala de la conciencia humana que va de 1 a 1000, y en la que 600 indica iluminación, este _______ calibra en [un número]». O: «En una escala de conciencia en la que 200 es el nivel de la Verdad y 500 es el nivel del Amor, esta declaración calibra en [un número concreto]».

Información general

La gente quiere distinguir lo verdadero de lo falso. Por lo tanto, la declaración tiene que ser muy específica. Hay que evitar términos generales, como preguntar si algo es «un buen trabajo al que optar». ¿Bueno en qué sentido? ¿Por la remuneración? ¿Por las condiciones laborales? ¿Por las oportunidades de promoción? ¿Debido a la equidad del jefe?

Pericia

La familiaridad con las técnicas de la prueba aporta una mayor pericia. Empiezan a surgir las preguntas adecuadas, que pueden ser muy precisas. Si un mismo examinador y un mismo sujeto trabajan juntos durante algún tiempo, uno de ellos, o ambos, pueden desarrollar una precisión asombrosa y la capacidad de acertar con exactitud en la pregunta específica que se debe hacer, aunque ambos desconozcan por completo el tema tratado.

Por ejemplo, imaginemos que un examinador ha perdido su chaqueta y pregunta: «La he dejado en mi oficina» (respuesta: «No»). «La he dejado en mi coche» (respuesta: «No»). Y de repente, el sujeto casi ve el objeto y dice: «Pregunta: “En la parte posterior de la puerta del baño”». El examinador dice: «El objeto está colgado en la parte posterior de la puerta del baño» (respuesta: «Sí»). En este caso real, el sujeto ni siquiera sabía que su compañero se había detenido en una gasolinera y había olvidado la chaqueta en los servicios.

Es posible obtener cualquier información sobre cualquier cosa y en cualquier lugar referida al presente o al pasado, siempre que antes se obtenga permiso (a veces uno obtiene un «no», tal vez por razones kármicas o por otros motivos desconocidos). Es fácil confirmar la precisión mediante la comprobación cruzada. Quien aprende la técnica tiene a su disposición más información inmediata de la que se podría contener en todos los ordenadores y bibliotecas del mundo. Por lo tanto, las posibilidades son ilimitadas y las perspectivas, imponentes.

Limitaciones

La prueba solo es precisa si el sujeto calibra por encima de 200, y si la intención para usarla es íntegra y también calibra por encima de 200. Se requiere una objetividad desapegada y un alineamiento con la verdad más que con una opinión subjetiva. Por lo tanto, el intento de probar algo anula la precisión. A veces las parejas casadas, por razones aún por descubrir, son incapaces de usarse mutuamente como sujetos de la prueba, y tienen que encontrar a una tercera persona para realizarla.

Un sujeto adecuado es la persona cuyo brazo se fortalece cuando tiene en mente un objeto o persona amados y se debilita si mantiene en mente algo negativo: temor, odio, culpa, etcétera. (Por ejemplo, Winston Churchill hace que uno se fortalezca y Osama bin Laden debilita).

En ocasiones, un sujeto de prueba adecuado ofrece respuestas paradójicas. Generalmente esto se aclara dando los golpecitos en el timo (véase el primer paso del apéndice B). De esta manera se deshace ese desequilibrio temporal.

El desequilibrio puede deberse a la exposición reciente a personas negativas, música heavy metal,
 programas o videojuegos violentos, etcétera. La energía musical negativa tiene un efecto dañino sobre el sistema energético corporal que dura hasta media hora después de haberla apagado. Los anuncios de televisión o el ruido de fondo también son fuentes habituales de energía negativa.

Como ya he indicado, este método para discernir entre la verdad y la falsedad y para distinguir los niveles calibrados de verdad exige requisitos estrictos. En mis libros anteriores ofrezco los niveles calibrados a fin de contar con una referencia rápida, sobre todo en Truth versus Falsehood
 .

Explicación

La prueba de la fortaleza muscular es independiente de las opiniones o creencias personales; es una respuesta impersonal del campo de conciencia, tal como el protoplasma es impersonal es sus respuestas. Así lo evidencia el hecho de que las respuestas son las mismas, tanto si se verbalizan como si se plantean mentalmente, de modo que la pregunta no puede influir en el sujeto, que la desconoce. Para demostrarlo, se puede hacer el ejercicio siguiente.

El examinador tiene en mente una imagen desconocida para el sujeto y declara: «La imagen que tengo en mente es positiva» (o verdadera, o calibra por encima de 200).

A continuación, cuando se le indica, el sujeto resiste la presión hacia abajo sobre su muñeca. Si el examinador tiene en mente una imagen positiva (Abraham Lincoln, Jesús, la madre Teresa, etcétera), el músculo del brazo del sujeto se fortalece. Si, por el contrario, se concentra en una imagen negativa o hace una declaración falsa (Osama bin Laden, Hitler, etcétera), el brazo se debilita. Puesto que el sujeto no sabe lo que el examinador tiene en mente, el resultado no se ve influido por sus creencias.

Descalificación

Tanto el escepticismo (que calibra en 160) como el cinismo y el ateísmo calibran por debajo de 200 porque reflejan un prejuicio negativo. La verdadera indagación exige una mente abierta y una honestidad libre de vanidad intelectual. Todos los estudios negativos sobre la metodología de la prueba calibran por debajo de 200 (por lo general en 160), como también lo hacen los propios investigadores.

A la persona promedio la puede sorprender que famosos profesores calibren por debajo de 200. Esto se debe a que los estudios negativos son consecuencia de sesgos negativos. Como ejemplo, el diseño de investigación de Francis Crick que llevó al descubrimiento del patrón en doble hélice del ADN calibró en 440. Sin embargo, su último diseño de investigación que tenía como objetivo probar que la conciencia solo es un producto de la actividad neuronal calibró en 135. (Él era ateo).

Los resultados de las pruebas que por un diseño de investigación defectuoso calibran por debajo de 200, o en las que los propios investigadores calibran por debajo de ese nivel, confirman la veracidad de la metodología que tratan de falsear. Ellos «saben» que «deberían» obtener resultados negativos, y de esta manera los consiguen, lo que paradójicamente demuestra la precisión de la prueba quinesiológica para detectar la diferencia entre la integridad libre de sesgos y la falta de integridad. Cualquier nuevo descubrimiento puede alterar el statu quo y se considera una amenaza para los sistemas de creencias prevalecientes. Es obvio que la investigación de la conciencia que valida la Realidad espiritual precipita resistencias, puesto que es una confrontación directa con el núcleo narcisista del ego, intrínsecamente presuntuoso y tendencioso.

Por debajo del nivel de conciencia 200, la comprensión queda limitada por la mente inferior, que es capaz de reconocer los hechos, pero no de entender a qué se refiere el término verdad
 (confunde la res interna
 con la res externa
 ) ni que esta se acompaña de indicadores fisiológicos distintos de los de la falsedad.

Además, la verdad puede intuirse, como evidencian el uso del análisis de la voz, el estudio del lenguaje corporal, la respuesta de las pupilas, los cambios en el electroencefalograma cerebral, las fluctuaciones de la respiración y la presión sanguínea, la respuesta galvánica de la piel, la radiestesia e incluso la técnica huna de medir la distancia a la que el aura irradia del cuerpo. Algunas personas tienen una técnica muy simple en la que se utiliza como péndulo el cuerpo puesto de pie (se inclina hacia delante con la verdad y hacia atrás con la falsedad).

Desde una contextualización más avanzada, los principios que prevalecen son que la Verdad no puede ser refutada por la falsedad, tal como la luz no puede serlo por la oscuridad. Lo no lineal no está sometido a las limitaciones de lo lineal. La verdad es un paradigma distinto de la lógica, y por tanto no puede probarse, puesto que lo que puede probarse solo calibra en el nivel de los 400. La metodología de la investigación de la conciencia opera al nivel 600, el lugar de encuentro entre las dimensiones lineales y no lineales.

Discrepancias

Es posible obtener distintas calibraciones a lo largo del tiempo o por parte de diferentes investigadores por diversas razones: a
 ) las situaciones, las personas, las políticas y las actitudes cambian con el tiempo; b
 ) diferentes personas tienden a usar distintas modalidades sensoriales cuando tienen algo en mente: pueden ser visuales, sensoriales, auditivas o centrarse en el sentimiento. Por lo tanto, al hablar de «nuestra madre», podemos referirnos a su aspecto, a la sensación que producía, a cómo sonaba su voz, etcétera; o Henry Ford podría ser calibrado como padre, como empresario, por su impacto en Estados Unidos, por su antisemitismo, etcétera; c
 ) la precisión aumenta con el nivel de conciencia. (El nivel de 400 y los superiores son los más precisos). Uno puede especificar el contexto y adherirse a una modalidad prevaleciente. Si el mismo equipo usa la misma técnica, obtiene resultados coherentes.

La pericia se desarrolla con la práctica. No obstante, hay algunas personas que son incapaces de mantener una actitud científica y desapegada y de ser objetivas. Con ellas, el método de prueba no resulta fiable. La intención y la dedicación a la verdad deben primar sobre las opiniones personales y el intento de probar que son «correctas».


Nota:
 Si antes se demostró que la técnica no funciona para personas que calibran por debajo de 200, hace poco se ha descubierto que tampoco lo hace si la persona que la usa es atea. Es posible que esto se deba a que el ateísmo calibra por debajo del nivel 200 y a que la negación de la verdad o de la Divinidad (omnisciencia) descalifica kármicamente al negador del mismo modo que el odio niega el amor.

A esto se añade el descubrimiento reciente de que la precisión en las pruebas para calibrar la conciencia aumenta cuanto más elevado sea el nivel de conciencia de los examinadores. Las personas situadas en la parte alta del nivel 400 y por encima obtienen los resultados más fiables y precisos.3


Demostraciones en vídeo

Es posible adquirir demostraciones en vídeo de los diversos temas y técnicas aquí descritos en:
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Notas

(Véase la bibliografía para los datos de las publicaciones).

Prólogo

1. American Heritage Dictionary,
 Houghton Mifflin, 1987.

2. Véase Goodheart, 1976.

3. Véase Diamond, 1979.

4. Véase Kendall, 1971.

5. Diamond, óp. cit.

Introducción

1. Véase Maharshi, 1958.

2. Véase Kosslyn y Anderson, 1993.

3. Véase Ruelle, 1980, para un debate definitivo.

4. Véase Maharshi, óp. cit., pp. 118-126.

1. Los avances fundamentales en el conocimiento

1. Véase Goodheart, 1976.

2. Véase Peat, 1988.

3. Véase Briggs y Peat, 1989.

4. Véase Walther, 1976.

5. Véase Lorenz, 1963.

6. Véase Mandelbrot, 1977.

7. Geoffrey Chew diseñó la teoría del bootstrap
 /S-matriz. Fritjof Capra lo cita en El
 Tao de la física
 y afirma que, por extensión, el enfoque del bootstrap
 puede hacer necesario por primera vez incluir el estudio de la conciencia humana de forma explícita en las futuras teorías de la materia (1975).

8. Véase Bohm, 1987.

9. Como señaló Ken Wilber, cualquier teoría de la realidad debe coincidir con la filosofía perenne y con el orden ontológico del ser: 1) materia, 2) biología, 3) psicología, 4) sutil/santo, 5) sabio, 6) sumo (más allá de la conciencia). Este tema se debate en El paradigma holográfico,
 de Wilber, p. 159.

10. Véase Maharshi, 1958.

11. Véase Hawkins, 1992.

12. Véase Gleick, 1987.

13. James Gleick explica con claridad los puntos esenciales de la teoría del caos en Caos: Creando una nueva ciencia
 . También John Briggs y F. David Peat en Espejo y reflejo
 .

14. Véase Capra, 1975.

15. El propio Bohm explica bien su universo en una entrevista en El paradigma holográfico
 , editado originalmente por Ken Wilber, 1982.

16. Este estado de conciencia pura corresponde al nivel 6 de la jerarquía de Wilber y es descrito en detalle por Maharshi, Huang Po y Nisargadatta Maharaj en las excelentes traducciones al inglés de sus trabajos, citados en la bibliografía.

17. Esto fue validado por Ramesh Balsekar, quien, después de años de traducir a Nisargadatta Maharaj, alcanzó el mismo estado de conciencia que él, como demostró en entrevistas (1987) y en la serie de libros citados en la bibliografía.

18. Véase Hoffman, 1992.

19. Véase Li y Spiegel, 1992.

20. Ibídem.

21. Véase Hoffman, 1992.

22. Véase Gleick, 1987.

23. Este fenómeno, llamado «iteración», fue debatido en 1960 por Edward Lorenz en su histórico análisis computarizado de los datos climatológicos.

24. La correlación entre los trabajos de David Bohm, Karl Pribram, Rupert Sheldrake e Ilya Prigogine se comentó extensamente en el Brain/Mind Bulletin,
 vol. IV, 1979.

25. En su ponencia durante la Convención de la Asociación de Parapsicología en Utrecht, Holanda (1976), el premio nobel sir John Eccles declaró que la energía de la mente estimula la respuesta cerebral.

2. La historia y la metodología

1. Véase Hawkins, The Villa Lectures, 1988.

2. Véase Kendall, Kendall y Wadsworth, 1971.

3. Véase Goodheart, 1976.

4. Véase Mann, 1974.

5. Véase Walther, 1976.

6. Véase Diamond, 1979.

7. Véase Hawkins y Pauling (editores), 1973.

8. Esta desincronización fue demostrada por John Diamond en la Academia de Medicina Preventiva, 1973.

9. Las demostraciones quinesiológicas a menudo provocan un shock
 paradigmático a las personas que han dedicado sus vidas al más estricto materialismo. Un observador de esta clase, un psiquiatra científico, trató de probar que la demostración era una farsa. Al no lograrlo, dijo: «Aunque sea cierto, no lo creo».

10. Estos procedimientos fueron desarrollados durante un periodo de varios años, en sesiones de pruebas semanales regulares en el Instituto para la Investigación Teórica Avanzada en Sedona, Arizona (1983-1993).

11. Hawkins, conferencias públicas, Sedona, Arizona, 1984-1989.

12. Esto está bien documentado en el campo de la programación neurolingüística.

13. Conferencias de Diamond en la Academia de Medicina Preventiva, 1978.

14. Protocolo Investigativo, Instituto para la Investigación Teórica Avanzada, 1992.

15. Esto ha sido demostrado en público en repetidas ocasiones, y Diamond lo describe muy bien en Su cuerpo no miente.


16. La filosofía perenne es un extracto de la verdad espiritual de todas las religiones y refleja la conciencia expandida en una escala que va desde la materia hasta el protoplasma, la vida animal, las respuestas emocionales, la capacidad de pensar, el pensamiento abstracto, la conciencia prototípica, la mente elevada, el amor, el éxtasis celestial, la no dualidad (el sabio) y la conciencia pura final. Tal como señaló Ken Wilber, estos estratos aparecen en todas partes y cualquier teoría de la realidad debe incluir estos axiomas de la existencia.

3. Los resultados de las pruebas y la interpretación

1. Véase Eadie, p. 114.

4. Niveles de la conciencia humana

1. Véase James, 1929.

2. Experiencia personal del autor.

5. La distribución social de los niveles de conciencia

1. El nivel de conciencia de la humanidad permaneció en 190 durante muchos siglos y de repente saltó a su nivel presente de 207 después de la Convergencia Armónica a finales de los ochenta. ¿La elevación en la conciencia originó la Convergencia Armónica? ¿La Convergencia Armónica originó la elevación del nivel? ¿O bien un campo atractor invisible y poderoso del orden implicado originó los dos fenómenos?

6. Los nuevos horizontes en la investigación

1. Véase Hawkins, 1988.

2. Dios es trascendente (religión tradicional) e inmanente (verdad experimental de los místicos).

3. Arizona Republic
 , 20 de diciembre de 1993.

4. Fedarko, Time
 , 13 de diciembre de 1993.

5. Véase Josephson, 1959, p. 20.

6. La película basada en hechos reales que cuenta toda la historia y sus consecuencias se llama Barbarians at the Gate
 (Bárbaros en la puerta de entrada)
 y fue emitida en una cadena de televisión en 1993.

7. Esta es una observación tradicional de los terapeutas clínicos, confirmada por la experiencia del autor a lo largo de décadas.

7. El análisis cotidiano del punto crítico

1. Véase el apéndice A.

2. Véase Brunton, 1984.

8. La fuente del poder

1. Diamond informa sobre este tema en Kinesiología del comportamiento
 , 1979.

2. Expuesto extensamente en El paradigma holográfico y otras
 paradojas
 de Wilber, 1982.

3. D. Bohm, Brain/Mind Bulletin
 , n.o
 10, p. 10, 27 de mayo de 1985.

4. Véase Sheldrake, 1981.

5. Sheldrake instó a que la investigación científica tuviera un enfoque más público. Como respuesta, se adjudicaron premios en Estados Unidos (diez mil dólares) y en Gran Bretaña (doscientas cincuenta libras) para las pruebas ratificatorias de la hipótesis. Mahlberg describió un experimento en código morse que apoyaba la teoría en Brain/Mind Bulletin
 , n.o
 10, p. 12, 8 de julio de 1985.

6. La dependencia mutua y la compenetración de todas las cosas son observables cuando uno abandona la dualidad. La unicidad es común a todas las religiones y sistemas espirituales como realidad postrera que subyace en todas las formas.

7. Véase Land y Jarman, 1992.

9. Las pautas de poder en las actitudes humanas

1. Véase Bohm, 1980.

2. Véase Sheldrake, 1981.

3. «Pruebas que apoyan la teoría de Sheldrake», Brain/Mind Bulletin
 , n.o
 8, p. 15, 12 de septiembre de 1983.

10. El poder en la política

1. Véase Rudolph y Rudolph, 1983.

2. Véase Mehta, 1982.

3. Véase Fischer, 1982.

4. Véase Loczay, 1972.

5. Ibídem.

6. Véase Newsweek,
 9 de mayo de 1994.

7. Cruzada en Europa
 (serie de vídeos sobre la marcha del tiempo, 1939).

8. Véase Tucker, 1990.

9. Esta interacción entre el idealismo del comunismo y las realidades de las guerras obreras fue expuesta con claridad en la serie de la PBS La gran depresión
 , 1993.

10. La responsabilidad moral como un papel primario de liderazgo ha recibido un énfasis considerable en diálogos sociopolíticos recientes.

11. Véase Cuomo, 1990.

12. Véase Fischer, óp. cit.

11. El poder en el mercado

1. Véase Trimble, 1990.

2. En este análisis clásico de los principios en los negocios, Peters y Waterman identificaron las fuentes de poder como principios
 en vez de políticas y procedimientos de negocios, prácticas administrativas o tecnología.

12. El poder y los deportes

1. El gran azul
 (protagonizada por Rosanna Arquette y Jean-Marc Barr), dirigida por Luc Besson, producida por Studio le Clare, París, 1985.

2. Las consignas del goshin-kan
 (karate clásico de Okinawa) son: a
 ) esforzarse por alcanzar un buen carácter moral; b
 ) mantenerse en un sendero honesto y sincero; c
 ) perseverar; d
 ) mantener una actitud respetuosa; e
 ) controlar el físico por medio de la realización espiritual, y f
 ) cultivar y preservar la vida y evitar su destrucción.

3. Instrucción de karate que Shihan Dennis Rao dio al autor en 1986.

4. Instrucción del maestro Seiyu Oyata, 1986.

13. El poder social y el espíritu humano

1. Así define el término espíritu
 el Living Webster Encyclopedic Dictionary
 de inglés (Instituto Americano del Idioma Inglés, 1971): «Del latín spiritus:
 aliento, aire, esencia vital, alma; el principio incorpóreo de la vida, el principio vital del hombre, ser consciente como opuesto a la materia; vigor, coraje, vitalidad; carácter, el aspecto divino de la Trinidad; el principio detrás de la acción; el significado general, el principio activo; la tendencia dominante».

2. La definición de espíritu
 como concepto siempre ha representado un reto difícil para el intelecto humano; la comprensión completa de su significado parece estar más allá de la capacidad del hemisferio izquierdo del cerebro (el cual, como una computadora digital, define una cosa por sus diferencias con otras). Espíritu
 es un término holístico que capta mejor el cerebro derecho (el cual, como una computadora analógica, trata con las totalidades y las esencias). Las extensas discusiones filosóficas que han forcejeado con la idea del espíritu o del alma a lo largo de los siglos atestiguan la incapacidad del intelecto para tratar con la esencia. La paradoja de estos debates filosóficos es que cualquier comentario sobre el significado utiliza la esencia como el material mismo de su discurso. Por lo tanto, hasta un comentario que rechace las ideas de esencia y espíritu lo hace bajo la presunción de la existencia de la verdad como base del argumento. Si no existe tal cosa como un espíritu, esencia o verdad, entonces tampoco hay premisa alguna para argumentar en contra de su existencia, ya que ningún argumento tendría una base real. En los tiempos modernos, el concepto de espíritu hace referencia al orden implicado de Bohm, tal como el concepto de lo corpóreo se refiere al orden explicado.

3. Lo original de la premisa básica del Gobierno estadounidense, y la fuente de su poder, es el concepto de que deriva su autoridad del consentimiento de los gobernados, los cuales son iguales en virtud de la divinidad de su Creador («una nación bajo Dios». . . ).

4. En el capítulo 23 se presenta una comparación calibrada entre los fundamentos espirituales originales de las grandes religiones del mundo y de sus expresiones formales subsiguientes; hay una notable disparidad entre las dos lecturas.

5. El preámbulo de Alcohólicos Anónimos declara: «Esta es una comunidad de hombres y mujeres que comparten su mutua experiencia, fortaleza y esperanza para resolver su problema común y ayudar a otros a recuperarse del alcoholismo. El único requisito para ser miembro es el deseo de dejar la bebida. No se pagan honorarios ni cuotas; nos mantenemos con nuestras propias contribuciones. Alcohólicos Anónimos no está afiliada a ninguna secta, religión, partido político, organización ni institución; no desea participar en controversias; no respalda ni se opone a ninguna causa. Nuestro objetivo primordial es mantenernos sobrios y ayudar a otros alcohólicos a alcanzar el estado de sobriedad» (Alcohólicos Anónimos, P. O. Box 459, Grand Central Station, Nueva York, NY, 1941, 1993).

6. Véase Doce pasos y doce tradiciones
 , publicado por Alcohólicos Anónimos, 1952.

7. Véase el capítulo 11 de Alcohólicos Anónimos,
 1955.

8. Véase Bill W., 1988; Cartas selectas de C. G. Jung,
 1909-1961.

9. Ibídem.

10. Véase «La historia de Bill» en Alcohólicos Anónimos
 , 1955, pp. 1-17.

11. Ibídem, pp. 171-182.

12. Véase «Los cien estadounidenses más importantes del siglo xx
 », de la revista Life
 , p. 66.

14. El poder en las artes

1. Notas al margen en Tabula Rasa
 , ECM Records, 1984.

15. La genialidad y el poder de la creatividad

1. Véase Dilts, 1992.

2. Frank Lloyd Wright declaró que «la ciencia de la percepción del artista se comprueba posteriormente» (véase Wright, R. L., 1949).

3. Véase Galaman, 1992.

4. Véase Loehle, 1990.

5. Véase Heilbron, 1992; también Churchill, 1941.

17. La salud física y el poder

1. Véase Hawkins y Pauling, 1973.

2. Véase Tkacz y Hawkins, 1981.

3. Véase Hawkins, 1989.

4. Véase Hawkins, 1991.

18. El bienestar y el proceso de la enfermedad

1. Véase Walther, 1976.

2. Véase Mann, 1974.

3. Véase Diamond, 1979.

4. Véase Briggs y Peat, 1989.

5. Véase Redington y Reidbond, 1993.

6. Esto se enfatiza en el libro básico de la asociación: Alcohólicos



Anónimos,
 1955.

7. Véase Bill W., El lenguaje del corazón
 , 1988.

8. Véase A. A. llega a su mayoría de edad
 , 1957, y A. A. Hoy,


1960.

9. Véase Doce pasos y doce tradiciones
 , 1953.

10. Véase A. A. llega a su mayoría de edad
 , 1957.

19. La base de datos de la conciencia

1. Véase Jung, 1979.

2. Ibídem. La sincronicidad implica que en realidad dos eventos no están conectados causalmente, sino que son percibidos así por el observador porque son significativos para él. Cuando la conciencia personal supera los 500, todo comienza a ocurrir por sincronicidad, y los sucesos de la vida se desarrollan en un orden y una armonía perfectos, con una coordinación precisa. Véase también Insinna, 1994.

3. Véase Maharshi, 1958; Maharaj, 1973; Huang Po, 1958, y Balsekar, 1987.

20. La evolución de la conciencia

1. Véase Eadie, 1992.

2. En una coincidencia interesante, después de escribir este capítulo, «un anciano de setenta y cinco años con una barba blanca teñida de tabaco, quien no se describía a sí mismo como vagabundo, [dijo] que solamente estaba sin hogar temporalmente mientras esperaba a un amigo». Este hombre levantó un campamento improvisado en un terreno público adyacente a la autopista en el vecindario del autor. Durante el mes que residió allí, Cyrus (como se identificaba a sí mismo) fue el centro de una pequeña controversia. Algunos decían que era una ofensa para la vista y clamaban por que se fuera. El jefe de policía del condado lo miraba con recelo y lo amenazó con arrestarlo por violar la ley. Para otros fue una novedad inofensiva o aplaudían su individualismo; por lo menos un residente local «le ofreció alojamiento, a lo cual él contestó que se lo pensaría. Rehusó solicitar ayuda de las organizaciones de servicio social pues decía no necesitar nada y no desear nada, pero aceptaba gestos amables de las personas. La gente iba a llevarle comida, en particular emparedados» (Red Rock News
 , Sedona, Arizona, 27 de noviembre de 1993). El día de la fecha límite dada por el jefe de policía, Cyrus desapareció misteriosamente.

3. Véase Maharaj, 1973.

21. El estudio de la conciencia pura

1. Véase Descartes, 1952.

2. Véase la sección sobre la «Pobreza» en el Tratado de psiquiatría
 de Kaplan y Sadock, Masson, Barcelona, 2007.

3. Véase Maharshi, 1952; Maharaj, 1973.

4. Ibídem.

5. Véase Maharaj, 1973.

6. Véase James, 1929.

7. Experiencia personal del autor.

8. Véase Maharaj, óp. cit.; Huang Po, op. cit.;
 Maharshi, 1958, y Balsekar, 1987.

9. Véase Maharaj, óp. cit.;
 Huang Po, óp. cit.,
 y Balsekar, óp. cit.

10. Véase Brain/Mind Bulletin,
 óp. cit.

11. Véase el capítulo 15.

12. Véase Kuhn, 1970.

13. Véase Kübler-Ross, 1993.

14. Véase Krippner, 1974.

15. Ibídem.

16. Véase A. A. llega a la mayoría de edad,
 publicado por Alcohólicos Anónimos.

17. Bill W., 1988.

18. Véase «La historia de Bill» en Alcohólicos Anónimos,
 capítulo 1, 1952.

19. Véase Doce pasos y doce tradiciones,
 publicado por Alcohólicos Anónimos.


22. El esfuerzo espiritual

1. Véase Maharshi, 1958; Huang Po, 1958; Maharaj, 1973, y Balsekar, 1990.

2. Véase Balsekar, 1989.

3. Véase Walsh, 1985.

4. Véase Maharshi, 1958.

5. La angustia del alma es un tema común en la literatura clásica cristiana. Véase Peers, 1958; Blackney, 1942; French, 1965, y Walsh, 1985.

6. Véase Krippner, 1974.

7. Véase Diamond, Kinesiología
 del comportamiento,
 Edaf, Madrid, 1984.

8. El estudio se llevó a cabo durante un periodo de cinco años, entre 1981 y 1986 (sondeo de seguimiento, 1986).

9. Los adictos que dejan el programa de los Doce Pasos recaen (observación clínica del autor).

10. Véase Maharshi, 1958.

11. Véase «Saint Francis Assisi» en Butler’s Lives of the Saints,
 1985, pp. 314-320.

12. Véase Un curso de milagros
 , 1975.

13. Véase Capra, 1976.

23. La búsqueda de la verdad

1. La caída del cristianismo del nivel 930 al 498 debe reconocerse como la catástrofe más grande de la historia de las religiones occidentales. Aquí radica el origen del divorcio espiritual de las enseñanzas reales de Jesucristo, que permitió las atrocidades posteriores de las cruzadas y la Inquisición. El declive histórico del cristianismo se relaciona con la inclusión de libros negativos o relativamente débiles del Antiguo Testamento y del Libro de las Revelaciones del Nuevo Testamento en el canon de las Escrituras cristianas. ¿Qué tiene que ver realmente la ética de los profetas del «ojo por ojo» con la llamada de Cristo al amor y al perdón universales?

Por otra parte, como en el caso del islamismo, la práctica diaria del cristianismo está teñida por la actuación de grupos extremistas militantes que se definen a sí mismos por sus odios y por sus pregones, basados sobre todo en el deseo de despojar a los demás de sus libertades. Podría muy bien ser esta carga de negatividad la que mantiene el cristianismo actual por debajo del nivel del Amor. Es interesante que estos supuestos cristianos raras veces citan a Cristo. Su repertorio de argumentos apasionados y de autojustificaciones está extraído casi en su totalidad del Antiguo Testamento; cuando se refieren a las Escrituras, suelen aludir al Antiguo Testamento.

Cabe preguntarse cómo sería el mundo de hoy si el cristianismo hubiera valorado la conducta moral y se hubiera mantenido solo bajo las doctrinas del Nuevo Testamento.

2. Experiencia clínica del autor.

3. Freud permaneció por debajo del nivel crítico de 500 debido a su negación de la espiritualidad humana. Carl Jung, quien afirmaba la naturaleza espiritual del hombre, calibra mucho más alto, en 560.

24. La resolución

1. Sócrates enseñó que el propósito del hombre es dedicar su vida a la iluminación de su alma (la luz) y no a los objetivos materialistas y los sentidos, que llevan a la oscuridad. Véase La República
 de Platón.


2. Epístola de Pablo a los Efesios, 6: 12. «Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra principados, contra potestades, contra los gobernadores de las tinieblas de este siglo, contra huestes espirituales de maldad en las regiones celestes». Biblia, traducción de George Lamsa, Filadelfia, A. J. Holmes Co., 1957.

3. Maestros como Nisargadatta Maharaj (en Yo soy eso,
 1973) a menudo señalan esto como un punto de inicio desde el cual se alcanza la realización de la propia naturaleza.

Apéndice C

1. Jeffrey y Colyer, 2007.

2. Rose, 2001.

3. Jeffrey y Colyer, 2007.





Glosario


Atractor extraño:
 Expresión acuñada por David Ruelle y Floris Takens en 1971 en una teoría que declaraba que lo único que se necesita son tres movimientos independientes para producir toda la complejidad de los patrones no lineales del universo. Un atractor extraño es un patrón dentro de un espacio de fase. El patrón es trazado por los puntos dinámicos en el tiempo de un sistema dinámico. El punto central de un campo atractor es análogo al centro de una órbita. Los atractores son fractales, y por lo tanto de longitud infinita. Los gráficos de atractores se realizan tomando un corte transversal de un mapa de Poincaré. La forma topográfica de un espacio de fase crea un atractor toroidal, que tiene la forma de una rosquilla doblada.


Campo de energía:
 Rango establecido por parámetros a partir del espacio de fase de un campo atractor, cuyo patrón opera dentro del campo energético mayor de la conciencia y que es observable por sus efectos característicos en la conducta humana. El poder de los campos energéticos se calibra de manera parecida al voltaje de los sistemas eléctricos o al poder de los campos magnéticos o gravitatorios.


Campos M:
 Campos morfogenéticos, que son equivalentes a patrones atractores. En la hipótesis presentada por Rupert Sheldrake, los campos morfogenéticos son parte de la teoría de la causación formativa, que sostiene que los campos energéticos de la forma evolucionan y se refuerzan mutuamente.


Cerebro derecho:
 Generalmente significa holístico
 , es decir, que permite funciones tales como la evaluación, la intuición y la comprensión del significado, el sentido y la inferencia. No lineal; que opera a partir de patrones y relaciones más que a través de las secuencias lógicas de la causalidad newtoniana.

Se asume que el cerebro derecho lidia con totalidades en lugar de partes. Como un ordenador analógico, aborda procesos y suele ser capaz de operar sin necesidad de referirse al tiempo. La percepción del cerebro derecho detecta la esencia dentro de un conjunto complejo de datos que de otro modo no se prestaría a un análisis cognitivo significativo: fenómenos tales como el enamoramiento o la creatividad. (Las expresiones «cerebro izquierdo» y «cerebro derecho» se originaron en referencia a los distintos estilos de percepción que en su momento se pensó que se localizaban en ciertas áreas cerebrales. Pero, como ha demostrado Karl Pribram, el cerebro actúa holográficamente, en lugar de favorecer localizaciones anatómicas precisas).


Cerebro izquierdo:
 Hace referencia a los pensamientos secuenciados con un estilo lineal, lo que se describe comúnmente como lógica
 o razón
 . Procesamiento de datos en una secuencia A > B > C, comparable a un ordenador digital.


Científico:
 Método de indagación de la naturaleza diseñado para derivar leyes previsibles de las propiedades físicas. La moderna teoría científica comenzó en el siglo XVI
 con El discurso del método
 de René Descartes, seguido por la Indagación inductiva
 de Francis Bacon y los Principios
 de Isaac Newton. John Locke usó por primera vez el término científico
 y propuso que la certeza con respecto a la interacción de los sucesos físicos se basa en datos a los que se llega por medio de la sensación física. Estos conceptos dieron como resultado el modelo de un universo mecánico y previsible, visión alterada por la moderna teoría cuántica, que afirma que, a nivel subatómico, las leyes del azar reemplazan las leyes deterministas.

La historia indica que la ciencia no avanza con el desarrollo de las teorías establecidas, sino que da saltos por medio de cambios de paradigma. De aquí se infiere que la ciencia no es sino el reflejo de un punto de vista, y que no hay separación real entre el observador y lo observado. La teoría de la relatividad afirma además que la materia es equiparable a la energía, dependiendo del propio punto de referencia. El posterior modelo holográfico de David Bohm supone un orden explícito que se basa en un orden implícito. La forma se convierte en la consecuencia de la inferencia; el espacio y el tiempo no están localizados, y no hay un «aquí» ni un «allí» (no localidad de la totalidad cuántica). El universo así descrito contiene un número infinito de dimensiones y de realidades en dimensiones superiores.


Contexto:
 Totalidad del campo de observación que se tiene desde un punto de vista. El contexto incluye cualquier hecho significativo que cualifique el significado de una declaración o suceso. Por ejemplo, los datos no son significativos a menos que se defina su contexto. «Tomar algo fuera de contexto» significa distorsionar el significado de una declaración al no identificar las condiciones accesorias que contribuyen a la inferencia de significado y la cualifican. (Esta es una estrategia común en los juicios: el abogado intenta tergiversar el testimonio de un testigo suprimiendo la inclusión de las declaraciones que cualifican y alteran las implicaciones del testimonio, y exigiendo que el testigo responda «sí» o «no»).


Creación:
 Proceso continuo, sin principio ni fin, mediante el cual el universo manifestado de la forma y la materia es producido por repetición, partiendo de tres puntos. En sánscrito, los tres aspectos que están en el origen de todo lo que puede experimentarse reciben los nombres de rajas, tamas
 y satva
 , y están simbolizados por las deidades hindúes Shiva, Vishnú y Brahma. En el cristianismo, estos tres aspectos están representados por la Trinidad (el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo).


Dualidad:
 El mundo de la forma, caracterizado por una aparente separación de los objetos (reflejada en dicotomías conceptuales tales como esto/eso, aquí/allí, entonces/ahora o tú/yo). Esta percepción de limitación es producida por los sentidos debido a la restricción implícita en un punto de vista fijo. La ciencia al final ha ido más allá de la dicotomía artificial del observador y lo observado, propia de la dualidad cartesiana del siglo xvii
 , y ahora asume que son uno y el mismo. El universo no tiene centro, sino que se está expandiendo de forma continua y simultánea desde cada punto. El teorema de Bell ayudó a demostrar que este es un universo en el que opera la simultaneidad, en lugar de la causa y el efecto newtonianos en el espacio y dentro de un marco temporal artificial. Tanto el tiempo como el espacio son meros productos mensurables de un orden implícito superior.




Espacio fase:
 Mapa que representa la condensación de datos espaciotemporales en un patrón multidimensional. Un mapa de Poincaré es la representación gráfica de un corte de un patrón multidimensional que demuestra el atractor subyacente.


Estocástico:
 Aleatorio, imprevisible, no lineal, errático, «ruidoso», caótico.


Fractal:
 Los patrones fractales se caracterizan por la irregularidad y por una largura infinita, y los atractores extraños están compuestos por curvas fractales. Un ejemplo clásico es el intento de determinar la longitud de la línea costera de Gran Bretaña: si uno añade las longitudes usando escalas de medición cada vez menores, acaba siendo infinitamente larga. Fractal
 implica una longitud infinita en un área finita.


Holograma:
 Proyección tridimensional en el espacio de la imagen de un objeto que se crea proyectando un rayo láser de tal modo que la mitad del mismo se dirige al objeto y luego a una placa fotográfica, que recibe directamente la otra mitad del rayo. Esto genera un patrón de interferencia sobre la placa de modo que, cuando se proyecta otro rayo láser sobre ella, recrea la imagen del objeto en tres dimensiones. Es interesante indicar que cada fragmento de la placa fotográfica es capaz de reproducir la imagen completa. En un universo holográfico, todo está conectado con todo lo demás.


Iteración:
 Repetición. La iteración no lineal está presente en innumerables sistemas; debido a esta repetición, un cambio muy pequeño en una condición inicial acaba produciendo un patrón distinto del original. En una ecuación de crecimiento, el resultado de la iteración anterior se convierte en el punto de partida de las próximas series. Por ejemplo, si un ordenador calcula hasta dieciséis cifras decimales, el último dígito es el redondeo del decimoséptimo. Este error infinitesimal, agrandado por muchas repeticiones, produce una distorsión sustancial de los datos originales y hace que la predicción sea imposible. (Así, un ligero cambio en un patrón de pensamiento repetitivo puede producir efectos importantes).


Lineal:
 Se dice de algo que sigue una progresión lógica como la que caracteriza a la física newtoniana y, por lo tanto, puede resolverse con las matemáticas tradicionales mediante el uso de ecuaciones diferenciales.


Neurotransmisores:
 Productos químicos cerebrales (hormonas y similares) que regulan la transmisión neuronal a lo largo del sistema nervioso. Cambios químicos muy ligeros pueden producir grandes alteraciones subjetivas y objetivas en las emociones, el pensamiento o la conducta. Esta es hoy el área de las principales investigaciones en psiquiatría.




No dualidad:
 A lo largo de la historia, todos los observadores que han alcanzado niveles de conciencia de 600 y superiores han descrito esta realidad, que ahora también sugieren las teorías científicas. Cuando se trasciende la limitación de una localización fija de la percepción, ya no hay ilusión de separación, ni de espacio y tiempo tal como los conocemos. Todas las cosas existen simultáneamente en el universo no manifestado, plegado e implícito, que se expresa a sí mismo como la percepción de la forma manifestada, desplegada y explícita. En realidad, estas formas no tienen existencia independiente, sino que son el producto de la percepción (el ser humano experimenta el contenido de su propia mente). En el nivel de la no dualidad, hay observación, pero no observador, puesto que sujeto y objeto son uno. «Tú y yo» se convierte en el Ser Uno que lo experimenta todo como divino. En el nivel 700 solo se puede decir que «Todo Es», es un estado de aseidad; todo es conciencia (vida, infinito, Dios), y no tiene partes, ni principio ni fin. El cuerpo físico es una manifestación del Ser Uno que, al experimentar esta dimensión, se olvida temporalmente de su realidad, permitiendo así la ilusión de un mundo tridimensional. El cuerpo solo es un medio de comunicación; identificar el propio ser con el cuerpo y llamarlo «yo» es el destino de los no iluminados, que a continuación deducen erróneamente que son mortales y están sujetos a la muerte. La muerte misma es una ilusión basada en la falsa identificación con el «yo» corporal. En la no dualidad, la conciencia se experimenta a sí misma como ambos, lo manifestado y lo inmanifestado, y sin embargo no hay experimentador. En esta Realidad, lo único que tiene un principio y un fin es el acto de percepción mismo. En el mundo ilusorio, somos como el necio que cree que las cosas vienen a la existencia cuando él abre los ojos, y que dejan de existir cuando los cierra.


No lineal:
 Irregular en el tiempo, «ruidoso», no periódico e imprevisible. El término también describe las matemáticas de las señales caóticas, incluso el análisis estadístico de las series temporales para los sistemas deterministas no lineales. «No lineal» significa difuso o caótico; que no está de acuerdo con la teoría lógica probabilística o con las matemáticas; no solucionable por medio de ecuaciones diferenciales. Este es el tema de la nueva ciencia de la teoría del caos, que ha dado lugar a unas matemáticas completamente nuevas y no newtonianas.


Oxímoron:
 Expresión compleja o ambigua en términos engañosamente simples y en apariencia contradictorios. Resolución de la contradicción por yuxtaposición y contraste, como en «fuego frío» o «sabio loco». Los estilos oximorónicos reflejan la esencia de la paradoja, y la paradoja misma surge del contraste entre los distintos niveles de abstracción, ocasionados por la presentación de conceptos procedentes de distintos contextos y puntos de vista.


Paradigma:
 Dimensiones de un contexto o campo limitadas por parámetros que predicen de manera inherente la percepción que uno tiene de la realidad. Un paradigma define la percepción que uno tiene de la realidad de acuerdo con sus limitaciones.


Red neuronal:
 Estructuras neuronales entretejidas que interactúan dentro del sistema nervioso.


Sintonización:
 Fenómeno ilustrado por el principio de «sincronización modal». Por ejemplo, cuando una serie de relojes se ponen cerca unos de otros, sus péndulos acaban sincronizándose. En la biología humana, esto se manifiesta cuando grupos de mujeres que trabajan o viven juntas sincronizan progresivamente sus ciclos menstruales. Esto es similar al fenómeno del diapasón que comienza a vibrar a la frecuencia de otro adyacente; debido a este proceso, las tropas tienden a romper el paso cuando cruzan un puente.


Teoría del caos:
 La ciencia del proceso en lugar de la ciencia del estado. Esta teoría tiene su origen en el descubrimiento de patrones dentro de una condición de imprevisibilidad. La visión que propone discierne posibilidades globales más que sucesos locales, y conlleva un sistema topológico en el que se usan patrones y contornos para visualizar la forma intrínseca de un sistema complejo que, aunque localmente impredecible, es globalmente estable. La teoría del caos reconoce la capacidad de un sistema complejo para dar lugar a la turbulencia y a la coherencia al mismo tiempo.

A finales del siglo xix
 , Jules-Henri Poincaré indicó que la física newtoniana es matemáticamente precisa siempre que solo se estudie la interacción entre dos cuerpos. La adición de un tercer elemento hace que las ecuaciones de Newton no sean fiables y solo se puedan conseguir aproximaciones. Esta no linealidad implica que, con el tiempo y mediante un proceso de feedback
 y repetición, cualquier sistema puede volverse imprevisible. En un artículo de periódico titulado «Flujo determinista no periódico» (1963), E. N. Lorenz proporcionó un nuevo paradigma a la ciencia, al que James Yake dio el ya famoso nombre de «teoría del caos». Esta teoría abarca temas como el periodo doble, la iteración, los fractales o la bifurcación y reconoce que dentro del espacio finito hay un número infinito de dimensiones. El primer encuentro sobre la teoría del caos se celebró en 1977 en la Academia de Ciencia de Nueva York, que en 1986 celebró la primera reunión sobre la teoría del caos en medicina y biología.


Universo:
 Hay infinitas dimensiones en nuestro universo. El universo tridimensional familiar que forma parte del consenso convencional es solo uno, y solo es una ilusión creada por nuestros sentidos. El espacio entre los cuerpos planetarios no está vacío, sino lleno de un mar de energía. La energía potencial contenida en un centímetro cuadrado es tan grande como la de toda la masa del universo físico. Bohm propuso el modelo de los estados de ser plegados/desplegados; en él hay un orden de realidad explícito y otro implícito, comparables a los estados de realidad manifestados/no manifestados descritos durante siglos por quienes llegaron a la iluminación y experimentaron la no dualidad.

En el modelo de causalidad…


[image: ]




… el A > B > C es el universo de la forma desplegado, explícito, manifestado y discernible. El ABC es el potencial plegado, implícito y no manifestado más allá del cual está la matriz informe e infinita tanto de la forma como de lo informe, que es omnipotente, omnipresente y omnisciente.
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